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	  SINOPSIS 

	  
	   

	  
      Por si no fuera bastante traumático cambiarse de casa, de instituto y de país, Lucy acaba de hacer el ridículo más espantoso el primer día de clase. Peor todavía, porque alguien lo ha grabado ¡y lo ha colgado en la red! 


			 


			Con tantos nervios la tartamudez de Lucy se ha disparado… ¿Cómo puede nadie pensar que sería una buena idea colgar sus propios vídeos para darse a conocer? Ahora mismo cree que ya se ha avergonzado bastante para toda la eternidad… 


			 


			Pero cuando por fin se anima y descubre las oportunidades de YouTube, alucina al comprobar cuantos seguidores gana, día a día, su canal. 


			

	  


 	
	  
      

			Gracias a Emily Hibbs 


			

			


	  


 	
	  
       


			Capítulo  

			uno 


			 

			

			Para: morgan_lives_here@hotmail.com  

			
			De: lucylocket@freemail.co.uk 


			 


			¡Hola, Morgan! 


			 


			¿Qué tal? ¡Te echo MOGOLLÓN de menos! Sobre todo hoy, porque ha sido el PEOR día de mi vida. Prepárate (pilla unas chuches, un buen puñado) porque viene un mail muuuuuuy largo. Léelo con calma, porfa. Tienes que conocer CADA DETALLE para luego poder aconsejarme sobre ¡cómo sobrevivir a este año! 


			[image: ]


			 


			A ver, hoy ha sido mi primer día de clase desde que nos mudamos de nuevo a Inglaterra, pero desearía que hubiese sido el último. En serio, OJALÁ NO TUVIESE QUE VOLVER NUNCA MÁS A ESE SITIO TAN HORRIBLE. Creerás que exagero, pero no, ni un poco. Deja que te explique la pesadilla paso a paso. ¿Preparada? Venga. Mamá me llevó en coche al instituto y yo estaba supernerviosa. Tenemos que llevar unos uniformes feísimos: una blusa muy rara de color dorado (¡dorada!), falda y americana azul marino y, lo peor de todo, unos zapatones negros de cordones. Este outfit me ayudó más bien poco a controlar los nervios que ya sentía. ¿Cómo te vas a sentir segura de ti misma y caminar con la cabeza bien alta con semejante atuendo, a ver? ¡UFFF! 


			En secretaría conocí a una chica de mi clase que se llama Hermione y se supone que es mi «ángel de la guarda». Su tarea consiste en enseñarme el centro y ayudar a que me adapte. Es bastante maja, aunque un poco callada. Es china, tiene una melena negra preciosa, larga y brillante, y un flequillo hiperliso (¡qué suerte!). Y sí, le CHIFLA Harry Potter. O sea, MOGOLLÓN. El insti parece un museo: escaleras y pasillos oscuros, pupitres viejos y mobiliario de madera, baños hechos un asco… y no hay ni fuentes de agua ni máquinas de vending como en Estados Unidos. Imagínate: parece sacado de «Downton Abbey». 


			Tenemos una profesora genial de inglés, que además es nuestra tutora; se llama señorita Piercy. Te encantaría: es joven y algo despistada, y hoy llevaba medias de color amarillo brillante (casi fluorescentes, ¡lo más!). Lo peor es que nos dijo que en su clase vamos a tener que hacer un montón de exposiciones orales sobre libros, y debates. ¡Solo de pensarlo me pongo mala! Tú ya sabes por qué… 


			Durante el recreo, Hermione me presentó al resto de la clase, incluidas una chica llamada Dakota, que parece ser la abeja reina, y su grupito. Dakota es guapa hasta decir basta: se parece un poco a Kate Middleton, con pelazo largo y castaño, como de anuncio de Pantene; ¡da tanta envidia! 


			«¿Y por qué ha sido el peor día de tu vida? —te estarás preguntando—. Si no suena tan mal…» 


			¡Espera y verás, amiga yanqui! Después de comer, Hermione se fue a buscar algo a su taquilla y yo necesitaba ir al baño desesperadamente, así que me lancé hacia la puerta y ni me di cuenta de que salía un CHICO. 


			—¿Dónde te crees que vas? —me espetó. 


			—Yo, yo, yo… —tartamudeé, y me metí en el lavabo de las chicas a toda prisa. 


			¡Menudo palo! Cuando por fin salí, ya había sonado el timbre y debía apresurarme para llegar a la siguiente clase. Iba medio corriendo medio mirando el mapa que Hermione me había dibujado cuando de repente me tropecé con un cubo de fregar que había en mitad del pasillo, me resbalé con el agua que salió de él y me caí de culo allí mismo, justo delante de la clase, así que TODOS se quedaron mirándome. Me habría gustado que se abriese la tierra y desaparecer, pero al final me levanté y fui cojeando hasta el aula… con la falda completamente empapada por la parte de atrás. Morgan, en serio, no exagero. Cuando digo empapada, es EM-PA-PA-DA. 


			—¡Mirad! ¡Se ha meado! —gritó Dakota desternillándose—. ¡La chica nueva hace su entrada triunfal! —prosiguió, y toda la clase estalló en carcajadas. 


			Estaba superenfadada y, sin pensar, abrí la boca para gritar: «Me he caído y me he hecho bastante daño, ¿sabes? Pero gracias por tu ayuda». Sin embargo, en su lugar lo que salió fue, ¿lo adivinas?, mi pequeño problemilla, y peor que desde hace mucho tiempo. 


			—M-m-me he c-c-caíd-d-do… —tartamudeé. Tomé aire y lo intenté de nuevo—: M-m-me he hech-cho… —No conseguía acabar la frase, así que me di por vencida. Se hizo un silencio sepulcral, y yo me quedé ahí de pie y me puse roja como un tomate. Todo el mundo me miraba; Dakota incluso había sacado el móvil y seguro que estaba whatsapeando a todos los que no me habían visto caer con sus propios ojos para contárselo. No sé qué era peor, si el tartamudeo monumental o el empapamiento de falda épico. En cualquier caso, ¡nunca se me olvidará la vergüenza que sentí! Hermione intentó animarme diciéndome que la falda ya estaba seca y ni se notaba la mancha de humedad, pero me di cuenta de que incluso ella estaba en shock al descubrir la gravedad de mi tartamudeo, así que lo que hice fue básicamente rendirme y no dirigirle la palabra a nadie más en toda la tarde. 


			Y ahora estoy encerrada en mi habitación regodeándome en mi sufrimiento. Le he dicho a papá que tengo muchos deberes, pero creo que sabe que algo no va bien. 

			
			[image: ]

			
			 


			Un montón de besos de tu depre y avergonzada mejor amiga, 


			 


			Lucy  

			
			♥♥♥ 


			 


			Lucy le dio a «enviar» y se quedó absorta mirando la pantalla durante varios minutos. Quería que Morgan respondiese de inmediato y le levantase la moral, pero debido a la diferencia horaria entre Inglaterra y Estados Unidos sabía que era poco probable. 


			—¡Lucy! ¡A cenar! —la llamó su madre. 


			La chica suspiró, apagó el ordenador y acarició desanimada la cabeza de su gata gris, Sirena. Justo entonces, su móvil empezó a sonar en la mesilla de noche. ¡Sí! ¡Era un mensaje de Morgan! 
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			Morgan: En serio me estás diciendo que tienes que llevar una camisa DORADA????????? 

			


			 

		
			Lucy se partió de la risa. Seguro que Morgan le estaba escribiendo a escondidas desde clase. Le respondió. 


			 

			
				
			 Lucy: Por desgracia, sí 

			


			 

			
				
			Morgan: No me extraña que estés estresada [image: ] 

			

			
			 

			
			
				
			 Lucy: Lol 

			


			 


			[image: ]


			 

			
				
			Morgan: Siento que hayas tenido un día terrible  

			


			 

			
				
			 Lucy: Gracias, M 

			


			 

			
				
			Morgan: Oye, sabes lo que te haría sentir mejor?  

			


			 

			
				
			 Lucy: Comerme un montón de donuts??? [image: ]
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			Morgan: Eso! Hasta que vomites! Sabes qué más?  

			

			
			 

			
				
			 Lucy: Sí, ya lo sé, y… va a ser que no! 

			

			
			 

		
			—¡La cena está lista! 


			 

			
			
				
			 Lucy: Mamá me llama para cenar. Hablamos luego? 

			

			
			 

			
				
			Morgan: Claro! Seguiremos con el tema que ya sabes  

			

			
			 


			Lucy sonrió y puso los ojos en blanco tras leer el último mensaje. Sabía a lo que se refería su amiga, y NO iba a suceder de ninguna de las maneras. Luego tiró el móvil encima de la cama y bajó hasta la cocina con pies de plomo. 


			—¡Aquí la tenemos! Casi no te he visto después de clase —dijo su padre—. Te has ido derecha a tu habitación. 


			—¿Va todo bien, cariño? —preguntó su madre con dulzura—. He tenido mucho lío en el trabajo, pero no he dejado de pensar en ti en todo el día. 


			—Como ya le he contado a papá, t-t-tod-d-do ha i-id-do… bien —respondió Lucy mientras se servía un vaso de limonada y evitaba la mirada de su madre. Su buen humor se estaba evaporando a cada segundo—. Maggie, ¿quieres un poco de zumo? —dijo intentando cambiar de tema. 

			
			 


			[image: ]


			 


			Su hermana pequeña asintió con energía y empezó a aporrear la mesa con su taza de plástico de Frozen. 


			—Bueno, lo único que queremos es que nos lo cuentes todo —prosiguió su madre, y su voz de preocupación volvió a poner nerviosa a Lucy—. No digo que no hayas tenido un buen día, pero, ya sabes, si no ha sido tan tan bueno, no te preocupes, a todos nos ha pasado. 


			—¡QUE N-N-NO HE T-T-TENIDO UN M-M-MAL DÍA, ¿VALE?! —gritó Lucy, explotando de pronto—. ¿Y por qué a t-t-todo el mundo le interesa t-t-tanto mi vida de repente? ¿Podemos c-c-comernos la la-la-lasaña y ya? 


			Pescó a su madre intercambiando una mirada de preocupación con su padre y supo de inmediato lo que les pasaba por la cabeza. Su tartamudeo. Empeoraba solamente cuando estaba estresada o ansiosa, y aunque Lucy intentaba esconder los percances que había sufrido ese día, su problema le estaba revelando a toda la familia que había ocurrido algo desagradable. Deseó poder volver a su habitación y seguir whatsapeándose con Morgan. Al menos su mejor amiga la hacía reír. 


			Su padre pareció entender que no quería hablar y, muy cortés, se lanzó con un monólogo sobre cuál de las películas de Toy Story era la mejor. Tan pronto consiguió escapar, Lucy subió a su cuarto a toda prisa. 


			 


			[image: ]


			 

			
				
			 Lucy: Ya he vuelto! 

			

			
			 

			
				
			Morgan: Hola! Estoy en la cafetería comiendo esas patatas fritas onduladas que tanto te gustan  

			

			
			 

			
				
			 Lucy: No seas cruel, M! Aquí no hay  [image: ]

			

			
			 

			
				
			Morgan: Qué tal la cena?  

			

			
			 


			[image: ]


			 

			
				
			 Lucy: Sigo enfadada, y mi madre me cabrea aún más 

			

			
			 

			
				
			Morgan: Vaya rollo! Tienes que animarte. Es hora de ya sabes qué! 

			

			
			 

			
				
			 Lucy: Jaja…, ni hablar! 

			

			
			 

			
				
			Morgan: Va! Haz un vídeo, súbelo y así lo vemos todos [image: ] 

			

			
			 

			
				
			 Lucy: ME DA COSA 

			

			
			 

			
				
			Morgan: Inténtalo al menos… VA, LUCY!!! [image: ]

			

			
			 

			
				
			 Lucy: Hoy no tengo ganas [image: ]

			

			
			 


			[image: ]


			 

			
				
			Morgan: Cuando saliste en el mío lo petaste 

			

			
			 

			
				
			 Lucy: Si no hice nada! Solo preparamos tortitas 

			

			
			 

			
				
			Morgan: Tienes talento natural! 

			

			
			 

			
				
			 Lucy: Tus vídeos son lo más, M, pero yo sola sería un desastre! [image: ]

			

			
			 

			
				
			Morgan: NI HABLAR! Tengo que irme. Hablamos pronto? 

			

			
			 

			
				
			 Lucy: Sip… Deséame suerte para mañana [image: ]

			

			
			 

			
				
			Morgan: Te envío un extra de PATATAS ONDULADAS DE LA SUERTE. BSS 

			

			
			 


			[image: ]


			
			 


			Lucy se quedó sentada sobre la cama con las piernas cruzadas y la mirada perdida. Estaba cansada y algo molesta: Morgan era una gran amiga, pero ¿por qué pensaba que hacer un estúpido vídeo lo iba a resolver todo? Lucy ya se había puesto bastante en ridículo por un día. 


			No, se dijo, la única forma en la que conseguiría sobrevivir ese trimestre en Downton Abbey sería bajando la vista al suelo, caminando con cuidado para no resbalar con charcos gigantes y evitando hablar a toda costa. Sirena saltó a su regazo y le lanzó una mirada de pena. Tenía razón: su plan no era el colmo de la diversión y de la popularidad, pero al menos era seguro y, según creía Lucy, su única opción. Al ir a lavarse los dientes pasó junto al regalo de despedida de Morgan: una cámara digital. La acarició con cariño. ¡Cuánto echaba de menos a la loquita de su amiga! Pero colgar un vídeo no la iba a ayudar a sobrevivir en el instituto mañana. Empezaba su «Misión Invisible». 

			
			 


			[image: ]


			

	  


 	
	  
       


			Capítulo  

			dos 


			 


			—Claro, echadme un buen vistazo, ¡no os cortéis! —murmuró Lucy para sí a la mañana siguiente. 


			Se dirigía a su clase e intentaba evitar las miradas de un grupo de chicos que estaban delante de sus taquillas. Como no apartaban la vista, Lucy los miró de nuevo y se dio cuenta de que ni siquiera estaban en el aula el día anterior, así que ¿cómo podían estar burlándose de ella a causa del Incidente? 


			A lo mejor tenía algo en la cara. ¿Llevaba un moco colgando de la nariz? ¿Papel higiénico enganchado al zapato? Se palpó el pelo por si se le había pegado algún cereal del desayuno (Maggie había decidido entrenarse para el Campeonato Mundial de Lanzamiento de Cereales con Cuchara), pero no encontró ninguno. Una chica mayor con los ojos perfilados con kohl levantó las cejas al pasar junto a Lucy. 

			
			 


			[image: ]


			 


			«¿Qué? —se preguntó encogiéndose de hombros totalmente perpleja—. ¿Qué demonios miráis?» 


			En el momento en el que puso un pie en clase escuchó un sonoro graznido de Dakota y sus amigas, seguido de un «Sssh, ¡que os va a oír!» pronunciado por otros alumnos, lo que acabó de convencerla de que pasaba algo. Lucy combatió las intensas ganas de darse la vuelta y salir al pasillo. Al ver a Hermione, consiguió respirar de nuevo. Se dirigió hacia ella a toda prisa. 


			—¿Q-q-qué pasa? —susurró—. ¿T-t-tengo algo en la c-c-cara? 


			—No —dijo Hermione al levantar la vista de su estuche de Harry Potter con el contenido perfectamente ordenado—. Estás perfecta. Siéntate. 


			Lucy obedeció, pero no dejaba de mirar a su alrededor, nerviosa. 


			—¿P-p-por qué se ríen todos? F-f-fuera también me m-m-mi raban… 


			 


			[image: ]


			 



			—No sé a quién habrás visto, pero sí te puedo decir que la mitad de las veces no tengo ni la menor idea de lo que les pasa por la cabeza a Dakota y sus secuaces. Son todo un misterio, y lo llevan siendo desde primaria. Kayleigh, la de allí —Hermione señaló a una chica hosca de pelo superliso y capas y capas de maquillaje sobre la piel llena de granos—, es capaz de discutir con cualquiera por cualquier cosa, y Ameeka… —gesticuló hacia una chica alta que conseguía parecer depre total pese a estar riéndole las gracias a Dakota—, la verdad es que no sé qué decirte. Es el mayor misterio. —Hermione tapó su boli naranja con olor y miró a Lucy de nuevo—. En serio, estás perfecta. No te preocupes. 


			Pero las risitas y miradas furtivas continuaron incluso después de que la señorita Piercy (hoy con medias color verde lima) entrase y pasase lista. Y no provenían solo de las amigas de Dakota: todos menos Hermione y la profesora parecían estar obsesionados con ella. Lucy sacó el móvil y le envió un mensaje furtivo a Morgan. 

			
			 


			[image: ]


			 


				
			Lucy: Hoy está siendo todo MUY RARO. ALERTA RARUNA! Reza por mí! 

			

			
			 


			[image: ]


			 


			Los susurros continuaron a un volumen mucho más amortiguado durante las clases de inglés y ciencias naturales. Lucy, muy aturdida, intentaba mantener la cabeza gacha y desviar la atención, pero su cerebro iba a mil por hora. No consiguió escuchar ni una palabra de lo que explicaban los profesores; en su lugar, fantaseaba con escapar a casa y encerrarse en su habitación. Si Morgan estuviese con ella, seguro que se enteraría de lo que estaba pasando en un momento. Aunque Hermione era maja, no parecía empanarse demasiado de lo que sucedía a su alrededor. Lucy tuvo la sensación de que la mayoría del tiempo su nueva amiga vivía en una especie de mundo de fantasía, seguramente lleno de magos y búhos y duendes. Se preguntó si habría tenido alguna otra amistad antes que ella. 


			Pero durante el almuerzo se alegró de tener a Hermione a su lado, y muy pronto ambas se enzarzaron en una acalorada discusión sobre si había sido Fred o George Weasley el que había perdido una oreja en Las reliquias de la muerte. 

			
			 


			[image: ]


			 


			—Ah, espera, ya sé qué podemos hacer para solucionar esto —dijo Hermione—. Hay una página hecha por fans en la que alguien ha almacenado MUCHÍSIMA información sobre Harry Potter, cientos y cientos de páginas de datos. Obviamente, ya conozco la mayoría de ellos, pero a veces necesito comprobar alguna cosa, como el nombre del Micropuﬀ de Ginny, cuando no tengo los libros a mano. —Sacó el móvil del bolso y empezó a teclear—. Aquí está… Ay, un momento, ¿qué es esto? Alguien ha colgado un link de YouTube en mi muro de Facebook… 


			Lucy esperó mientras Hermione observaba su pantalla, miraba el ruidoso vídeo unos segundos y luego metía el móvil de nuevo en el bolso. Hubo una pausa. 


			—Estos macarrones con queso están bastante bien para ser de una cafetería de instituto, ¿no crees? —soltó Hermione en un tono extraño, demasiado alto, mientras se metía un montón de pasta en la boca. 


			—Esto…, ¿Hermione? —dijo Lucy—. ¿Qué decía la web? ¿Era Fred o George? 


			—Ahsíluegolomiroesquememuerodehambre. 


			Lucy se la quedó mirando. 


			—¿Qué era ese vídeo que te han enviado? 


			—¡Nada! —respondió la chica nerviosa—. Nada de nada. 


			—Bueno, algo tiene que ser —añadió Lucy con una sonrisa nerviosa—. Te estás comportando de forma muy rara… 


			Hermione empezó a echar sal y pimienta a su plato de forma muy enérgica. Al final murmuró: 


			—No lo quieres saber… 


			El pastoso plato de macarrones se convirtió en una bola de acero dentro del estómago de Lucy. Tenía que ser algo malo. Pero ¿qué? 


			—E-e-enséñamelo —suplicó—, p-p-por favor. 


			Hermione suspiró. 


			—Supongo que tarde o temprano lo vas a ver.  

			
			Despacio, metió la mano en el bolso y cogió el teléfono. Abrió su Facebook y se lo pasó a Lucy, y luego siguió engullendo su almuerzo. 

			
			 


			[image: ]


			 

			
			
			Esta ahogó un grito cuando vio la imagen congelada en la pantalla. Era ella: pelo castaño ratonil, cara colorada, uniforme horroroso y… falda empapada. ¡Alguien la había grabado ayer! Le parecía una locura, no se lo podía creer. Le dio al play para ver el vídeo desde el principio. Lo habían captado todo, resultaba diez veces más vergonzante de lo que recordaba, le pareció que tardaba horas en arrancar a hablar mientras toda la clase la miraba embobada. 

			
			 


			[image: ]


			 


			«M-m-me he c-c-caíd-d-do…» Su cara ardió al recordar ese momento. ¡DAKOTA! Lo había filmado. Tenía el móvil en la mano, Lucy lo recordó de repente. Y ahora estaba en YouTube, y TODO el mundo lo podía ver. Se le llenaron los ojos de lágrimas de pura rabia. 


			—Por eso todo el mundo me miraba raro, ¿no? 


			—Puede… Supongo… —contestó Hermione tragando saliva. 


			—Ya lo han visto setenta y tres personas. Y, espera…, ¡ay, no!, ¡alguien le ha añadido música! —Lucy arrugó la cara horrorizada. 


			—Dakota debe de haberle enviado el link a todo el mundo —dijo Hermione, recuperando el teléfono de la mano de Lucy con delicadeza—. Siempre hace estas cosas. Aunque ahora se ha pasado, ha sido un golpe muy bajo, la verdad. 


			Lucy sintió asco y una extraña combinación de ira y de pánico. 


			—Esta es la peor c-c-carta de presentación posible. No puedo c-c-creer que me haya hecho esto, ¡si ni siquiera me c-c-conoce! 


			—Es una víbora —dijo Hermione encogiéndose de hombros—. Se da aires burlándose de los demás. Pero no te preocupes, la gente acabará conociéndote. Esta basura de vídeo no tiene nada que ver con la realidad, y todo el mundo se olvidará de él en cinco minutos. 


			Lucy pensó en Morgan. 


			—En realidad es b-b-bastante divertido. A mi mejor amiga de Estados Unidos, Morgan, le encanta grabarse y subir el resultado a YouTube, pero hace vídeos chulos, sobre su vida y eso. Tiene una especie de videoblog. Y siempre me dice que debería hacerme un canal. Supongo que ya no hace falta: ¡D-d-dakota ya lo ha hecho por mí! Ojalá pudiese darle su merecido… 
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			—¿Sobre qué te dijo Morgan que hicieses un vídeo? —preguntó Hermione. 


			—No sé. Mis cosas, mis aficiones, lo que hago cada día… —explicó Lucy. Le dio una patada a la mesa de pura frustración—. Pero seguro que sería un desastre online, como Dakota acaba de demostrarle A TODO EL MUNDO. 


			—Perdona, pero ¡no estoy de acuerdo en absoluto! —se oyó una voz que provenía de una mesa cercana, y Lucy pegó un bote de un metro como mínimo—. ¡Creo que molaría lo que más! —Una chica rubia muy guapa con una coleta alta se acercó a su mesa y se sentó enfrente de Lucy—. Subir vídeos a YouTube es guay, ¡te encantaría! ¿Conoces a RedVelvet? 

			
			 


			[image: ]


			 


			—Claro, es g-g-genial —Lucy asintió. 


			RedVelvet era una de las youtubers más populares del planeta, había inspirado a Morgan, y a Lucy le encantaban sus consejos sobre cómo ganar confianza en una misma. Habían visto cientos de sus vídeos las dos juntas. 


			—¿A que sí? ¡La semana pasada llegó a los quince millones de suscriptores! —continuó—. ¡Es una locura! 


			—No creo que Lucy esté preparada para alcanzarla, Abby —dijo Hermione—. ¡Quince millones es un objetivo un poco exagerado! 


			—Pues eso es lo que yo digo. No tienes que ser RedVelvet para colgar tus propios vídeos; CUALQUIERA tiene la opción —dijo la chica—. Me llamo Abby, por cierto —añadió, sonriendo a Lucy de oreja a oreja—. Créeme —siguió—; mi hermano y su colega se pasan la vida grabándose. Incluso tienen su propio canal. Se han puesto un nombre muy tonto, Brominstein, y lo único que cuelgan son vídeos haciendo el ganso. Pero parece que a la gente le divierte y están consiguiendo un pequeño ejército de seguidores. 


			—¡Genial! Los buscaré, s-s-seguro —dijo Lucy con una sonrisa—. Mi mejor amiga es youtuber y hace tiempo que me intenta c-c-convencer de que me atreva. Me regaló incluso una c-c-cámara digital para probar, pero no me atrevo a ponerme delante de ella. Y ver ese vídeo mío me ha acabado de confirmar que sería un completo f-f-fiasco… 


			—¡Tonterías! —dijo Abby, robando una uva de la macedonia de Lucy—. Míralo de esta forma: con ese vídeo, Dakota tenía el control, pero si lo tuvieses TÚ, podrías colgar un vídeo perfecto. ¡Sería tu dulce venganza! 


			—En eso tiene razón —dijo Hermione levantando una ceja. 


			 


			[image: ]


			 


			—Y, si ya tienes cámara, ¡no hay nada que pueda detenerte! —prosiguió Abby—. Podrías grabar algo cortito y fácil para empezar. Todo el mundo quedaría fascinado por lo que transmite la chica nueva. ¡Y Dakota se pillaría un rebote monumental! 


			Lucy suspiró. La idea casi la tentaba. 


			—¡Venga! —la animó Abby, y le robó otra uva, la lanzó al aire y la cazó con la boca—. ¿Dónde vives? Si quieres, puedo pasarme por tu casa después de clase y ayudarte a prepararlo todo. Hermione podría venir también, ¿no? 

			
			 


			[image: ]


			 


			Esta se encogió de hombros, y Lucy se rio. Igual que Morgan, Abby era de las que no aceptaban una negativa como respuesta. Y, en realidad, a estas alturas ¿qué era lo peor que podía pasar? 


			«NOTICIA BOMBA… ¡MODO YOUTUBER ON!», le escribió a Morgan en un mensaje después de comer. Incluso si era la peor idea de la historia de la humanidad, al menos su mensaje le alegraría el día a su mejor amiga. 


			

	  


 	
	  
	  
	   

	  
	  

	  
       


			VÍDEO 1 


			 


			[image: ]


			[image: ]


			 


			FUNDIDO DE ENTRADA: HABITACIÓN DE LUCY. DE NOCHE 


			 


			LUCY está sentada en su cama, hablando a cámara. Lleva vaqueros y una sudadera con capucha. SIRENA está al fondo del plano, roncando, acurrucada sobre la almohada. 


			 


			LUCY  


			 


			¿Está funcionando? Espera.  


			(Lucy se dirige a la cámara y toquetea algo) 


			 


			[image: ]


			 


			Vale. Espero que ahora se vea mejor. Es la primera vez que uso esta cámara. Y… ¡allá vamos! 


			(Se aclara la garganta y saluda con la mano) 


			¡Ho-o-ola, gente! Me llamo Lucy y esta es mi habitación. No sé muy bien a quién me estoy dirigiendo, así que es todo un poco raro, pero bueno. ¡Bienvenidos! Con este vídeo quería s-s-saludar… 


			(Respira hondo) 


			HOLA. 


			(Pone los ojos en blanco) 


			Estooo, p-p-pues… 


			(Respira hondo) 


			Sí, a lo que iba. Soy t-t-tartamuda. Algo que probablemente ya habréis n-n-notado al ver el vergonzante v-v-vídeo que me grabaron el otro día y que ha c-c-circulado por ahí. A-a-alguien de mi clase decidió que sería TRONCHANTE colgarlo en internet (g-g-gracias, Dakota), c-c-como si c-c-caer de culo delante de t-t-toda la clase no fuese e-e-estresante por sí solo. 


			 


			[image: ]


			 


			(Acaricia a SIRENA) 


			En fin, lo que quería en realidad era que vieseis otra f-f-faceta distinta de la chica nueva. Mis amigas me han convencido para que lo haga. Me han p-p-pedido que diga cinco cosas interesantes sobre m-m-mí porque es lo que hacen muchos youtubers famosos, como RedVelvet. Es obvio que ella tiene miles de datos interesantes que compartir, como que es la e-e-embajadora de una ONG que ayuda a los n-n-niños. Además, tiene quince millones de suscriptores y un novio que es un p-p-pibón. ¡Ja, ja! Bueno, lo primero es que la mayor parte del t-t-tiempo puedo controlar mi tartamudez bastante bien, no me pongo roja como un t-t-tomate ¡ni miro la puerta de la clase cada cinco s-s-segundos como hice ayer! Eso solo me pasa a veces, cuando me pongo n-n-nerviosa. Cuando estoy aquí en mi habitación, o relajada con mis amigas, el tartamudeo se desvanece y puedo expresarme mejor. Entonces soy una chica normal. 


			(Sonríe y se encoge de hombros) 


			¿Lo segundo? Me encantan los animales, ¡todos! Gatos, perros, orangutanes…, ¡cualquiera! Mi madre es v-v-veterinaria, así que supongo que esa es la explicación. Tres… Uf, qué difícil es esto, no sé qué decir… 

			
			 



			(Se escuchan comentarios de apoyo de ABBY y HERMIONE detrás de la cámara) 


			
			 



			[image: ]


		

			 


			LUCY (continúa) 


			Ah, vale, a-a-acabo de volver a Inglaterra desde Estados Unidos… y estoy deseando c-c-conocer a gente n-n-nueva para salir por ahí. 


			(Se tapa la cara con la mano un instante) 


			¡Ay, no! ¡Parezco una pringada! Cuatro, me gusta mucho cantar, sobre todo Taylor Swift, pero solo en la ducha, así que nunca me oiréis, ¡ja, ja! Y cinco, puedo tocarme la punta de la nariz con la lengua. 


			(Lo hace y se ríe) 


			Y, bueno, d-d-dudo que nadie vea este vídeo, pero si alguien se toma la molestia, gracias por dejarme mostrarme como soy en realidad en lugar de la patosa sonrojada del vídeo de D-d-dakota. Voy a hacerme un canal y colgar esto, e-e-espero saber hacerlo. Y deseo que os guste. Ah, y así es como soy sin mi #preciosouniforme, por cierto….  


			 


			SIRENA 


			¡Miau! 


			 


			SIRENA se ha despertado y camina hacia LUCY, maullando sin cortarse un pelo. 


			 


			LUCY 


			Esta es mi gata, Sirena. Se llama así por las sirenas a-a-antiniebla. Ya veis que le va que ni pintado. 


			 



			[image: ]


			 


			(Sonríe y saluda con la mano) 


			¡Adiós a todos! 


			 


			FUNDIDO A NEGRO

			
			 



			[image: ]

			
			 

	  
			


			 


			
			Visualizaciones: 25 


			Suscriptores: 10 


			Comentarios:


			MagicMorgan: Estoy superorgullosa de ti! Más! Más! Más! 


			HastagHermione: Bien hecho! Comparto en mi Facebook! 


			cat_princess: ME ENCANTA TU GATA! MÁS VÍDEOS CON TU GATITA, PLIS! 


			ShyGirl1: Odio hablar en público y me quedo en blanco en clase, gracias por ser valiente y decirlo frente a la cámara! Espero ver más vídeos tuyos muy pronto! Besos 


			 


			(Mostrar los siguientes 8 comentarios) 

			
			
			

	  


 	
	  
       


			Capítulo  

			tres 


			 


			—¡Lucyluuu! ¡Mamá dice que tienes que levantarte ya! 


			Lucy se quejó y se dio la vuelta, enterrando la cabeza bajo la almohada. 


			—¡Ya, Lucylu, ya, ya, ya, ya, ya, ya, ya! —canturreó Maggie mientras entraba en el cuarto de su hermana mayor y le tiraba de la muñeca con una fuerza sorprendente para una niña de tres años. 


			—Vale, monstruito, bajo en d-d-diez minutos —consiguió pronunciar Lucy en una especie de graznido. 


			Tras grabar su primer vídeo de YouTube la noche anterior, le había enviado el link a Morgan y también a Hermione y a Abby. Había conseguido crear su propio canal, que había bautizado como LucyLocket (un mote que su madre le había puesto cuando era pequeña y que ya había utilizado en su cuenta de correo electrónico). Para cuando estuvo todo hecho era bastante tarde y había caído rendida en la cama. 


			 



			[image: ]


			 



			Pero a la mañana siguiente la perspectiva de enfrentarse a otro día en el instituto la estaba poniendo muy nerviosa. Consultó su móvil desde la cama y se sintió animada por las visitas a su vídeo, y más aún por los animados y amistosos comentarios, especialmente el de una chica que también admitía que odiaba hablar en público. Pero a la fría luz del día, de nuevo con aquel uniforme horroroso, ¿la vería la gente como la chica del vídeo? Lucy saltó de la cama y se dirigió a la ducha. ShyGirl1 creía en ella, ¡incluso aunque ni ella misma supiese todavía quién era en realidad! 


			 


			Más tarde, cuando Lucy se sentó a esperar a que pasasen lista, Hermione apareció a su lado y dejó caer su enorme cartera en el suelo. Lucy vislumbró al menos cuatro novelas muy sobadas intentando hacerse sitio entre los libros de texto. 


			—Cuando me enviaste el mensaje para decirme que ya habías subido el vídeo lo vi… ¡y me pareció lo más! 


			Lucy le sonrió de oreja a oreja. 


			—¡Si y-y-ya lo habías visto mientras lo estábamos grabando! 


			—Ya, pero en pantalla es otra cosa. Cuando estábamos en tu cuarto me pareció que todo era en plan, no sé, de mentira o algo, pero luego al llegar a casa y verlo en el ordenador mejoró mogollón. ¡Lo vi cinco veces! 


			—Es muy guay —dijo un chico que estaba sentando un par de filas más adelante, volviéndose para charlar con ellas. 


			—¡Ah! G-g-gracias. En realidad no fue nada… —dijo Lucy embargada por una ola de emoción—. ¡T-t-todavía no me creo que la gente lo haya v-v-visto! En realidad solo quería a-a-animarme un poco… 


			—¿Lo habrá visto ya Dakota? —preguntó el chico—. ¡Seguro que se muere de la rabia! 


			 



			[image: ]


			 



			Y, hablando de la reina de Roma, apareció Dakota, colocándose la inmaculada melena sobre un hombro. Pasó junto a Lucy sin mirarla, de camino hacia su mesa, al fondo de la clase. 


			—A lo mejor no lo ha visto… —susurró Hermione medio ahogándose con el perfume de vainilla que Dakota había dejado a su paso. 


			—¡Vaya que sí! —añadió Abby acercándose deprisa hacia las chicas—. He llegado a la misma hora que ella y la he seguido por el aparcamiento. ¡No ha parado de teclear en su pantalla a cien por hora durante tooodo el camino! En serio, ¡casi se estampa contra una farola! Seguro que está furiosa porque tu vídeo tiene más visitas que el suyo… 


			—¿En serio? —preguntó Lucy. 


			¡Menuda locura! No sabría decir exactamente lo que esperaba que ocurriese, pensaba que solo lo verían sus amigos de Estados Unidos. 


			—¡Pues claro! No lo he vuelto a mirar desde hace diez minutos, pero iba en cabeza. ¡Te dije que la gente lo vería! 


			 



			[image: ]


			 



			Lucy se partió de la risa al ver la cara feliz y algo fanfarrona de Abby. Seguro que ella tampoco se había imaginado que el vídeo tendría tanto éxito, pero ahora se comportaba como si todo estuviese saliendo según su plan maestro. Antes de que llegase la señorita Piercy y les pidiese a todos que guardasen silencio, Lucy tuvo tiempo de enviarle un mensaje rápido a Morgan. 


			 


				
			Lucy: Un montón de gente lo está viendo! Quién lo iba a decir? Soy la sensación! [image: ]

			

			
			 


			Tras las clases de la mañana (durante las que Lucy consiguió relajarse e incluso responder a una pregunta sin tartamudear, ¡todo un logro!), se dirigió a su taquilla. 


			—¿Me ag-g-guantas esto, Hermione, p-p-por favor? —le preguntó a su amiga, mientras le pasaba unos libros de texto para poder buscar su llave. 

			
			 



			[image: ]


			 


			—Y-y-y-y-y-yo te lo aguanto, Lucy. —La voz desagradable y fanfarrona de Dakota surgió de la nada, y Lucy tardó un segundo en darse cuenta de lo que pasaba. Se volvió, vio su cabello de supermodelo y, segundos después, su mueca burlona. ¡Cómo no! Dakota la estaba intentando poner en ridículo de nuevo. 
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			—¡Cómprate una vida, Dakota! —le espetó Hermione. 


			—Perdona, pero no hablaba contigo, Harry Potter —dijo Dakota, ganándose a pulso la cara de asco de Hermione—. Vuélvete a Hogwarts y cierra el pico. 


			—N-n-no p-p-pasa nada, Hermione —la tranquilizó Lucy con el corazón golpeándole el pecho—. ¿Q-q-qué quieres, Dakota? 


			La chica se aplicó brillo de labios de color rojo cereza mientras se miraba por encima del hombro de Lucy en el espejito situado en la taquilla. 


			—Nada, solo venía a decirte hola. ¿O debería decir «ho-o-ola»? No nos han presentado como es debido. —Hizo un ruido con los labios y puso el brillo en la mano de Kayleigh, quien estaba a su lado, así como Ameeka—. Aunque sí que he visto tu vídeo. Parece que ha nacido una estrella, ¿no? 


			—¡Q-q-qué va! —exclamó Lucy. 


			—Bueno, tampoco es que seas RedVelvet, claro: «Esta es mi gata obesa», «¡Me gusta cantar en la ducha!». ¡Por favor! —Dakota soltó una risita—. ¿A quién demonios le importa todo eso? 


			—Parece que a un montón de gente, la verdad, a juzgar por el número de visitas que lleva —añadió Hermione con un leve temblor en la voz. 


			—¡Uﬀf! ¿Qué parte de «VUÉLVETE A HOGWARTS Y CIERRA EL PICO» no has entendido? —gritó Dakota. 


			Kayleigh, quien hasta entonces había estado sobándose el acné, resopló divertida. Hermione retrocedió hacia la taquilla, y Lucy saltó al rescate de su amiga. 


			—¡Mira! L-l-l-o único que pretendía era s-s-sentirme mejor después del v-v-vídeo que colgaste. —Tenía las mejillas encendidas—. Fue h-h-h… —Lucy se detuvo para tomar aire—. ¡Fue horroroso! 


			Kayleigh fingió que sollozaba y Ameeka puso los ojos en blanco de forma tan dramática que pareció que le estaba dando un ataque epiléptico. Pero poco a poco se había ido formando un pequeño grupo de gente a su alrededor, y algunas voces salieron en defensa de Lucy y dijeron: «¡Sí, te pasaste tres pueblos!» y «¡Eres patética, Dakota!». Después se hizo un silencio incómodo en el que todos esperaron a ver cómo reaccionaba Dakota. 
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			—Bueno —dijo, colocándose un mechón detrás de la oreja—, me alegro de que mi pequeña obra de arte te haya dado un impulso hacia el estrellato, Lucy. No estoy segura de cuánta gente aguantará tus vídeos antes de cansarse de esperar a que consigas p-p-p-p-p-pronunciar la siguiente palabra, pero buena suerte de todos modos, cariño. ¡Y c-c-cuidado con los charcos! —Con esa última frase se marchó airada, tras chocar los cinco con Kayleigh y Ameeka. 
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			Cuando el ruido de taquillas abriéndose y cerrándose se reanudó, Lucy miró a Hermione y se encogió de hombros. 


			—Parece que no he empezado con muy bien pie con D-d-dakota… 


			—¿Os podéis creer lo que acaba de pasar? —susurró Abby con aire dramático, corriendo hacia las dos amigas desde el otro lado del pasillo—. ¡Menuda actriz está hecha! 


			—B-b-bueno, no creo que suba más vídeos a YouTube, que se busque a otra con la que meterse —dijo Lucy, y le dio un mordisco a su manzana—. Me acabo de mudar aquí. Lo único que quiero es estar t-t-tranquila. 


			Abby empezó a gesticular tanto que casi tira la manzana de Lucy. 


			—¡No, no, no, no, no, no, no, no! ¡Ni hablar! Tienes que hacer más. ¡RedVelvet cuelga dos o tres vídeos a la semana! Y en Navidad hace un especial, ¡un vídeo cada día de diciembre! 


			—No te emociones, Abby —murmuró Hermione. 


			Lucy vio que todavía estaba dolida por los comentarios despectivos de Dakota sobre Harry Potter. 


			—No estoy flipando, de verdad. Creo que sería divertido ver qué pasa si Lucy sube otro vídeo. Tiene un montón de visitas en el primero y ni siquiera lo había planeado con calma. ¡Imaginad cómo iría la cosa si preparase el próximo con un poco más de tiempo! —Abby tenía los ojos abiertos como platos de la emoción. 


			—N-n-no sé yo… —dijo Lucy—. ¿De qué podría hablar esta vez? 


			 


			La respuesta vino esa misma tarde, cuando los chavales volvían de la clase de educación física. Había un montón de gente de pie junto al tablón de anuncios. En él habían colgado un póster en el que se podía leer: 
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			—¡Me encanta esa peli! —dijo Lucy mientras dos chicos se apuntaban en la hoja de inscripciones para el casting. 


			—¿Por qué no probamos suerte todas? —exclamó Abby—. ¡Llevo años queriendo hacer algo así! Y en tu vídeo dijiste que te encantaba cantar, Lucy. 


			—¡En la d-d-ducha! En privado —contestó muy seria. 


			—Seguro que es lo mejor para todos —añadió Dakota, que apareció de la nada. Con delicadeza aceptó el bolígrafo de uno de los chicos para escribir su nombre en la lista—. A mí se me da muy bien, así que ¿por qué no te dedicas tú a criar orangutanes o a lo que hagas en tu tiempo libre, Lucy? 
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			—¡Hasta aquí hemos llegado! —exclamó Hermione mientras Dakota se alejaba dejando su habitual nube empalagosa de olor a vainilla. Y, acto seguido, la chica escribió los nombres de las tres en letra grande y clara—. ¡Se va a arrepentir de haberse burlado de Harry Potter! 


			Lucy no pudo evitar reírse ante la determinación de hierro de su nueva amiga. 


			—Bueno, ¿qué es lo peor que nos puede pasar? Aunque veo que Kayleigh y Ameeka también se han apuntado. Y creo haber oído por ahí que Dakota iba a clases de canto. 


			—¿Y qué? —Abby tomó la barbilla de Lucy entre sus manos—. Mírame. Tenemos que concentrarnos en nosotras, no en ellas. Y necesitamos practicar. 


			—¡Suéltame, loquita! —dijo Lucy entre risas. 


			—A mí me hace MUCHA falta ensayar —saltó Hermione, palideciendo al darse cuenta de que su nombre estaba en la lista—. No me escogieron para la función de Navidad de primaria, ¡ni siquiera como oveja! 


			—¿P-p-por qué no os venís a casa otra vez esta tarde? —propuso Lucy—. Podríamos practicar un poco y merendar. ¡Hasta os podéis quedar a dormir! Mis padres están s-s-superorgullosos de que haya hecho nuevas amigas, así que seguro que no les importa que vengáis. 


			—¡SÍII! —exclamó Abby dando un salto—. ¡Y podemos grabarlo todo! 


			

	  


 	
	  
       

	  
	  

	  
       


			VÍDEO 2 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: SALÓN DE CASA DE LUCY. DE DÍA  


			 


			Después de clase, LUCY y ABBY hablan en el sofá en vaqueros y camiseta, rodeadas de boles de chuches y patatas fritas. MAGGIE da vueltas por el salón, emocionada por ver a tanta gente nueva. . 


			 


			LUCY  


			 


			¡Hola, gente! L-l-lucyLocket ha vuelto con su SEGUNDO VÍDEO. 


			Esta vez me acompañan mis amigas Abby… 


			 


			ABBY saluda. 


			 


			LUCY (continúa) 


			y Hermione, que es quien nos está grabando. 


			 


			HERMIONE gira la cámara hacia ella y saluda rápido antes de darle la vuelta de nuevo. 


			 



			[image: ]


			 



			LUCY (continúa) 


			Han venido a casa después de clase, se van a quedar a dormir y… 


			 


			MAGGIE aparece en el plano, salta al regazo de Lucy y empieza a corear. 


			 


			MAGGIE  


			¡Frozen! ¡Frozen! 


			 


			LUCY  


			Eeeh… Bueno, t-t-tenemos interferencias de mi hermanita Maggie, que parece que quiere hablar de Frozen. Como veis, lleva su vestido f-f-favorito, el de la princesa Elsa, y me lo enseña unas diecisiete veces cada vez que se lo pone…  

			
			¡Haznos una reverencia, Elsa! 


			 


			Emocionada, MAGGIE da saltitos para mostrar su vestido. Las chicas se ríen. 


			 

			
			[image: ]


			 

			
			ABBY  


			¡Qué mona! 


			 


			LUCY  


			Hacemos de canguro porque mis p-p-padres han salido a cenar. Me da un poco de palo que sigan siendo tan r-r-románticos. 


			En fin, gente, solo quería daros las gracias por vuestros c-c-comentarios de apoyo en mi primer vídeo, que me han animado a hacer otro. 


			 


			ABBY corre a colocarse delante de la cámara de modo que su cara ocupe toda la pantalla. 


			 


			ABBY  


			¿A que le sale supernatural? Seguid mandándole amor, ¿vale? 


			 


			LUCY  


			En el vídeo de hoy, tenemos una sorpresa especial para vosotros… 


			 


			MAGGIE, con SIRENA en brazos, aparece de nuevo en el plano. 


			 

			
			MAGGIE  


			FRO-ZEN, FRO-ZEN. 

			
			 

			
			[image: ]


			 


			Se oye a HERMIONE reír mientras filma. 


			 


			LUCY  


			Sí, Maggie, guapa, ¡Fro-zen! 


			(Pausa.) 


			Ay, jo, esto está saliendo un poco mal. Maggie, ¿no te gustaría ir a la c-c-cocina a por otra galletita? Puedes comer una más. 


			 


			MAGGIE sale disparada asintiendo con la cabeza como una loca. 


			 


			LUCY (continúa) 


			Como iba diciendo, las tres vamos a presentarnos al casting para el musical de Grease que organiza el instituto… y… n-n-no puedo creer que vaya a decir esto, p-p-pero…  


			 


			ABBY  


			¡Vamos a cantaros una canción! 


			 


			LUCY  


			Todavía no hemos decidido cuál, pero hemos seleccionado algunas en iTunes. 


			 


			MAGGIE vuelve a entrar con una galleta enorme en una mano y el DVD de Frozen en la otra. 


			 


			[image: ]


			 


			MAGGIE  


			¡Fro-zen! ¡Fro-zen! 


			 


			LUCY  


			(Le da un abrazo a su hermana) 


			Luego la vemos, Maggie, que ahora tenemos que ponernos a ensayar.  


			(Dirigiéndose a ABBY) 


			Debe de haber visto esta peli unas trescientas veces. 


			 


			MAGGIE mira a su hermana al borde del llanto, con la cara de color rosa fosforito. 


			 


			ABBY  


			Se la podríamos poner un ratito, aunque sea de fondo. 


			 

			
			HERMIONE  


			(Desde detrás de la cámara) 


			Tías, es la versión karaoke… 


			 


			[image: ]


			 


			ABBY  


			(Se le ilumina la cara) 


			¿Estás pensando lo mismo que yo? 


			 


			LUCY pone cara de pánico. 


			 


			CORTE A: LUCY y ABBY bailan con MAGGIE ataviadas con todo tipo de merchandising de Frozen: la niña las ha cubierto de pegatinas de las princesas y les ha puesto tiaras. El DVD está en pausa, y una consternada SIRENA mira la acción desde el sofá. 


			 


			[image: ]


			 


			LUCY  


			(Casi sin aliento) 


			¡Hola de nuevo! Parece que gracias a mi hermanita hemos acabado cantando canciones de Frozen. No es exactamente lo que habíamos planeado, pero, bueno, para practicar vale, ¿no? 


			 


			ABBY  


			¡Fua! ¡Cantamos que lo flipas! ¿Y qué me decís de nuestros modelitos? ¿A que molan? 


			 


			HERMIONE  


			(Gruñendo) 


			¡Menos mal que estoy detrás de la cámara…! 


			 


			LUCY  


			Hemos d-d-dejado lo mejor para el final… ¿Maggie? 


			 


			La niña le pasa a su hermana el mando a distancia y ésta le da al play. Segundos después, en la pantalla aparece la canción Suéltalo. Encantada, MAGGIE se pone a cantar a viva voz, y las dos chicas se ríen e intentan seguirle el ritmo. Lucy va ganando cada vez más confianza. En el estribillo, ABBY salta encima del sofá y se queda allí de pie con los brazos abiertos. SIRENA, aterrorizada, salta del cojín al suelo. Todas se parten de la risa. 


			 


			LUCY (continúa) 


			¡Tachán! Espero que lo hayáis disfrutado más que la pobre Sirena… ¡Decidnos qué os ha parecido nuestra actuación en los comentarios! 


			 


			FUNDIDO A NEGRO

			
			 



			[image: ]

			
			 

	  
			


			 

			
			Visualizaciones: 153 (y subiendo) 

			
			Suscriptores: 45 

			
			Comentarios:

			
			queen_dakota: Veo que no tendré que preocuparme ni un poco por el casting de Grease #cutres  

			
			StephSaysHi: Chicas, sois lo más! [image: ]  

			
			MagicMorgan: A mí también me encanta Frozen, Maggie!  

			
			ShyGirl1: [image: ] Qué ganas de ver el siguiente vídeo! 

			
			
			 


			(Mostrar los siguientes 10 comentarios) 
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			Capítulo  

			cuatro 


			 


			Lucy se levantó con la letra de Suéltalo en la cabeza y vio los cuerpos acurrucados de Abby y Hermione en sus sacos de dormir como gusanos sobre el suelo del salón. Sonrió al observarlas: Abby todavía llevaba su tiara de princesa Elsa enredada en la melena rubia, pero roncaba de una forma muy poco principesca, mientras que Hermione se había quedado dormida con una mano dentro del bol de palomitas. 


			Saliendo despacio de su saco de dormir, pasó por encima de ellas de puntillas y se dirigió a la cocina, donde su padre preparaba el café y Maggie le leía un cuento a Sirena, que parecía escucharla pacientemente. 


			—Buenos días, cariño —dijo su padre al ver a Lucy coger un cruasán—. Parece que ayer fue una noche larga, ¿no? 
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			—Sí… —dijo ella con una sonrisita culpable. Sus padres habían vuelto a las once, y entonces ella y sus amigas dieron por terminada la sesión de canto, pero las risas se habían prolongado hasta la madrugada mientras subían emocionadas el vídeo y leían los comentarios—. Estoy muy contenta de que hayan venido. Queríamos aprovecharlo al máximo. 


			Su padre le tendió un plato. 


			—Claro. Ya sabes que tu madre y yo estamos encantados de que estés haciendo nuevas amigas. Nos preocupaba que no consiguieses reemplazar a Morgan. 
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			—¡P-p-papá! ¡Morgan es irremplazable! —insistió Lucy—. De hecho, hablaron c-c-con ella anoche por Skyp e. Nos está ayudando con el tema de mi canal. 


			El señor Lockwood miró a su hija por encima del mármol de la cocina, algo perplejo. 


			—¿Qué es eso de tu canal? 


			—¡Mi canal de YouTube, papá! ¿No te acuerdas de que Morgan te lo explicó? Es un lugar donde colgar una especie de d-d-diario en formato vídeo. Ayer nos g-g-grabamos cantando y haciendo el tonto y preparando palomitas. 


			—Bueno, si te hace feliz… —Se sirvió otra taza de café—. Pero siempre debes ser sensata, claro. Recuerda no colgar nada que pueda indicar dónde vivimos. 


			—Ya lo sé, papá, es totalmente anónimo, solo salen nuestros nombres de pila, no te preocupes. 


			—¡Buenos días, señor Lockwood! —saludó Abby al entrar en la cocina—. ¡Hola, Maggie! 


			—Buaaaaaa… ¿Puedo tomar un poco de café? —se escuchó decir a Hermione tras ella, mucho menos despierta. 
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			Detrás de las chicas apareció la madre de Lucy, quien también se unió a la cola del café. 


			—¿Qué vais a hacer hoy, chicas? —preguntó una vez estaban todos sentados comiendo tostadas. 


			Maggie se colocó en el regazo de Hermione. 


			—Yo voy a ir de compras —dijo Abby—. Necesito camisetas urgentemente y también sombra de ojos, y mis padres POR FIN me han dado dinero para comprármelas. Me estaba quedando sin nada que ponerme para el fin de semana, ¡uf! 


			La madre de Lucy levantó una ceja y miró a su marido, divertida. 


			—¿Puedo comprar camisetas yo también, mami? —preguntó Maggie con la cara iluminada. 


			—No, monstruito —le respondió su madre levantándola en brazos y haciéndole cosquillas hasta que la niña se echó a reír. 
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			—Igual te acompaño, Abby —dijo Hermione—. Necesito ir a una librería a por un libro que elimine por completo cualquier vestigio de Frozen de mi mente. Para siempre. 


			Lucy rio mientras Maggie se puso a cantar Suéltalo al escuchar que se mencionaba su película favorita, extendiendo los brazos en señal de triunfo. 


			—¡Si te encantó, Hermione, no d-d-disimules! A lo mejor me apunto yo t-t-también. Me vendría bien algo de ropa nueva, ¿eh, mamá? 


			—Pero, cariño, ya tienes planes para hoy, ¿no te acuerdas? —dijo la señora Lockwood. 


			—¿Ah, sí? ¡Ah! Claro, la granja… 


			—Exacto. Y vas a tener que darte prisa si quieres que papá te lleve en coche. 


			Lucy jugueteó con su tostada. 


			—Pero, mamá, ¿no p-p-podría empezar la semana que viene? Hoy que Hermione y Abby están aquí… ¡sería muy divertido ir de compras las tres! 
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			—¡Sí! —asintió Abby, sus ojos verdes brillaban de emoción—, y luego podríamos ir a comer una hamburguesa y un batido y… —Se detuvo en seco al ver la mirada severa de la señora Lockwood—. O sea, bueno, Lucy, quizá deberías hacer lo que dice tu madre. ¡Suena superguay! Una granja. ¿A quién no le gusta ir a una granja en sábado? 


			El señor Lockwood tosió de repente intentando camufl ar una risita. 


			—Sí, la Granja Urbana de Springdale es donde trabajo —dijo la madre de Lucy. 


			—¡Ah, claro! Lucy dijo que eras veterinaria. ¡Cómo mola! Seguro que eres superlista… —la cara de Abby se iluminó de pura admiración. 


			—La granja necesita voluntarios los fines de semana —explicó Lucy—, básicamente para d-d-dar de comer a los animales y barrer la c-c-caca de los caballos. 


			Maggie se echó a reír divertida y empezó a gritar: 


			—¡CACA! ¡CACA! ¡CACA! 


			Hermione intentó distraerla dejándole que le trenzara el pelo. 


			—Bueno, un compromiso es un compromiso, Lucy. ¡Y a ti te encantan los animales! Seguro que lo pasarás mejor de lo que crees, y te vendrá bien respirar aire fresco y saber que estás haciendo algo bueno por el mundo —añadió su padre. 


			—En serio, papá, ¿cómo puedes ser taaan cursi? Vale, de acuerdo, pero no entiendo p-p-por qué os empeñáis en arruinarme el fin de semana cuando por f-f-fin he empezado a hacer amigas aquí —respondió Lucy enfurruñada. 


			—A lo mejor a tus amigas les gustaría acompañarte —propuso su madre—. Seguro que las recibirían encantadas. 


			Abby y Hermione intercambiaron miradas de terror. 


			—Ah, no, ¡no importa! Ya veremos a Lucy el lunes en clase —se apresuró a decir Abby—. ¡El tema de mis camisetas es de vida o muerte! 


			—¡A mí me pasa igual con los libros! —confesó Hermione con una sonrisa culpable. 


			—Pero, Lucy, ¡seguro que sacas buenas ideas para vídeos de la visita a la granja! —dijo Abby mirando su móvil—. ¡Guau! ¡El de anoche tiene un montón de visualizaciones, chicas! 


			—No sé qué pensaría la g-g-gente si me viese retozando en estiércol… Me parece que RedVelvet nunca ha hecho nada parecido —concluyó Lucy con pesar.  
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			Lucy: Morgan, estás ahí?  

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: Sí! Hola! Tu vídeo de Frozen es genial! 

			


			 

			
				
			Lucy: Jaja, gracias! Acabo de ver a un tío guapísimo  

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: Qué??? Dónde???  

			

			
			 

			
				
			Lucy: En la granja donde trabaja mi madre 

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: Un granjero? 

			

			
			 

			
				
			Lucy: Nooo! LOL. Voluntario, como yo 

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: Ah! Pensaba en un viejo con un sombrero de paja…. 

			

			
			 

			
				
			Lucy: JAJAJAJA! 

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: DESCRIPCIÓN DEL BUENORRO. NOMBRE. EDAD  

			

			
			 

			
				
			Lucy: Sam. 15? Ojos azules ♥♥♥ 

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: Uuuuuu!! Habéis hablado?  

			

			
			 

			
				
			Lucy: No… Solo hola 

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: Infórmame! Hazle una foto! 
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			VÍDEO 3 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: HABITACIÓN DE LUCY. DE DÍA  


			 


			LUCY está en la cama y saluda. Lleva el pelo recogido en una trenza de espiga, una camiseta de rayas azules y blancas y un collar con un colgante rojo en forma de ancla. 


			 


			LUCY  


			¡Hola, gente! Ya he vuelto. Espero que os gustase nuestro k-k-karaoke de Frozen. Perdonad que mi habitación esté hecha una leonera, no tengo a Abby aquí, que es la que lo deja todo impecable. He estado superocupada, y e-e-eso es lo que os quería contar. Hoy ha sido mi primer día de voluntariado en la Granja Urbana de Springdale. Mi madre ha empezado a trabajar allí de veterinaria y yo ayudo los s-s-sábados. ¡Mola muchísimo! Es una granja urbana pequeña con un montón de animales preciosos y con un centro de acogida de animales salvajes. Todo el mundo es muy majo y me han ayudado mogollón. Mi trabajo consiste en cortar verduras para que las coman los animales y también limpiar los establos y el patio. ¡Huele un poco mal, la verdad! Pero t-t-te acostumbras. Y lo mejor de todo ha sido… redoble… ¡una sorpresa superguay que os voy a enseñar ahora mismo! 


			 


			LUCY muestra una caja de cartón a la cámara y la coloca en su regazo. Levanta la tapa y de ella saca una criatura diminuta. 
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			LUCY (continúa) 


			Es un bebé de erizo que se ha quedado huérfano. En realidad se llaman erinacinos, qué nombre tan gracioso, ¿no? Nos lo hemos tenido que traer a casa porque hay que darle de comer cada tres o cuatro horas con una j-j-jeringuilla y mi madre me ha pedido que la ayude. 


			 


			LUCY se pone unos guantes y coge al erizo en brazos. 


			 


			LUCY (continúa) 


			Tengo que llevar estos g-g-guantes cuando lo cojo; no es muy chic que digamos, pero ¡qué se le va a hacer! 


			¿Lo veis bien? 


			 


			LUCY levanta el pequeño erizo rosado hacia la cámara. 


			 


			LUCY (continúa) 


			¿A que es cuco? ¡Dile hola a todo el mundo, pequeño! B-b-bueno, todavía no estamos seguros de si es chico o chica… ¡Ya se verá! Solo tiene dos semanas y pesa apenas cien gramos. ¡Es minúsculo! Tiene que llegar a los seiscientos para poder sobrevivir al invierno, así que le queda un largo camino por recorrer. Duerme en un gorro de lana junto a una botella de agua caliente.  
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			LUCY vuelve a poner al animal en la caja, y SIRENA salta a la cama. 


			 


			LUCY (continúa) 


			¡Oye, Sirena, ten cuidado! ¡Lo vas a matar del susto! Los gatos no suponen una amenaza para los erizos, pero parece que Sirena tiene curiosidad… ¡y seguro que está un poco celosa! Mi madre dice que hay montones de erizos en el centro de acogida. A algunos los han atropellado o los han atacado perros, pero a otros simplemente se les enredan las patitas en verjas o se les queda la cabeza atascada en una botella o bolsa de plástico. Es horroroso, porque, a no ser que consigan liberarse, mueren asfixiados. Así que no dejéis basura por ahí, ¡podría resultar letal para algunos animales! Quiero que me ayudéis con este pequeñín. Tenemos que ponerle nombre, así que, por favor, escribid vuestras sugerencias en los comentarios (cuanto más locas, ¡mejor!). En el próximo vídeo anunciaré el nombre ganador. Y ahora tengo que ponerme a practicar para el casting de Grease de mañana, ¡socorro! ¡Nos vemos pronto! 


			 


			FUNDIDO A NEGRO
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			Visualizaciones: 223 

			
			Suscriptores: 107 

			
			Comentarios:

			
			Amazing_Abby_xxx: Hay un montón de visualizaciones!!! Eso es lo que pasa cuando enseñas un erizo tan cuco. Me alegro que hayas vuelto a youtubear! [image: ]

			
			MagicMorgan: Has conocido a alguna otra criatura interesante en la granja, Lucy???? [image: ][image: ]  

			
			lucylocket: Cállate, M!  

			
			HashtagHermione: Podrías llamarlo Sonic! 

			
			animallover101: Yo voto por Pinchito! 

			
			animallover101: Por cierto, he enlazado este vídeo en mi canal sobre animales monos, espero que no te importe!  

			
			lucylocket: Genial, muchas gracias!  

			
			HashtagHermione: O William Shakespinchito! LOL 

			
			funnyinternetperson54:¿Brocheta? 

			
			funnyinternetperson54: #jaja   

			
			 


			(Mostrar los siguientes 17 comentarios) 
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			Capítulo  

			cinco 


			 


			—Chicas, ¡lo vais a hacer genial! —dijo Abby mientras se dirigían al casting para el musical, que tenía lugar en el auditorio del colegio. Lucy se fijó en que su amiga se había peinado como en los años cincuenta, con un pequeño tupé—. De lo que se trata es de proyectar confianza. Repetid conmigo: SOY UNA ACTRIZ CON TALENTO Y DE MUCHO ÉXITO. Venga. SOY UNA ACTRIZ CON TALENTO Y DE MUCHO ÉXITO. 
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			—Soy… esto… ¡da igual! —exclamó Lucy con una risita al tiempo que un grupo de chicos de un curso superior pasaba por su lado—. Pero gracias. 


			—El tema es que no tengo ninguna confianza que proyectar —se sinceró Hermione. 


			—Ya, yo t-t-también estoy m-m-muy nerviosa —añadió Lucy—. Normalmente no tartamudeo c-c-cuando canto, pero ¿y si hoy sí? 


			Abby rodeó a cada una de sus amigas con un brazo. 


			—¡No os rayéis! Intentad pasarlo bien como hicimos con el vídeo del karaoke. No tenéis que ser las mejores cantantes del mundo, solo demostrar que tenéis presencia escénica. 


			«Parece una jueza de un reality», pensó Lucy con cariño. 


			—Tienes razón, Abby —intervino Dakota, que apareció de repente junto a Kayleigh y Ameeka—. O sea, obviamente, como dice mi profesora de canto, yo tengo un talento natural, pero hay un montón de papeles y, por desgracia, la directora se verá obligada a escoger a un montón de gente mediocre para cubrirlos. —Echó una mirada a Hermione—. O, peor, a gente inframediocre. 
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			—¡Claro, D! Brillarás como cuatrocientas veces más que estas pringadas —la secundó Kayleigh dejando pasar a Dakota para que se colocase al principio de la cola. 


			—¡O quinientas! —cacareó Ameeka tras ellas. 


			Abby puso los ojos en blanco. 


			—¡Ay, de verdad! Pero ¿¿estas tipas van en serio?? 


			Cuando entraron al teatro y les pidieron que se dirigiesen al escenario, Lucy sintió de golpe que una ola de nervios la dominaba de pies a cabeza. «¿Qué hago yo aquí?», pensó, e intentó luchar contra el impulso desmesurado que la impelía a salir corriendo por la puerta. Pero, al ver a Hermione aún más presa del pánico que ella, le dedicó una sonrisa reconfortante y se acordó de que se tenían que apoyar las unas a las otras. 


			Enfundada en su elegante vestido ajustado, la señorita Kusama, la nueva directora del departamento de arte dramático de la escuela, sonrió al grupo de chicos y chicas que tenía delante. 


			—Es maravilloso ver a tantos de vosotros por aquí, sobre todo porque este año esperamos alcanzar el nivel de las producciones de bachillerato —trinó—. El anterior, la puesta en escena de Mamma Mia dejó mucho que desear, por así decirlo… Pero, a partir de hoy, ¡actuaremos como verdaderos profesionales! —Lucy vio de refilón a Hermione y tuvo que reprimir una risita histérica—. Bien, hoy me gustaría empezar por ofreceros dos canciones para escoger: Look at Me, I’m Sandra Dee y Greased Lightnin’; seguro que os sabéis la letra, pero, por si acaso, aquí la tenéis impresa. Os veré uno a uno y luego podréis marcharos. Después colgaremos los resultados en el tablón. Por favor, formad una cola ordenada… Así, gracias. Parece que eres la primera, Dakota. ¡Buena suerte a todos! 


			 


			«La audición había ido bien», reflexionaba Lucy mientras miraba distraída el partido de fútbol que se jugaba en la clase de educación física. No se había puesto demasiado nerviosa y había conseguido no tartamudear al concentrarse exclusivamente en lo que estaba cantando. De hecho, había resultado bastante divertido escuchar cantar a algunos de los chicos, cada uno intentando parecer más molón que el anterior en su lucha por convertirse en chulitos con chupa de cuero. De repente, le vino a la cabeza una imagen de Sam. Bueno, a decir verdad, el chico había aparecido en su mente varias veces —vaaale, un montón de veces— desde que lo había visto el sábado. Contaba los días hasta poder encontrarse con él de nuevo, aunque la sola idea de iniciar una conversación hacía que se le cayese el estómago a los pies. Estaría tan guapo en el papel de Danny, con la cazadora de cuero y el pelo negro peinado hacia atrás… Se lo imaginó llevándola a la pista de baile, con su falda de los años cincuenta dando vueltas a su alrededor, la música sonando cada vez más rápido, y la sonrisa de él ensanchándose más y más… 
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			—¡Tierra llamando a Lucy! —gritó Abby corriendo hacia ella. 


			—Mmm… ¿qué? 


			—¡La pelota! Se supone que, a ver cómo te lo explico, debes chutarla cuando te pasa por delante, ¿no? ¡Si casi te la comes! 


			—¡Aaay! P-p-perdón, es que estaba en Babia —dijo Lucy con una risita avergonzada yendo a buscar el balón y chutándolo—. ¿Q-q-qué tal te ha ido a ti la audición? 


			Abby hizo algunos estiramientos de los músculos de las piernas. 


			—Estuve bastante cómoda. Pero he hablado con Hermione antes y me ha dicho que tenía tanto miedo que no ha podido cantar ni una sola nota y se ha quedado ahí, petrificada. 


			—¡Uf! Bueno, en realidad creo que ni siquiera quería que la escogiesen. 


			—Ya, seguro que no. ¡Prefiere tener la nariz metida en algún libro antes que ponerse delante del público! —De repente, Abby puso cara de curiosidad—. ¿Sobre qué estabas soñando despierta cuando casi te da el balón? 


			—Ah, no, sobre n-n-nada, ¡es que me he quedado en blanco! 


			Lucy no estaba preparada para contarle lo de Sam a Abby; en realidad tampoco había nada que contar, y probablemente nunca lo hubiese. Era más fácil compartir su secreto con Morgan, aunque estuviese al otro lado del charco. 


			—Ya, ya… Por cierto, quería comentar contigo algunas ideas para vídeos. —Abby corrió para alcanzar el balón y luego volvió casi sin aliento—. He subido varias fotos a Instagram para inspirarnos y… 
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			—¡Hola, chicas! —Una de las jugadoras apareció corriendo detrás de Abby y la interrumpió—. Abby y Lucy, ¿no? Yo soy Jessie —anunció trotando en el sitio, con los cientos de trencitas en las que tenía recogido el pelo botando al unísono—. ¡He visto vuestros vídeos y soy MUY fan! —Abby y Lucy intercambiaron una mirada de sorpresa—. Bueno, me encantó el de Frozen, aunque me perdisteis con el del bebé erizo. ¡Qué raro era el bicho rosa ese! Y con el primero, claro, Lucy: ¡menudo trompazo! 


			—B-b-bueno, ese no lo colgué yo, o-o-obviamente… —añadió Lucy nerviosa. 


			—¡Ja, ja, ja! Ya lo sé, ¡te estoy tomando el pelo! Dakota está como una cabra. —Jessie dejó de saltar y empezó a hacer flexiones. Solo con verla se cansaba una. La chica rebosaba energía—. He oído que estabais buscando ideas… —Abby se encogió de hombros y puso una cara que parecía decir «¿Quién, yo?»—. ¿Por qué no filmáis un challenge? Mi hermano y yo vemos estos retos siempre después de clase. Gente que come cosas asquerosas y tal. ¡Mola! A veces incluso vomitan. 


			—Mmm… No sé yo si lo veo, la verdad —respondió Abby con cara de asco—. Pero igual tienes razón con lo de la comida. 


			—¡Eh! ¡Ya lo sé! —exclamó Lucy—. ¿Y si horneamos algo? ¿Están t-t-tan de moda los dulces aquí como en Estados Unidos? ¡Allí están obsesionados con los cupcakes! 
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			Abby sonrió de oreja a oreja. 


			—Sí, también ha llegado aquí, Lucy. A Hermione le encanta cocinar, así que tal vez pueda ayudarnos. Luego le preguntamos. Tenemos que pensar en la receta, tiempos de cocción, delantales… —Mientras Abby seguía con su lista mental, el balón le llegó directo a los pies—… ingredientes, un mantel bonito… —La pelota siguió donde estaba, y Abby en la parra y sin oír los gritos de los miembros de su equipo. 


			Al final, Jessie chutó, antes de decir: 


			—Ya sé que esto va a sonar un poco descarado, pero… ¿podría salir yo también en el vídeo? Como ha sido idea mía, más o menos… 


			Lucy miró a Abby, quien se encogió de hombros, contenta. 


			—Vale, ¡claro que sí! ¡C-c-cuántas más, mejor! 


			 


			Después de que el padre de Lucy las hubiese acompañado a comprar los ingredientes, las chicas empezaron a prepararse para grabar el vídeo. 


			—Veo que ahora sois cuatro —dijo el señor Lockwood mientras sacaban la compra de las bolsas—. ¡Parece que Lucy se ha convertido en Miss Popula ridad! 


			Muriéndose de vergüenza, Lucy lo echó a su estudio. ¿Por qué tenía que mencionar todo el rato que hubiese hecho nuevas amigas como si fuese una proeza descomunal? ¡Qué pesado! 


			Lucy vertió los fideos de colores en recipientes distintos. Había algo que la carcomía desde el desayuno. Había oído a su madre mencionar que la granja había perdido parte de su presupuesto. Si tenían que prescindir de personal, o incluso cerrar, su trabajo peligraba. Y si su madre perdía su puesto, quizá tendrían que mudarse a otra ciudad, porque no había muchos puestos de veterinario en la zona en la que vivían. Lucy no quería ni pensar en trasladarse de nuevo, justo ahora que empezaba a integrarse. 


			—Estoy lista, Lucy Locket, ¿tú cómo vas? —gritó Abby mientras se ataba el delantal—. Deja que te retoque un poco el colorete. 


			Y, como por arte de magia, Lucy olvidó todos sus problemas y se dispuso a saludar a su público. 
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			VÍDEO 4 


			 



			[image: ]
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			FUNDIDO DE ENTRADA: COCINA DE LUCY. DE DÍA  



			 


			La cocina está muy ordenada y se ven grandes superficies muy limpias y despejadas. Empieza grabando con webcam. 


			 


			LUCY  


			¡Hola, gente! Hoy tenéis la suerte de ver cuatro caras b-b-bonitas en pantalla: están conmigo Hermione, Jessie y Abby. ¡Saludad!  


			 


			Las chicas dicen «hola», saludan a cámara y se ponen a bailotear como locas. JESSIE da saltos. 


			 


			LUCY (continúa) 


			Muy bien, en un minuto os diré por qué estamos en la c-c-cocina, pero primero prometí dar a conocer el nombre del bebé de erizo que os presenté en mi último vídeo, que por cierto ha resultado ser un chico. R-r-redoble de tambores, por favor… 


			Y el ganador es… ¡Brocheta! Muchas gracias a funnyinternetperson54 por la sugerencia. Me alegro de poder confirmaros que Brocheta va ganando peso día a día.
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			Y ahora, una vez resuelto este tema, ha llegado la hora de presentaros un d-d-delicioso reto. Hermione, ¡te toca! 


			 



			HERMIONE se acerca a cámara. Parece algo nerviosa y muy seria. Las otras ríen mientras se ponen los delantales. LUCY se coloca junto a ellas. 


			 

			
			HERMIONE  


			Eeeh, gracias, Lucy. ¡Hola, fans de Lucy! Parece que todas piensan que soy buena cocinera, así que cuando decidimos hacer este reto, Lucy me nombró jueza. Yo no creo que sea para tanto, pero en fin. 
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			JESSIE  



			¡Claro que sí! ¡Se te da de lo lindo! Me acuerdo de un día que hiciste galletas de Harry Potter para toda la clase, ¡estaban riquísimas! 


			 


			
			HERMIONE  


			¡Fue muy guay! Aunque me costó lo suyo dar forma de rayo a la cicatriz de Harry con sirope de fresa… Bueno, hoy celebraremos ¡el Gran o a la cicatriz de Concurso de Decoración de Cupcakes! Acabo de preparar las bases de chocolate que utilizaremos. 


			 


			ABBY presenta las magdalenas a cámara con una floritura. 
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			ABBY  


			A ver, ¿tienen una pinta deliciosa sí o sí? 


			 


			HERMIONE  


			El objetivo es decorar los cupcakes utilizando frosting, fideos de colores y otros elementos. Ya he dejado enfriar las bases para que la cobertura se asiente bien y no se deshaga al colocarla.  


			Una vez decoradas, ¡la más original gana! 


			 


			CORTE A: La mesa en la que los ingredientes se han dispuesto ante las chicas. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			Hay dos cupcakes para cada una, más uno de repuesto por si alguien la lía. 


			 


			HERMIONE mira directamente hacia JESSIE, quien se encoge de hombros como diciendo: «¿¿quién, yo??». No se sabe muy bien cómo, pero JESSIE ya tiene la cara cubierta de azúcar glas. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			Y luego tenemos una manga pastelera que cada una deberá rellenar con su cobertura favorita. Primero tendréis que mezclar los colorantes, ¡tenemos todos los tonos del arcoíris! Luego hay una selección de fideos, purpurinas y flores comestibles. Y la última cosa a tener en cuenta en este reto es ¡el tiempo! Tenéis tres minutos para completar vuestros diseños. 


			¿Preparadas? ¿Listas? ¡A decorar! 


			 


			HERMIONE coge la cámara, ahora filma en modo manual. Vemos a JESSIE echar azúcar en un bol, tirar la mitad fuera, añadir agua y casi todo el frasco de colorante rojo. Murmura por lo bajo mientras intenta limpiarse las manos en los vaqueros. 


			LUCY mezcla su cobertura con calma, intentando no reírse de JESSIE. ABBY ni siquiera ha empezado todavía, está demasiado ensimismada observando las botellas de colorines para intentar decidir cuál utilizar. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			(Con más confianza) 


			¡Abby, el tiempo! ¡Solo es un cupcake, no estás decidiendo de qué color teñirte el pelo! Señoras y señores, finalmente se ha decantado por… ¡el lavanda! ¡Gran elección! Chicas, os quedan dos minutos: ¡colocad la cobertura en la manga, vamos, vamos, vamos! 


			 


			Las tres amigas utilizan una cucharilla para colocar la crema con la que crear sus coberturas en la manga pastelera. LUCY sonríe al ver que la mayoría de la crema de JESSIE acaba por fuera, y la ayuda a limpiar el desastre. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			Y ahora… ¡a decorar como si no hubiese un mañana! 


			 


			Las chicas colocan la cobertura: ondas bien trazadas en el caso de LUCY, topitos en el caso de ABBY, y una gran bola roja que sale de sopetón de la manga de JESSIE. Lo intenta con un poco más de acierto en su segundo cupcake, aunque el resultado es de lejos el más desastroso. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			¡Bien hecho! ¡Ahora a por el toque final! ¡Venga, venga, venga!  


			¡Treinta segundos! 


			 



			[image: ]


			 


			Todas ríen nerviosas e intentan esquivar a SIRENA, que ha hecho su aparición e intenta saltar hasta la encimera, al tiempo que las concursantes tratan de alcanzar los elementos con los que terminar sus creaciones. Se apresuran a darle el toque final…  

			
			 


			HERMIONE (continúa) 


			Y… ¡tiempo! ¡Soltad vuestros cupcakes! Muy bien, gente, por favor, acompañadme en la revisión de estas tres magníficas creaciones. Mmm… Creo que tenemos un claro ganador… El cupcake de repuesto ha sido de gran ayuda: ¡felicidades, Jessie! Te concedo el primer premio por lo que parece un animal atropellado sobre una base de cupcake, ¡la originalidad es lo primero! 


			 


			La cámara hace zoom sobre la creación de JESSIE, cubierta por una bola de frosting rojo y con bolitas de colores espachurradas dentro.  


			 


			ABBY  


			¿¿Qué?? ¡Pero si da asco! ¡Con lo cuqui que ha quedado el mío! 


			 



			[image: ]


			 


			JESSIE corre por toda la cocina gritando con los puños alzados. LUCY le quita la cámara a HERMIONE. 


			 


			LUCY  


			V-v-vaya, curiosa elección, Hermione. Pensaba que el mío tampoco estaba nada mal, pero supongo que la decisión de la jueza es la que c-c-cuenta. ¡Felicidades, Jessie! ¡Nos vemos en el próximo vídeo, gente! Si os ha gustado, ¡por favor, dadle al «me gusta»! 


			 


			ABBY le mete un cupcake a LUCY en la boca y todas se echan a reír como locas. 


			 


			ABBY  


			¡Votad en los comentarios quién consideráis que debería haber ganado! 


			 


			FUNDIDO A NEGRO

			
			 



			[image: ]

			
			 

	  
			


			 

			
			Visualizaciones: 295 y subiendo 

			
			Suscriptores: 234 

			
			Comentarios:

			
			StephSaysHi: Jajajajaja, estáis como cabras!!! Tendríais que salir en la tele! Muero de amor!  

			
			funnyinternetperson54: Genial! Qué he ganado???? 

			
			clemthebestX: Traed las sobras a clase el lunes, PORFAAAAAA 

			
			CookieMonster: La próxima vez haced galletas! 

			
			pink_sprinkles: Un animal atropellado? [image: ] Qué asco! Tendría que haber ganado Abby! [image: ] 

			
			billythekid: Qué os parece un reto sobre pizzas???? [image: ] 

			
			 


			(Mostrar los siguientes 12 comentarios) 

			
			 



			[image: ]

			
			

	  


  

     


    Capítulo  


    seis 


     


    Lucy se enfundó sus vaqueros gastados favoritos, los que tenían agujeros en las rodillas, una camiseta gris y una sudadera azul marino calentita. Se estaba preparando para su segundo día como voluntaria en la granja de Springdale y estaba un millón de veces más nerviosa que la primera vez. Entretanto, había pasado una semana genial —en la que había grabado un vídeo, había soñado con vídeos, había hablado sobre vídeos, había leído los comentarios de sus vídeos y había contado los seguidores de sus vídeos—, y ahora había llegado el día de reencontrarse con Sam, el buenorro que estaría genial en el papel de Danny, el día en que ¡quizá mantuviesen una conversación como Dios manda! Notó cientos de mariposas revoloteando en su estómago mientras se alisaba el pelo y practicaba ante su espejo de cuerpo entero. 


    —Hola, S-s-sam, ¿qué tal te ha ido la semana? —dijo en un tono tan raro y tan agudo que Sirena se despertó de la siesta del susto y empezó a maullar alarmada—. Mmm… Vale, así no. ¿Qué diría RedVelvet en mi lugar? —murmuró. Intentó recordar los vídeos sobre cómo tener confianza en una misma de la estrella de YouTube que ya la habían salvado en alguna otra ocasión—. Respira hondo, sé tú misma, s-s-sé natural… —Se aclaró la garganta y miró su refl ejo, confiada—. HolaSamquétal —dijo demasiado atropelladamente, y luego se encogió de la vergüenza. 


     


    

      [image: ]

    


     


    Nunca había tenido novio —bueno, sin contar a Peter Karlowsky en Estados Unidos, con quien compartía regalices en cada recreo—, y aunque no le costaba hablar con los chicos, sabía que su tartamudeo era peor cuando charlaba con alguien que le gustaba. «¿Y de qué le voy a hablar?», pensó, entrando en pánico. 


    Pero al meter su cámara de vídeo en la mochila junto con algo para picar y una botella de agua, tuvo una idea. ¡Claro! Había planeado grabar a los animales de la granja para usar el material en un vídeo, así que ¡podría entrevistar a Sam y preguntarle sobre su trabajo! Sería la excusa perfecta para hablar con él y, como cuando más confiada se sentía era cuando grababa sus vídeos, con un poco de suerte la sensación de pánico que estaba a punto de tragársela desaparecería y su voz aguantaría bien firme. 


    Se aplicó un poco de brillo de labios transparente, le dio un beso a Sirena y bajó la escalera a toda velocidad; su padre la estaba esperando para llevarla en coche. 


     


    

      Morgan: Es la hora de «Ligar en la granja»! Buena suerte!  


    


     


    

       Lucy: Qué haces despierta?? Tiene que ser muy tarde ahí 


    


     


    

      Morgan: Dar apoyo a mi amiga transcontinental, qué si no? 


    


     


    

       Lucy: Ooooooh! Te quiero, Morgan! Estoy como un flan… 


    


     


    

      [image: ]

    


     


     


    

       Lucy: Socorrooo!! 


    


     


    

      Morgan: Te envío un trébol de cuatro hojas [image: ] Bss 


    


     


    

      Morgan: Espero que esté tan buenorro como recordabas  


    


     


    «Sí, está tan buenorro como recordaba», pensó Lucy al ver a Sam nada más salir del coche de su padre, hablando con una niña montada en un poni. La pequeña parecía nerviosa, y Sam le ofrecía una sonrisa tranquilizadora mientras le explicaba lo que tenía que hacer. Era alto y de espalda ancha, pero tenía aspecto de ser superbonachón. Cuando se pasó la mano por el pelo, se lo despeinó de una forma tan adorable que Lucy comprendió que el chico no se daba ni cuenta de lo bueno que estaba; seguro que nunca se miraba al espejo, a diferencia de los vacilones del instituto. ¡Qué bien quedaría en su vídeo! 


     


    

      [image: ]

    


     


    Se quitó de en medio antes de que él la pillase observándolo como una chiflada, fue a dejar la mochila en su taquilla y se sirvió una taza de té mientras esperaba la llegada de Bea, otra voluntaria que distribuía las tareas todos los sábados. 


    —Hola, ¿te importa si me sirvo uno? 


     


    

      [image: ]

    


     


    A Lucy casi se le cae el vaso de plástico del susto al ver a Sam acercarse y quedarse de pie junto a ella. 


    —¡Hola, S-s-sam! No, claro que no, sírvete. 


    Se hizo un silencio mientras él se echaba té de uno de los termos que tenían para los voluntarios y Lucy pensó en cómo sacar el tema de su vídeo. 


    —¿Preparada para tu segundo día? 


    —¡S-s-sí! ¡Estoy superemocionada! Tengo m-m-muchas ganas de empezar. 


    Hubo otra pausa. Esta era la conversación más larga que habían mantenido, y Lucy estaba segura de que Sam ya se había dado cuenta de que tartamudeaba. Empezó a notar calor en las mejillas. Seguro que a él le resultaba muy incómodo hablar con ella y pondría fin a la charla en breve, y encima como si le hubiese hecho un favor. Era lo que hacía la mayoría de la gente. 


    —Tu madre trabaja aquí, ¿no? 


    ¡O a lo mejor no! Lucy consiguió relajarse de nuevo. 


    —Sí, es veterinaria. Nos hemos m-m-mudado aquí hace poco p-p-para que pudiese aceptar este puesto. 


    —¡Genial! Me encantaría seguir trabajando con animales cuando sea mayor. 


    Su tartamudeo parecía no importarle, y Lucy le agradecía un montón que no hubiese mencionado el tema. 


    —A mí también… ¡A lo m-m-mejor acabo aquí como mi madre! —Y antes de saber lo que estaba haciendo se oyó a sí misma preguntar—: Oye, no es por aguar la fiesta ni nada, pero ¿tú sabes algo de los p-p-problemas financieros de la granja? 


    Sam puso cara de preocupación. 


    —Sí, he oído rumores… ¿Por qué? ¿Qué sabes tú? 


    —Poco, s-s-solo que mi madre mencionó que esperaba que la granja consiguiera p-p-permanecer abierta. Odiaría tener que cambiarse de trabajo de nuevo. ¡Le encanta este! 


    —Claro, no me extraña —dijo Sam—. Sería lo peor si tuviese que cerrar, aquí hacemos un montón de trabajo para el bien de la comunidad. 


    Ese era el momento perfecto para que Lucy sacase el tema de la entrevista; sabía que Sam sería la persona ideal para hablar de la granja. Pero, mientras decidía cómo formular la pregunta exactamente, apareció Bea a toda prisa revisando los papeles de su carpeta. 


    —Perdonad, chicos, llego tarde. Lucy, ¿te importaría limpiar el estiércol de la zona de mascotas? Es un poco asqueroso, pero a cambio ¡estarás con los animalitos más monos y tiernos! 


    —¡No hay problema! —dijo Lucy, y fue a por la escoba. 


    Decidió que le preguntaría a Sam lo de la entrevista más tarde. Pero mientras se dirigía al armario de las herramientas, lo oyó discutir con Bea sobre los visitantes de la tarde. Había cambiado su tono amistoso por uno mucho más severo. 


     


    

      [image: ]

    


     


    —No quiero tenerla en mi clase, Bea. La semana pasada estuvo escribiendo mensajes en el móvil mientras montaba, ¡otra vez! Por eso prefiero enseñar a los más pequeños. 


    —Ya, Lauren es bastante adicta al móvil —aceptó Bea—, se lo confiscaremos. Estoy de acuerdo en que podría resultar peligroso. 


    Sam suspiró. 


    —Y muy maleducado. Es que es en plan: «¿Qué pasa, montar a caballo no es suficientemente GUAY para ti?». Odio que la gente suponga que hay algo más interesante en su pantallita. ¡Es muy superficial! Tienes un animal precioso a tu lado, hace sol, ¡disfruta del momento! 


    Bea rio. 


    —¡De verdad que eres uno entre un millón, Sam! Un solo chico luchando contra una marea de redes sociales. 


    —Ya, ya lo sé… Es que… ¡la gente que se pasa las horas enviando mensajes y viendo YouTube sin hacer NADA real debería replantearse su vida! Ya sé que suena un poco radical, pero es lo que creo. —Sam se encogió de hombros y desapareció de camino a los establos. 


    Unos segundos después, Lucy se dirigió al rincón de las mascotas con el corazón hundido hasta la suela de sus botas de agua. Parecía que no iba a ser buena idea hablarle a Sam de su canal, y menos pedirle que apareciese en el vídeo sobre la granja. 


     


    

      [image: ]

    


  


 	
	  
        

	  
	  

	  
       


			VÍDEO 5 


			 



			[image: ]


			 



			[image: ]


			 

			
			FUNDIDO DE ENTRADA: GRANJA URBANA DE SPRINGDALE. DE DÍA  

			
			 

			
			LUCY lleva vaqueros, sudadera de capucha y botas de agua, y está junto al cartel de la entrada de la Granja Urbana de Springdale, con la cámara en modo selfi. 


			 


			LUCY  


			¡Hola, gente! Hemos recibido muchísimos comentarios estupendos sobre el Reto de los cupcakes que celebramos la semana pasada. ¡Fue superdivertido…! Me muero de ganas por hacer otro. Si tenéis alguna s-s-sugerencia para el próximo reto, decídmelo en los comentarios de debajo, porfi. También estoy muy contenta por la cantidad de likes que le habéis dado al vídeo sobre Brocheta, el erizo, así que hoy he cambiado de escenario y os he traído a hacer un poco de trabajo de campo, nunca mejor dicho, para que conozcáis la granja de Springdale, donde fue rescatado, y presentaros a algunos de los animales y a las p-p-personas que trabajan aquí.  


			 


			CORTE A: Ahora vemos la imagen desde la perspectiva de LUCY, quien va cámara en mano y entra en la granja. 


			 


			LUCY (continúa) 


			Es la primera vez que filmo en el exterior, así que, p-p-por favor, ¡tened paciencia! Todavía estoy aprendiendo a usar la cámara, perdonad si sale todo un poco movido. Os quiero enseñar toda la granja para que veáis las diferentes áreas.  


			 


			[image: ]


			 




			CORTE A: Barrido de toda la granja de izquierda a derecha. 


			 


			LUCY (continúa) 



			Allí están los establos, los recintos en los que se encuentran los animales de granja más grandes y las llamas, el centro de acogida de animales, el hospital y la cafetería. Lo primero que haremos hoy será visitar el rincón de las mascotas, cuyo estiércol he limpiado esta mañana. (¡Espero haber eliminado toda la caca de mis botas!  

			
			 


			[image: ]


			 

			
			Soy una chica con clase, no lo dudéis…) Aquí hay algunos animales de g-g-granja superabrazables y también mascotas a las que los niños pueden acercarse e incluso tocar. Tenemos que asegurarnos de que tratan a los animales con cuidado y de que nadie les ofrezca nada, excepto la c-c-comida que nosotros hemos preparado. Mirad, aquí tenemos a Copo de nieve y a Tofe, dos de nuestras cabras pigmeas, que son muy curiosas y descaradas; también están B-b-bella y Bambi, nuestros dos corderitos; Flopsy, Mopsy y Algodón son conejos de orejas caídas —¿no os encantan sus largas orejotas?—, y, por último, también hay algunas cobayas, pero no me acuerdo de todos sus nombres. 


			
			 



			CORTE A: La imagen cae de repente y se ve desenfocada y movida antes de estabilizarse de nuevo. 


			 


			LUCY (continúa) 


			¡Vaya! ¡De la que me he librado! C-c-copo de nieve me ha embestido sin previo aviso y casi me tira. ¡Al final me haré famosa por mis caídas!  


			 



			[image: ]


			 

			
			 


			LUCY ríe. 


			 



			LUCY (continúa) 


			Esta es Bea, quien me está enseñando los entresijos de la granja. 


			 


			BEA saluda a cámara con una cobaya en los brazos. 


			 



			[image: ]


			 


			LUCY (continúa) 


			B-bea, ¿cuánto hace que trabajas en Springdale? 


			 


			BEA 


			 


			Un poco más de dos años. Empecé con los animales de granja, pero ahora me encargo de los del rincón de las mascotas. ¡Lo pasamos genial! 


			 


			LUCY 


			Gracias, Bea. Hay un montón de g-g-gente maja trabajando en la granja, entre ellos varios chicos bastante fornidos que se encargan de los establos. 


			 


			LUCY y BEA intercambian miradas pícaras y se echan a reír. 


			 


			LUCY (continúa) 


			¡Ay! Igual no tenía que haber dicho eso… Bueno, será mejor que volvamos al trabajo: limpiar el estiércol de este patio. ¡Apesta bastante, así que hay que taparse la nariz! ¡Os veo luego!  


			 


			PAUSA DE MEDIO SEGUNDO 


			 


			LUCY (continúa) 


			¡Hola de nuevo! Ahora nos vamos a la cafetería a almorzar. ¡Me muero de hambre! Aquí nos reunimos con los demás voluntarios.  


			 


			ZOOM A: un pequeño grupo de chicos entre los que se cuentan varios tíos buenos. La cámara de Lucy se recrea en Sam.  


			 


			LUCY (continúa) 


			P-p-perdonad, gente. Es que no quiero que nadie se sienta incómodo si lo grabo, por eso estoy intentando que no se note mucho. Esos eran Daisy, Nick y Sam… Todos trabajan aquí. ¡Os veo luego!  

			
			 

			
			La pantalla se queda negra. Lucy se ha guardado la cámara en el bolsillo, pero se ha olvidado de apagarla, así que la siguiente conversación queda grabada. 


			 


			[image: ]


			 


			DAISY 


			 


			Lucy, ¿te han presentado ya a Sam?  


			 


			LUCY 


			S-s-sí. Hola, Sam. ¿Q-q-qué tal va el día?  


			 


			SAM 


			¡Bien! Siempre estoy contento cuando estoy entre caballos. 


			¡Uf! Qué cursilada, ¿no? 


			 


			DAISY 


			A Sam se le da genial enseñar a montar a gente discapacitada. Tiene un don. Tanto con los caballos como con las personas. 


			 


			SAM 


			(Algo abochornado) 


			Bueno, tampoco es para tanto. Y a ti, Lucy, ¿te gusta montar? 


			 



			LUCY 


			La verdad es que no lo he hecho mucho. Pero me encantan los c-c-caballos. 

			
			 



			[image: ]


			 


			 


			SAM 


			Pues vente un día al establo a conocer a los nuestros. 


			 


			LUCY 


			¡Claro! ¡M-m-me encantaría! 

			
			 


			FUNDIDO A NEGRO

			
			 



			[image: ]

			
			 

	  
			


			 

			
			Visualizaciones: 197 (y subiendo) 

			
			Suscriptores: 271 

			
			Comentarios:

			
			StephSaysHi: Me encantan los conejos de orejas caídas! Son tan monosss…! [image: ]  

			
			Amazing_Abby_xxx: Guau! Y tanto que están fornidos! No me extraña que te guste trabajar allí [image: ] 

			
			ShyGirl1: Me encanta que hagas esto en tu tiempo libre, es genial  

			
			MagicMorgan: Tu primer rodaje en exteriores, SÍIIIII!!!!  

			
			queen_dakota: Vaya, si es Miss Estiércol. Seguro que hueles de maravilla…  

			
			animallover101: Ay esas cabritas pigmeas!!!! [image: ]  

			
			 


			(Mostrar los siguientes 14 comentarios) 

			
			 



			[image: ]

			


	  


 	
	  
       


			Capítulo  

			siete 


			 


			—¡Ya han colgado los nombres! ¡Ya han colgado los nombres! —gritó Abby mientras entraba en la cafetería como una exhalación el lunes a la hora del almuerzo. Y cogiendo a Lucy y a Hermione del brazo, añadió—: Me acaban de decir que están en el tablón de anuncios, ¡vamos! 


			—¿Dónde está el fuego? —preguntó Jessie, mirándolas divertida mientras le daba otro bocado a su sándwich. 


			—Grease… —explicó Hermione sin muchas ganas, dejando sobre la mesa la voluminosa novela en la que había estado inmersa durante toda la comida—. Hicimos el casting y parece que ahora merece la pena dislocarnos las cervicales para ver si hemos conseguido que nos acepten o no. Yo no fui capaz de cantar ni una sola nota, así que si me dan un papel será un milagro… 


			—¡Ja, ja! Bueno, lo tienes mejor que yo, ¡seguro! —dijo Jessie. Puso las piernas sobre la mesa y se repantigó en su silla—. Visto que te ves obligada a salir corriendo, me acabaré tus patatas fritas, no te preocupes. ¡Buena suerte! 


			 



			[image: ]


			 


			—¿Podríais recordarme de nuevo por qué tuvimos la maravillosa idea de presentarnos a esta audición, por favor? —gruñó Hermione al salir de la cafetería. 


			Lucy rodeó a su amiga con el brazo. 


			—¡Venga, Hermione! Si fuiste tú la que nos apuntó, ¿r-r-recuerdas? No seas tan negativa, ¡nunca se sabe! 


			Una neblina de vainilla envolvió a las tres amigas en cuanto llegaron al tablón de anuncios e intentaron hacerse un hueco entre las decenas de cabezas. 


			—Me han dado a Rizzo. Es el personaje más importante, mucho más que Sandy —exclamó Dakota muy alto—. Es superprofundo y complejo. —Lucy suspiró. La arrogante voz de Dakota prosiguió—. Y, mira, Kayleigh, a ti te ha tocado Jan, ¡otra de las Pink Ladies! —Kayleigh emitió un silbido. Como era la segundona, le quedaba que ni pintado—. Y, ¡AY, DIOS MÍO!, Ameeka, tú serás Marty, ¡otra Pink Lady! Veo que las lecciones de canto extra han valido la pena. 

			
			 



			[image: ]


			 

			
			Ameeka forzó una sonrisa y las tres se abrazaron mientras Lucy miraba a Hermione y ponía los ojos en blanco. 


			Dakota contempló de nuevo el tablón de anuncios. 


			—Frenchy será… No puede ser… ¿Lucy Lockwood? Un momento, ¿L-l-lucy L-l-lockwood? ¡Tiene que ser una broma! 


			—¡Más bien un desastre! —añadió Kayleigh. 


			Lucy ahogó un grito y se intentó hacer un hueco entre la multitud para ver la lista con el reparto. Ni se le había pasado por la cabeza que le fueran a dar un papel con texto, ¡mucho menos una de las Pink Ladies! Si acaso, se había imaginado siendo una de las alumnas que hacen de relleno en las escenas más multitudinarias. Pero Dakota estaba en lo cierto, allí estaba su nombre, en negrita, bien visible. 


			—¡Increíble! —gritó Hermione. Su aspecto tristón había desaparecido de repente—. Te dije que cantabas muy bien. Frenchy es la que sin querer se tiñe el pelo de color rosa, ¡es lo más! 


			—Seguro que te han incluido para ser políticamente correctos —le espetó Dakota a Lucy en tono burlón—. Por tu tartamudez, para mostrar que el instituto es tolerante con los discapacitados. 


			—Eso —añadió Kayleigh con una sonrisa de oreja a oreja—. A lo mejor hasta te conceden una plaza de aparcamiento para minusválidos y todo. 


			Haciendo caso omiso de ambas —¡iba a ser una Pink Lady!—, Lucy buscó a Abby y la vio de pie, apartada a un lado. 


			—¿Qué pasa, Abs? —le preguntó acercándose—. ¿Te ha tocado Sandy? 


			—No… —respondió Abby jugando con un hilo suelto de la manga de su sudadera—. Le han dado el papel a Maxine, que es mayor que nosotras. 


			—E-e-entonces, ¿qué personaje haces tú? —preguntó Lucy, estirando el cuello para volver a mirar la lista. Abby parecía avergonzada. 


			—Me han puesto en el coro —dijo muy despacio—. No tengo un papel con texto. Pero no pasa nada. 
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			—¿Qué? N-n-no puede ser. 


			—Bueno, es lo que pone en el papel. Y a Hermione ni eso. 


			—Ya, pero porque yo canto fatal —dijo Hermione, cazando al vuelo la última parte de la conversación—. Te lo dije, tengo tanto talento para eso como Ron Weasley para leer hojas de té. Qué mala suerte, Abs, de verdad. No entiendo en qué estaban pensando para no darte un papel. 


			Mientras las tres amigas se quedaban en un silencio incómodo, Dakota, Kayleigh y Ameeka se alejaron del tablón de anuncios y pasaron por delante de ellas. Entonces, en lo que pareció un movimiento perfectamente coreografiado, se detuvieron al unísono y dieron vueltas alrededor de Lucy con mirada acusadora. 


			—Lucy, la gangosa —dijo Dakota—, lo que ves ante ti es la crème de la crème de las actrices de este instituto. Como tu interpretación le reste un ápice de brillo a las nuestras, lo pagarás muy caro. Nos vemos en los ensayos. Intenta que tu p-p-pequeño p-p-problema no se interponga entre tú y el público. No queremos que los de la primera fila se pasen la obra limpiándose tus babas de la cara. 


			Kayleigh rio satisfecha mientras Ameeka hacía ver que se restregaba la cara para limpiársela. El trío se alejó y el resto de los alumnos presentes se quedaron mirando a Lucy con una mezcla de shock, curiosidad y pena. 


			—Lucy, eres INCREÍBLE —le dijo Hermione con firmeza al ver lo blanca que se quedaba su amiga—. Vamos a estar muy orgullosas de ti, seguro. No escuches a esa diva de Dakota. Es obvio que tiene bastantes problemas personales, la pobre. Seguro que se siente frustrada porque no le han dado el papel de Sandy y lo paga contigo. 


			—Sí, ignórala, Lucy, y, oye, ¡felicidades! —añadió Abby, aunque la última parte de la frase se le quedó un poco atravesada—. Me, esto…, me alegro mucho por ti. —Sonrió un poco sin mirar a su amiga a los ojos—. En fin, creo que deberíamos ir tirando, ¡la clase de mates no nos va a esperar para siempre! 


			Lucy la miró nerviosa y, mientras la multitud se dispersaba, se preguntó en qué demonios se había metido sin querer. ¡Y eso que había decidido intentar no destacar demasiado este trimestre! 

			
			 

			
				
			Lucy: DIOSSS! Me han dado un papel en Grease! [image: ]

			

			
			 

			
			
				
			Morgan: Uoooooooooooo!!! Cuál? 

			

			
			 

			
				
			Lucy: Frenchy! 

			

			
			 

			
			
				
			Morgan: Mi Pink Lady favorita!! Lo vas a petar! [image: ] 

			

			
			 

			
				
			Lucy: Es un poco raro todo. A Abby no le han dado papel y era ella la que de verdad lo quería… [image: ] 

			

			
			 

			
			
				
			Morgan: Pobre! Seguro que se alegra por ti [image: ] 

			

			
			 

			
				
			Lucy: Eso dice. Pero me siento culpable. Y me da miedo tener que memorizar tantas frases. 

			

			
			 


				
			Morgan: Imagínate que es un vídeo y te saldrá natural.  

			

			
			 

			
			[image: ]


			 

		

			Lucy guardó su móvil al ver entrar al profesor de matemáticas en el aula para impartir la primera clase de la tarde. Cuando este se puso a hablar animadamente sobre el teorema de Pitágoras (¿cómo podía alguien emocionarse tanto por un triángulo?), se cazó a sí misma varias veces desconectando de la clase para pensar en Sam. Sam y su pelo despeinado, tan mono; Sam, a quien se le daban tan bien los niños… El Sam que probablemente se escandalizaría al ver la ingente cantidad de mensajes que intercambiaba cada día con Morgan, pensó entristecida, suspirando en voz alta sin darse cuenta. Por no mencionar lo de sus vídeos. Había decidido no mencionarle que había filmado en la granja, y esperaba que no se enterase de que tenía un canal de YouTube si pretendía causarle buena impresión. Nerviosa, empezó a hacer trizas una hoja de papel. 


			—¿Qué te pasa? —le preguntó Hermione en voz baja desde la mesa de al lado—. Se te ve superestresada. 


			—¡Nada! —respondió Lucy. No tenía ganas de contarle lo de Sam, y Hermione tampoco parecía una gran experta en cuestiones de chicos. 


			—No te preocupes por Abby, ya se le pasará el disgusto. 
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			—No es eso… 


			—¿Qué es entonces? 


			—No lo entenderías. N-n-no pasa nada… 


			—Ya sabes que puedes confiar en mí. 


			—En serio, n-n-no te preocupes. 


			Hermione le sostuvo la mirada un momento, y Lucy pudo ver una mueca dolida cruzar la cara de su amiga durante una décima de segundo antes de que se volviera hacia la pizarra y se quedase absorta mirando los números escritos en ella. 


			«Genial —pensó Lucy—. Ahora está molesta conmigo.» Sintió que lo único que conseguía era hacer enfadar a sus amigas. 


			 


			Parecía que el día iba de mal en peor. Lucy estaba segura de que Abby la estaba evitando, salía corriendo al acabar cada clase y, en vez de quedarse hablando con ella sobre ideas para vídeos como siempre, se marchó sin decir nada. Además, en casa había recibido malas noticias. Al escuchar a Lucy decirles que había conseguido un papel en Grease, como era de esperar, sus padres se mostraron demasiado ilusionados, y su madre insistió en prepararle su plato favorito para cenar: pastel de pescado. 


			—Después del día que he tenido, menos mal que por fin me dan una buena noticia —dijo la señora Lockwood cuando se sentaron a comer—. Cuéntanos más cosas sobre el papel, ¡hace años que no veo la película! 


			—Frenchy es una de las P-p-pink Ladies, mamá —explicó Lucy—. Es muy divertida. Pero… ¿p-p-por qué has tenido un mal día? 


			Sus padres intercambiaron una mirada y luego su madre suspiró. 
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			—Mira, todavía es muy pronto y no te quería preocupar, pero lo he hablado con tu padre y supongo que deberíamos contártelo: es probable que Springdale cierre. 


			Lucy dejó el tenedor en la mesa y sintió que un escalofrío le recorría el cuerpo. Los rumores eran ciertos. 


			—Entonces ¿tendremos que mudarnos de nuevo para que b-b-busques otro trabajo? 


			—No, cariño —la tranquilizó su madre, alargando el brazo para cogerle la mano—. Bueno, no de inmediato al menos. No va a pasar nada hasta dentro de unos meses, y seguro que mientras tanto los directores de la granja conseguirán que alguien los financie. 


			—Tiene que haber alguna solución —añadió el señor Lockwood—. Y mi guion va viento en popa, así que aunque nos falte el trabajo de tu madre, seguro que podremos quedarnos aquí de todos modos. No te preocupes, Pink Lady. 


			—No te preocupes, Lucylu —añadió la pequeña Maggie imitando a su padre. 


			Lucy sonrió a su hermanita y deseó que todo fuese tan fácil como en el pequeño mundo de fantasía de Maggie. Su padre era un escritor de mucho talento, pero sabía que dependían del sueldo estable de su madre. Mientras intentaba comerse el pastel de pescado para contentarla pese a no tener hambre, le entró el pánico. 


			«No quiero que nos mudemos…, pero quizá sea lo mejor. Si no, ¿me perdonará Abby por haber conseguido el papel de Grease en su lugar? ¿Me hará Dakota la vida imposible en los ensayos? ¿Se dará cuenta Sam de lo tonta y superficial que soy en realidad?» 


			Le dolía la garganta y tenía ganas de que la cena de celebración acabase lo antes posible. Sabía que tenía que subir un vídeo pronto. Jessie le había enviado un mensaje para recordarle que los fans estarían esperándolo con ansia. Pero esa noche no tenía ni ideas ni energía suficiente para ponerse a ello. 
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			VÍDEO 6 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE LUCY. DE NOCHE  

			
			 

			
			LUCY lleva su bata peluda gris claro y está en la cama, apoyada contra un montón de cojines, con SIRENA ronroneando encima del edredón, junto a su cabeza. Cuando LUCY habla, se la oye algo ronca. 


			 


			LUCY  


			¡Hola, gente! Como habréis podido deducir, no me encuentro muy bien hoy, ayer me empecé a notar superresfriada, y me duele un montón la garganta. He ido b-b-bebiendo limón con miel, pero no parece estar haciendo demasiado efecto. Por suerte, Sirena es una enfermera muy atenta y cariñosa. Está mucho más calmada que de costumbre, como veis. Es la mejor bolsa de agua caliente. ¡Di hola, Sirena! 


			 


			LUCY pone a SIRENA ante la cámara. 


			 



			[image: ]


			 




			LUCY (continúa) 


			Como he estado enferma no he hecho gran cosa, y tampoco iba a ponerme a colgar vídeos como una loca, pero quería daros una buena noticia acerca de Brocheta: ¡ya ha llegado a los 250 gramos! ¡Increíble!  


			 


			LUCY tose. 


			 


			LUCY (continúa) 


			Ahora está en el piso de abajo, pero os lo volveré a enseñar pronto. ¡No lo vais a reconocer! ¡Está precioso! 


			 


			A LUCY le entra un ataque de tos. 


			 


			LUCY (continúa) 


			Ay, lo siento… También quería comunicaros otra noticia sorprendente: ¡me han dado un papel en Grease! Muy pronto os podré hablar más del tema.  


			 


			Se ve a LUCY muy pálida y empieza a toser de nuevo. Se escucha a su padre decirle: «¡Lucy, descansa un poco!». 


			 


			LUCY (continúa) 


			Perdonad, era mi padre. Será mejor que lo deje aquí. Espero no tener que haceros esperar demasiado hasta el próximo vídeo. Se está suscribiendo mucha gente y os lo agradezco de verdad. Muchas gracias a todos por ver mis vídeos, es muy importante para mí añadir más contenido a mi canal y que así tengáis ganas de volver a entrar.  


			¡Hasta pronto!  


			 


			LUCY coge la pata de SIRENA y dice adiós con ella mirando a cámara. 

			
			 


			FUNDIDO A NEGRO

			
			 



			[image: ]

			
			 

	  
			


			 

			
			Visualizaciones: 109 

			
			Suscriptores: 298 

			
			Comentarios:

			
			Amazing_Abby_xxx: QUE TE MEJORES, LUCYLOCKET [image: ] bss  

			
			queen_dakota: El vídeo más patético hasta la fecha, pringada! Al menos te podrías haber peinado…  

			
			ShyGirl1: Seguiremos viendo tus vídeos, no te preocupes! Qué guay lo de Grease, bss  

			
			animallover101: Ese Brocheta!!! Bss  

			
			 


			(Mostrar los siguientes 19 comentarios) 

			
			 



			[image: ]

			
			
	  


 	
	  
       


			Capítulo  

			ocho 


			 


			Lucy estaba tirada en la cama, aburrida, contemplando sus pósteres de Taylor Swift. Ayer, tras haber pasado dos días encontrándose fatal, su padre la había llevado al médico, quien le diagnosticó una infección de las vías respiratorias. Como resultado, no tuvo que ir a clase y le dijeron que debía reposar la voz. 


			—Nada de blogs ni… 


			—¡Querrás decir YouTube, papá! —lo interrumpió con brusquedad—. Si tuviese un blog no sería un problema para mi voz, ¿no? 


			Desde entonces, había dormido mil horas, visto algunos vídeos (RedVelvet maquillando a su novio: al menos eso la había puesto de buen humor durante quince maravillosos minutos) y soñado despierta con Sam. Cogió el teléfono de la mesilla de noche y gruñó. Otro mensaje de Dakota. A lo mejor si achinaba los ojos podría imaginarse que era un whatsapp cariñoso de Sam, ¡ojalá! Lucy no tenía ni idea de quién podía haberle dado su número a su archienemiga, pero la muy pesada llevaba toda la mañana enviándole mensajes despiadados. 


			 



			[image: ]


			 

			
			9.05  

				
			Dakota: No puedo creer q t hayas perdido el primer ensayo! Eres patética! Seguro q estás enferma?  

			

			
			 

			
			10.25  

				
			Dakota: No podías aguantar la presión? Pq no te retiras? O mejor, pq no te MUERES?  

			

			
			 


			«Uf —pensó Lucy, sin dejar de toser—. ¿Tanto le costaba desearme que me mejore?»  


			 

			
			 

			
			10.25  

				
			Lucy: Déjame en paz.  

			

			
			 


			Lucy se decidió responder:  


			
			
			 

			
			10.36  

				
			Lucy: Volveré a clase pronto.  

			

			
			 


			Apagó el teléfono para no tener que leer la respuesta venenosa de Dakota. 


			—Hola, Lucylu —dijo Maggie susurrando teatralmente y asomando la cabeza por la puerta de la habitación—. ¿Te estás muriendo? Papá me ha dicho que no puedo hacer ruido. ¿Es porque te estás muriendo? 


			Lucy se partió de la risa. ¡Menos mal que existían las hermanas pequeñas! 


			—No me estoy muriendo, Maggie, solo estoy descansando. ¿Quieres venir aquí y hablar conmigo? —Dio una palmadita sobre las mantas y su hermanita saltó para colocarse a sus pies.  


			Luego vació su «bolso» favorito —un cubo de plástico amarillo lleno de ceras y un libro de colorear de Frozen— sobre la cama. 
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			Mientras se disponía a contarle a Lucy lo que sucedía en cada una de las imágenes —«Aquí está Olaf, el muñeco de nieve, y Elsa, y aquí está Elsa de nuevo, con otro vestido, y esta es la princesa Elsa con la princesa Anna…»—, a Lucy le entró mucho sueño y se abandonó a la agradable sensación de quedarse dormida con la vocecita de su hermana de fondo. 


			 


			—¿Está despierta? 


			—¡Claro que no, boba! Está sobadísima… 


			—Deberíamos dejarla descansar. 


			—¡Sí, hombre! Seguro que tiene ganas de vernos. ¡Hola, Lucy! 


			Lucy abrió los ojos y vio la enorme sonrisa de Abby, la cara de preocupación de Hermione y a Jessie sacando fotos con el móvil. Gruñó y apartó el teléfono de su cara. 


			—¡Ay, Dios! Pero ¿qué demonios pasa? 


			—¡Sorpresa! Hemos venido a ver a la paciente —dijo Abby con una sonrisa de oreja a oreja y mostrándole un montón de globos en los que se leía «Que te mejores». 

			
			 


			[image: ]


			 

			

			—¿Puedo subir esta a Instagram? —preguntó Jessie enseñándoles una foto en la que aparecía Lucy dormida. Tenía el pelo pegado a la frente en diferentes ángulos y la marca de las sábanas en una de las mejillas. 


			—¡CLARO QUE NO! —ladró Lucy cogiendo los globos y atándolos a la silla que tenía junto a la cama—. ¡Si parece que esté medio muerta! ¿Por qué no estáis en clase? 


			—Ya hemos acabado las clases, son las cinco y pico —contestó Hermione—. Pero si quieres que nos vayamos, nos lo dices. 


			—¡N-n-no! ¡Me alegro un montón de veros, chicas! ¡Me he aburrido MOGOLLÓN! Lo más divertido que me ha pasado en todo el día ha sido que Maggie ha venido a enseñarme su cuento de Frozen para colorear, imaginaos… Ah, y que D-d-dakota no ha parado de enviarme mensajes, claro. No sé ni cómo ha conseguido mi número. 


			Jessie puso cara culpable. 


			—¡Ay, no! Perdona. Me lo ha pedido en clase. Me ha dicho que quería contactar contigo para colaborar en tu canal. 


			—¡Como si Dakota quisiera trabajar con Lucy en nada! —protestó Abby—. ¿Cómo pudiste creértelo, Jessie? 


			—Ya, me sonó un poco raro, pero… —confesó Jessie, frunciendo el ceño—. ¿Qué decían los mensajes? 


			Lucy suspiró y dio unas palmaditas sobre la colcha para que Sirena subiese a la cama. 


			—El último ha sido una gentil y (mal)educada invitación a que me retirase de G-g-grease porque ya me he saltado un ensayo. 


			Las tres amigas pusieron los ojos en blanco al escucharlo. Jessie parecía más culpable aun. 


			—Qué idiota soy… Si quieres te ayudo a cambiar el número. 


			—No te preocupes, puedo con Dakota. El tema es que me estoy pensando lo de renunciar, así que no anda muy desencaminada. Tampoco es que tuviese muchas ganas de salir en Grease, y todo este asunto me p-p-pone m-m-muy nerviosa. 


			Lucy se arrepintió de lo que había dicho justo cuando las palabras acababan de salir de sus labios. Y aún más cuando vio la cara de Abby. Sabía lo mucho que su amiga había deseado que le diesen un papel, y ella quejándose como una niña malcriada. 


			—A ver, estoy m-m-muy c-c-contenta de que me hayan escogido —tartamudeó Lucy—, p-p-pero me da miedo actuar d-d-delante de la gente, y Dakota ha dejado claro que va a hacer todo lo que pueda para ponérmelo todavía más difícil. 


			—Lucy, no seas ridícula. También te daba miedo grabar vídeos y mira lo bien que te defiendes ahora —dijo Abby con firmeza—. De todos modos, si no querías obtener un papel en el musical, no deberías haberte presentado al casting. 


			Se hizo un silencio incómodo. 


			—Bueno, ahora ya estás en el reparto, y yo creo que lo vas a hacer genial —añadió Hermione con dulzura—. Y Abby tiene razón, mira el montón de fans que tienes en YouTube. 


			—Aunque…, perdón por aguar la fiesta, pero si Lucy no sube un vídeo en breve, los fans se van a aburrir y dejarán de entrar en su canal. ¡Necesitan contenido regular! 


			—Es verdad —asintió Abby un poco menos hundida—. La gente no deja de preguntarme cuándo vas a colgar el próximo. Incluso mi hermano y su colega me lo comentaron mientras grababan su último vídeo. La broma de esta semana ha sido supertonta, por cierto: cubrieron la habitación de mis padres con papel de periódico y se sentaron a esperar a que apareciesen… ¡Están como cabras! 

			
			 


			[image: ]


			 


			Lucy sonrió, cansada, y suspiró. 


			—Chicas, me encantaría grabar un vídeo, pero no me dejan, son órdenes del médico. Al menos hasta la semana que viene. 


			—¡Ay, no! ¡Qué mal! —dijo Jessie sacándose el chicle de la boca y enrollándoselo en el dedo. 


			—Pero… —continuó Lucy—, estaba pensando que quizá una de vosotras pueda sustituirme y subir ese vídeo a mi canal. ¿Q-q-quieres hacerlo tú, Abby? 


			Esta dio un saltó y abrazó a Lucy, recuperando de golpe toda su energía y emoción. 


			—¡Ay, qué ilusión! ¿Estás segura? Creo que es una idea genial, porque una vez RedVelvet tenía dolor de muelas y ¿conoces a su amiga CinnamonBuns? Pues hizo un vídeo en su nombre y, aunque no era tan bueno, al menos mantuvo a los fans entretenidos y… —Abby dejó de hablar al escuchar las risas—. ¿Qué pasa? —preguntó inocente. 


			Lucy fue la primera en dejar de reír. Era agradable divertirse con sus amigas, pero no tanto para su garganta. 


			—Es solo que nos encanta que estés tan entusiasmada, Abby, ¿verdad, chicas? —Se detuvo y luego decidió que este era un buen momento para compartir sus preocupaciones—. Me quitas un peso de encima, la verdad. Hay otra cosa por la que no quiero perder visitas. La g-g-granja de Springdale, donde trabaja mi madre, está en p-p-peligro de cierre. Han decidido organizar un evento de Halloween para recaudar fondos, y estaba pensando en anunciarlo en mi c-c-canal para que la gente lo sepa y quizá se acerquen a curiosear. 


			—Puedo mencionarlo —dijo Abby, anotándolo en su móvil—. Le diré a mi hermano que hable de él en su canal. Ah, y a lo mejor hasta podríamos enviar un link del vídeo a RedVelvet y CinnamonBuns para que lo difundan; a lo mejor ni lo ven, pero ¡no perdemos nada por probar! 


			—¡Guau! ¡Línea directa con las estrellas, Abby! —dijo Hermione. Luego miró a Lucy y añadió—: Seguro que tu pobre madre tiene que estar preocupadísima. 


			Lucy asintió con la cabeza, muy triste. 


			—Es un rollo. ¡Espero que podamos ayudar! 


			—Pues nuestros próximos vídeos tendrán que ser LO MÁS para conseguir muchas más visitas —añadió Jessie en tono alegre—. No es por meterte presión, Abby, pero ¿de qué va a ir el que vas a hacer tú? 


			—Mmm… Siempre he pensado que me gustaría hablar de ir de compras, y de hecho mañana voy al centro comercial porque necesito MONTONES DE COSAS… ¡No podía ser más oportuno! Haré un haul en toda regla —afirmó Abby ilusionada. 
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			VÍDEO 7 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE ABBY. DE NOCHE  

			
			 

			
			La habitación de ABBY es grande y tiene un montón de muebles de color blanco y lavanda. Las lucecitas y velas que ha colocado por todas partes crean una atmósfera acogedora. Está sentada con las piernas cruzadas en su cama de matrimonio, rodeada de bolsas de diferentes tiendas; lleva unos vaqueros gris oscuro y un jersey negro, y su melena rubia se ve recién peinada con el secador. En el regazo tiene un perrito carlino de color crema. 

			
			 

			
			ABBY  


			¡Hola, gente! Os debe de sonar mi cara de otros vídeos que ha colgado Lucy. Pero, por si acaso, me llamo Abby, ¡encantada de conoceros! Hoy sustituyo a Lucy porque la pobre sigue enferma y me ha pedido que os distraiga yo en su lugar. Al principio no sabía de qué hablar, pero luego he pensado que os podría enseñar ¡todo lo que me he comprado hoy! Me ENCANTA cuando RedVelvet hace esos vídeos taaaaaan guays sobre sus jornadas de shopping, así que ojalá a vosotros os guste el mío (y espero no hacer que Lucy pierda todos sus seguidores…). ¡Ah! También quiero que conozcáis a Weenie, mi querido perrito. ¡¡¡Es supercuqui!!! 

			
			 

			
			ABBY le da un beso y el perro le lame la nariz. 


			 



			[image: ]


			 


			ABBY (continúa) 


			Me encanta llevarlo conmigo en el bolso o en un cesto. Ojalá pudiese llevármelo a clase, aunque ¡seguro que al señor McClaﬀerty le daría un soponcio! 


			 


			ABBY ríe y coge las bolsas. 


			 


			ABBY (continúa) 


			Pues bien, cuando fui de tiendas esta mañana tenía sobre todo dos cosas en mente (además de cualquier prenda fabulosa que me entrase por los ojos, claro): un top nuevo para salir que pudiese llevar con vaqueros, y una laca de uñas de un color divertido y chillón. Y esto es lo que he encontrado… 
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			ABBY vacía todas las bolsas en su regazo. 


			 


			ABBY (continúa) 


			Como veis, ¡ha sido todo un éxito! En la primera tienda a la que entré encontré este top… 


			 


			ABBY levanta una camiseta con un estampado de mariposas, las mangas recortadas y un bolsillo con cremallera. 


			 


			ABBY (continúa) 


			¿No es fabuloso? Me encanta que se vea la cremallerita, le da un toque un poco punki. Creo que quedará genial con vaqueros y unos pendientes de aro. A ver, ¿qué más tenemos por aquí? 


			 



			ABBY mira a su alrededor y coge una minifalda de cuadros escoceses. 
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			ABBY (continúa) 


			Esto no estaba en mi lista de prioridades, claro, pero la necesitaba sin lugar a dudas. ¿No os encantan las faldas plisadas? La voy a llevar con medias supertupidas y botas de motera. 


			 


			Se oye a alguien llamar a la puerta de la habitación de ABBY, y dos chicos de quince años entran apresuradamente en escena y se sientan en la cama. WEENIE empieza a ladrar. 


			 


			ABBY (continúa) 


			¡Por Dios! Pero ¿qué hacéis? ¡No podéis entrar en mi cuarto así a lo loco cuando os venga en gana! 


			 


			[image: ]


			 



			JOSH  


			¡Hooolaaaaaa! ¡Guau, menudo botín, Abby! ¿Te has gastado todos tus ahorros? 


			 


			ABBY se dirige a los espectadores medio justificándose, pero se le escapa la risa. 


			 


			ABBY  


			 


			Gente, este es mi hermano Josh, y el de al lado es su amigo Charlie, ambos mundialmente conocidos por su canal de vídeos de bromas estúpidas, ¡Brominstein!  


			 


			JOSH  


			¿Estás haciendo tu propio vídeo, hermanita? ¡Ya era hora! 


			 


			CHARLIE  


			¡Mola! ¿Necesitas que te ayudemos a animar un poco el cotarro? 


			 


			CHARLIE coge un bote lleno de caramelos de la mesilla y empieza a agitarlo. ABBY se ríe a su pesar. 


			 


			ABBY  


			¡Nooo! ¡Estaba saliendo muy bien antes de que aparecieseis! 


			 


			ABBY le tira un cojín a CHARLIE, quien se le acerca y le da un abrazo de oso hasta que la pobre empieza a chillar para que la suelte. 


			 


			JOSH  


			Veo que tienes un montón de pintalabios que necesitan que alguien los pruebe con urgencia. 


			 


			JOSH coge un tubo de gloss del tocador de ABBY, lo abre, lo muestra a la cámara y luego empieza a embadurnar los labios de CHARLIE con él. ABBY intenta arrebatárselo. 
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			ABBY  


			¡NOOO! ¡Ese es muy caro, suéltalo, Josh! 


			 


			CHARLIE  


			Pero ¿no combina genial este color con mi tono de piel? 
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			CHARLIE coge el tubo y empieza a aplicarse el gloss de color rojo en las cejas. 


			 


			ABBY  


			¡Chicos! ¡Fuera de aquí! ¡Vais a tirar todas las velas! ¡Lucy no me va a dejar colgar un vídeo en su canal nunca más! 


			 


			JOSH  


			No te preocupes, hermanita querida, ya nos vamos. Solo una cosa más… 


			 


			JOSH coge un sujetador de color rosa, parte del botín de ABBY. 


			 


			JOSH (continúa) 


			Siempre he soñado con probarme uno de estos.  


			 


			JOSH se lo pone por encima de la camiseta. 


			 


			JOSH (continúa) 


			¡Ostras! Parece que necesito una talla mayor. ¡Es enano! 


			 


			ABBY se lo arrebata y se pone roja como un tomate. 


			 


			ABBY  


			¡LARGAOS YA! 


			 


			JOSH  


			¡Vale, vale! Solo queríamos echarte una mano.  


			 


			JOSH habla directo a cámara. 


			 


			JOSH (continúa) 


			No os perdáis el nuevo vídeo de Brominstein, ¡lo colgaremos mañana! En él, Charlie y yo le pegamos un buen susto a la gente en la caja del supermercado, ¡JAJAJAJAJAJA! 


			 


			JOSH salta sobre la espalda de CHARLIE y este lo lleva a caballito hasta la puerta de la habitación. Ambos saludan a cámara de forma exagerada. WEENIE vuelve a salir de debajo de la cama, donde se había escondido. ABBY, todavía roja y sin aliento, coloca bien la colcha. 


			 


			ABBY  


			¡Ay, lo siento mucho mucho mucho! ¿Qué os voy a contar? ¡Son hiperpesados! A ver, ¿por dónde íbamos? Ah, sí, ¡lacas de uñas! 


			 



			ABBY muestra tres botes. 


			 


			[image: ]


			 


			ABBY (continúa) 


			En realidad solo iba a comprar una, pero había una oferta de esas de tres por dos y, claro, ¿cómo iba a resistirme al ver estos colores tan cuquis? El metalizado se llama Destellos Plateados, el azul claro, Soñando con el Cielo Azul, y mi favorito, este amarillo, ¡Sorpresas de Girasol! Aunque ya sea septiembre, creo que es divertido seguir llevando un color veraniego en las uñas. Y un poco más adelante, bien entrado el otoño, ya usaré los otros dos. ¿Es una locura coordinar tus uñas con la estación del año?  


			¡Decidme qué os parece en los comentarios! 


			 


			ABBY coge tres cajas con rayas rojas. 


			 


			ABBY (continúa) 


			Mi última compra fueron estos caramelos surtidos empaquetados en estas bonitas cajas vintage. Son un regalo para Lucy, para desearle que se mejore pronto y darle las gracias por haberme dejado hacer un vídeo en su canal. Ah, por cierto, le prometí que mencionaría el divertido evento de Halloween que han organizado para recaudar fondos en la Granja Urbana de Springdale. Nos gustaría que todos los que podáis os paséis por allí para disfrutar de las escalofriantes actividades y los entrañables animalitos que os esperan, y que así la granja pueda reunir un montón de dinero. Encontraréis todos los datos aquí debajo. Y ahora os dejo porque tengo que ir a probarme todas mis nuevas adquisiciones… otra vez… menos el sujetador, claro… #mebajodelavida 


			¡Di adiós, Weenie! 


			 


			ABBY dice adiós con la patita de WEENIE. 


			 


			[image: ]


			 


			ABBY (continúa) 


			¡Adiós a todos! ¡Qué paséis una tarde estupenda! 


			 


			FUNDIDO A NEGRO
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			Visualizaciones: 769 

			
			Suscriptores: 425 

			
			Comentarios:

			
			queen_dakota: Seguro que a Josh le queda mejor el sujetador que a ti. #masplanaqueunatabladeplanchar!  

			
			pink_sprinkles: Adoro las compras!!!! [image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ][image: ] bss 

			
			HashtagHermione:Weenie, molas lo que más!  

			
			animallover101:Weenie es supermono y divertido! Se llama como el perro de los libros de Eloise?  

			
			Amazing_Abby_xxx: SÍ! Es genial! bss 

			
			BromisteinJosh: Quiénes son esos tíos tan cachas??? 

			
			BromisteinCharlie: Ni idea, pero quiero que salgan más! 

			
			Amazing_Abby_xxx: Jajaja, sois UNOS IMBÉCILES!! 

			
			  

			
			 


			(Mostrar los siguientes 32 comentarios) 

			
			
	  


 	
	  
       


			Capítulo  

			nueve 

			
			 


		
			—¿Seguro que estás lista para volver a clase, cariño? —gritó el padre de Lucy para que esta le oyese por encima del ruido del secador de pelo. 
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			Lucy lo apagó. 


			—Papá, estoy bien, y además esta mañana tenemos el segundo ensayo de Grease —dijo Lucy—. ¡No me lo puedo perder! Y sobre todo, o salgo YA de esta habitación, o voy a hacer como Brocheta y voy a empezar a hibernar en breve. 


			—Según tu madre, Brocheta no empezará a hibernar hasta noviembre… 


			—Bueno, ¡tú ya me entiendes! Lo que quiero decir es que ¡necesito salir de aquí, papá! 


			Lucy se cepilló y se alisó el pelo, luego le puso la comida a Sirena y desayunó a toda prisa. Se moría de ganas de llegar al instituto, ¡le iba a demostrar a Dakota y todos los demás que iba en serio! La noche anterior había vuelto a ver Grease y había practicado las frases de Frenchy. ¡Tenía una personalidad muy divertida y alocada! ¡La escena en la que suspende en la academia de estética y se tiñe el pelo de rosa por error es para troncharse! 


			Las Pink Ladies fueron a ver a la señorita Kusama antes de que pasaran lista. 
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			—Gracias por llegar un poco antes, chicas —les dijo, dando sorbitos a un café gigantesco—. Tengo el día bastante ocupado, pero quería ponerme al día con las Pink Ladies ahora que ha vuelto Lucy. Aunque ¿no ha venido Kayleigh? ¿Alguien sabe si está bien? 


			Dakota miró a Ameeka, quien se encogió de hombros. 


			—N-n-no sé… —respondió Lucy. 


			La profesora parecía algo exasperada. 


			—Es la segunda vez que llega tarde. Bueno, empecemos de todos modos. En el último ensayo repasamos el solo de Rizzo, y ahora que tenemos a Lucy por aquí podríamos intentar representar la escena de la fiesta de pijamas, cuando enseñan a Sandy a fumar. Yo haré el papel de Kayleigh hasta que llegue. 


			Kayleigh no apareció, pero el ensayo fue bien, la señorita Kusama se metió en el papel y el resto le siguieron el ritmo. Lucy fue ganando confianza y consiguió ignorar la mirada asesina que le dedicó Dakota cuando la señorita Kusama alabó su voz. Era increíble lo mucho que le habían ayudado los vídeos a acostumbrarse a hablar en público: tan pronto había empezado a aceptar su tartamudez, esta había ido desapareciendo de forma progresiva. Tenía que admitir que Dakota lo hacía genial —era la Rizzo perfecta, el personaje era tan irritable e impaciente como ella—, pero al menos resultaba más fácil soportarla cuando estaba actuando. 
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			—¿Qué tal el ensayo? —preguntó Hermione más tarde, una vez en clase. 
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			Lucy se dio cuenta de que Abby también esperaba su respuesta, e intentó no parecer demasiado entusiasmada para no herirla. 


			—Ah, pues bien. Todavía me aterroriza no acordarme de las f-f-frases que tengo que decir, tendréis que ayudarme, chicas. Y D-d-dakota parecía que quisiese vomitarme encima cuando la señorita Kusama alabó mi g-g-gran energía. 


			—Qué bien —dijo Abby—, parece que te está yendo genial. Si quieres, yo te ayudo con el diálogo. Y Dakota a ver si se tira por un precipicio y nos deja en paz. 


			—Gracias, Abby —dijo Lucy conmovida—. ¡Sería superdivertido que tú también estuvieras en los ensayos! 


			«¡Ay! ¡No tendría que haber dicho eso!», pensó Lucy demasiado tarde, al ver como la expresión de Abby se desmoronaba. 


			—Tampoco hace falta darle más vueltas, no me escogieron y ya está, ¿a quién le importa? —contestó ella un poco brusca. 
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			—Perdona, olvida lo que he d-d-dicho, ¿vale? —respondió Lucy. 


			¡Uf! No esperaba que Abby fuese tan sensible. Iba a alabarla por el vídeo que había colgado en su canal, pero ahora ya no le apetecía tanto. 


			—¡Hola, Abby! ¡Genial el vídeo de anoche! —le dijo una chica llamada Justine acercándose a su mesa justo cuando sonó el timbre. 


			—¡Ah! ¡Muchas gracias! —respondió Abby. 


			—¡Me encantan los vídeos de compras! Es superdivertido ver las prendas y accesorios que escogen los demás. Compartí el enlace en Facebook anoche y muchos de mis compañeros del colegio al que iba antes se han suscrito. 


			—¡Genial! ¿Lo has oído, Lucy? —dijo Abby con la cara iluminada—. Cumplí la promesa de encargarme de tu canal e incluso ¡he conseguido más fans! 


			Su tono era un poco desafiante, pero Lucy decidió ignorarlo y alabar la labor de su amiga de todos modos. 


			—¡Ya lo vi! ¡Es una pasada! Parece que hayas nacido para ello. Y los Brominstein son la risa, ¡a su manera, claro! 


			—¡Lo del sujetador fue buenísimo! —comentó otra chica—. ¡Los tres juntos sois superdivertidos! 


			—Vaya que sí, me partía cuando vi a Charlie con el brillo de labios —añadió Justine riendo—, ¡menuda cara pusiste, Abby! 


			Al ver a Abby reír con las demás chicas, una parte de Lucy se sintió insegura ante el entusiasmo que estaba obteniendo su amiga. Pero al mismo tiempo se dio cuenta de que eso era ridículo. Abby la había ayudado y había hecho un gran trabajo, y punto pelota. 


			—No voy a volver a tocar ese brillo de labios en la vida… ¡Qué plastas son los chicos! —añadió Abby con una sonrisa de oreja a oreja. 


			Hacía poco le había confesado a Lucy que le gustaba Charlie, pero le había pedido que le jurase que guardaría silencio absoluto, porque sabía que su hermano no la dejaría en paz con el tema por los siglos de los siglos si llegaba a enterarse. 


			Cuando salieron de clase, Jessie cogió a Abby del brazo. 


			—Y bien, amiga mía, ¿qué vamos a hacer para el próximo vídeo? 


			—Se me ha ocurrido a-a-algo —comentó Lucy—. Me da un poco de vergüenza decirlo, p-p-pero estoy supercontenta de haber vuelto a clase, me aburría MOGOLLÓN en casa, y pensé que quizá estaría b-b-bien hacer un vídeo del tipo «un día en la vida de una alumna de segundo», ¿no? He traído la cámara, así que podríamos grabar y compartir cosas graciosas que nos pasen en el instituto. 


			—¿Como qué, la clase de mates? —preguntó Hermione con sarcasmo. 


			—Bueno, eso no, claro —rio Lucy, dándole un empujón cariñoso a su amiga—. Más bien como qué hay de menú en la cafetería, quién tiene los pósteres más raros en su taquilla, retoques de maquillaje en el baño durante el recreo… ¿Qué os parece? 


			—¡Me encanta! —accedió Abby—. A lo mejor tendríamos que preguntarle luego a la señorita Piercy si podemos subir a la red imágenes rodadas en el instituto, hay que tener cuidado con esas cosas. 
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			Durante una reunión de estudiantes a la que debían asistir todos los alumnos, Lucy se encontró sentada entre Dakota y Ameeka, pues estas empujaron a sus amigas para hacerse sitio. 


			—Oye, queríamos decirte que no has estado mal en el ensayo —dijo Dakota con expresión sombría mientras un alumno más joven que ellas leía un comunicado en el escenario. A Lucy le costó un rato darse cuenta de que Dakota se dirigía a ella y no a Ameeka. 


			—¡Ah, gracias! —dijo sorprendida. 


			—Sí, creo que vamos a tener una buena dinámica de grupo, la verdad —continuó Dakota. Se colocó el pelo sobre un hombro y empezó a alisárselo con la mano—. Perdona por los mensajes de texto que te envié, por cierto. Es que me pongo muy impaciente cuando veo que la gente no se toma las cosas en serio. Pero ahora sé que sí has estado practicando, y hoy lo has bordado. 
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			—¡G-g-gracias! —dijo Lucy de nuevo, incapaz de creer lo que estaba oyendo. A lo mejor, en el fondo Dakota no era tan mala. Todavía no se fiaba mucho de ella, pero decidió concederle el beneficio de la duda—. Estoy impaciente por… 


			—También creo que tus vídeos están mejorando —la interrumpió Dakota sin miramientos—. Me gusta cómo suena eso de «un día en la vida» que le estabas comentando a Abby. 


			¡Ajá! A lo mejor por esto se mostraba tan amable: Dakota quería aparecer en el vídeo. 


			—Si estuviese en tu lugar, grabaría esta reunión —continuó Dakota—. Parece que el señor McClaﬀ erty va a dar una noticia sonada. He oído a la señorita Piercy comentar algo. 
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			Lucy dudó. 


			—Sería buena idea, pero ¿no crees que el señor McClaﬀerty se dará cuenta? 


			—No creo ni que tengas que esconder la cámara —dijo Dakota—. Él está muy a favor de las redes sociales. Le encanta que los alumnos cuelguen fotos y vídeos en Instagram, y a veces incluso los comenta. ¡Será muy buena publicidad para el instituto! Además, le mola escuchar el sonido de su voz, así que ¿por qué no iba a querer que lo grabasen? —rio Dakota, y se pasó la melena al otro hombro. 


			Lucy no tuvo nada que objetar ante esto último. Al director, escocés y calvo, le encantaba dar discursos interminables durante las reuniones sobre cualquier cosa, ya fuesen sus propios pensamientos, las normas de la escuela o sus poetas favoritos. 


			—Vale, ¡lo voy a intentar! —dijo, y sonrió—. Podríamos hacer un mix de trocitos de la reunión con el nuevo programa de edición de vídeo que me he descargado. —Había convencido a su padre para que le comprase el programa ese fin de semana como premio por haber conseguido un papel en Grease y se moría de ganas de probarlo. 


			Dakota se encogió de hombros. 


			—Sí, podría funcionar. 


			Cuando el señor McClaﬀerty subió al escenario y empezó a anunciar lo que iba a decir, Lucy encendió la cámara, le dio la vuelta a la pantalla abatible y empezó a filmar.  

			
			—B-b-bienvenidos a la asamblea —susurró al micrófono. 
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			—Sujétala con más firmeza —le sugirió Dakota, dándole un golpe con el codo— y por encima de las cabezas o no se verá nada. 


			—¡Vale! —Lucy levantó la cámara justo cuando el anuncio del señor McClaﬀerty empezaba a ponerse interesante. 


			—Así que —continuó el director proyectando la voz y dándose importancia— me enorgullece anunciar… Pero ¿QUÉ DEMONIOS? —Se acercó al borde del escenario hecho una furia y miró fijamente al montón de estudiantes allí congregados. Se hizo un silencio tenso mientras todos intentaban entender qué era lo que le estaba pasando—. ¿Me está FILMANDO, señorita? —preguntó a voz en grito. 
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			Demasiado tarde, Lucy tragó saliva y bajó la cámara. 


			—S-s-sí, señor —tartamudeó mientras TODO el instituto se volvía para mirarla—. L-l-lo s-s-siento, s-s-señor. 


			—No pienso tolerar este comportamiento indignante. ¡Suba aquí y traiga esa maldita cámara! —profirió. 


			Lucy creyó que se iba a morir de la vergüenza. También se sentía muy confundida. Con las mejillas ardiendo, se levantó y empezó a caminar hacia el escenario. Sus amigas, sentadas en la fila de delante, le lanzaron miradas de apoyo, pero sobre todo escuchó la risita de Dakota y de Ameeka. Le hervía la sangre. 


			—Ja, ja, ja, qué divertido —les dijo en voz baja—. ¡Sois unas víboras! 


			No sabía con quién estaba más enfadada, si con Dakota por ser una bruja o consigo misma por haber confiado en ella. El camino hasta el escenario era bastante largo y, si Lucy no hubiese estado tan furiosa, se habría muerto de miedo. El señor McClaﬀ erty tomó la cámara con un sarcástico «muchas gracias» y le dijo que la esperaba en su despacho al finalizar la reunión. 


			 


			Lucy seguía enfadada consigo misma más tarde, en el despacho del director, mientras miraba los objetos que el señor McClaﬀerty tenía sobre la mesa, con la señorita Piercy a su lado. 
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			—I-i-iba a p-p-pedir p-p-permiso antes de colgar nada en internet —insistió. 


			Pero el director no tenía intención de escucharla. Parecía demasiado indignado para pronunciar una sola sílaba. Cuando sus ojos amenazaban con salírsele de las órbitas, la señorita Piercy intercedió. 


			—Lucy ha tenido un inicio de trimestre muy difícil y ha sido muy agradable ver cómo ha ido ganando confianza. Sin duda le dieron un mal consejo al decirle que grabase la reunión, y debe recibir un castigo, pero creo que su afición puede reportarle grandes beneficios. 


			Lucy le lanzó una mirada de agradecimiento. Había hablado con la profesora en un par de ocasiones acerca de sus vídeos cuando le había expresado su temor a hablar en público, y la señorita Piercy se había mostrado muy interesada. 


			—Gracias por sus comentarios, señorita Piercy —dijo el señor McClaﬀerty en tono frío—. Sin embargo, debo insistir en que se notifique el suceso a los padres de esta alumna y se le confisque el equipo. 


			—¿Durante c-c-cuánto tiempo? —consiguió preguntar Lucy con un hilo de voz pero sin atreverse a mirar a los ojos al director. 


			—El que yo crea conveniente —le espetó cortante; acto seguido le arrebató la cámara, los auriculares y el móvil y los metió en un cajón de su mesa—. ¡Eso es todo! Informaremos a sus padres. 


			 


			A la hora del almuerzo, Lucy estaba sentada a la mesa con cara de desolación. Se había enfrentado a Dakota al entrar en la cafetería, pero no se le había ocurrido nada lo suficientemente hiriente que decirle… y además le dio miedo empezar a tartamudear si decidía hablarle. Abby se apresuró a reunirse con su amiga. 


			—¡Ay, Dios! ¿Estás bien? ¿Qué ha pasado después de la reunión? 


			«Parece que le importa, pero en realidad lo único que le gusta es el drama», pensó Lucy a su pesar. 


			—Me han confiscado el móvil y la cámara, y han aconsejado a mis padres que me quiten el portátil —respondió Lucy con la mirada fija en su plato de chili con carne—. Me va a caer una buena cuando llegue a casa. 


			—¡Vaya! Parece que tus #fans van a tener que esperar un poco hasta el próximo vídeo, ¡qué pena! —gritó Dakota desde la mesa de al lado—. Dirán: #dondestálucy, #meaburro, #vamosadejardeseguirlayveraunyoutuberdeverdad. 


			Abby explotó. 


			—Pero ¡será zorra! Es patético lo celosa que está de ti. ¡Ignórala! 


			—Tiene razón —dijo Lucy—, primero no pude postear porque estaba enferma y ahora pasarán meses hasta que me devuelvan mis cosas. 


			—¡No te preocupes! —dijo Abby, echando chispas por los ojos—. ¡Puedo hacer otro vídeo por ti! 


			—No, tranquila, no hace falta —murmuró Lucy. 


			—En serio, no me importa. A lo mejor no de compras, pero podría probar con, no sé, ¿productos de belleza? O, ah, sí, ¡imitar a mis emojis favoritos! RedVelvet lo hizo y ¡fue la bomba! Seguro que conseguirías nuevos seguidores. 
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			Lucy se quedó muy callada. Tenía la sensación de que todo lo que le importaba se le estaba escapando de las manos. 


			—¡Déjalo, Abby! —se oyó decir de pronto, antes de poder contenerse—. ¿Por qué no empiezas tu p-p-propio canal si tienes tantas ideas? Así tus m-m-millones de fans podrían seguirte a ti en vez de a mí. 


			—¿Qué? —preguntó Abby sorprendida—. Pero si solo intentaba ayudarte… —Miró a Lucy dolida—. En ningún momento he pretendido decir que mis vídeos son mejores que los tuyos. Ni que yo sea más popular. 


			—P-p-pues vale —dijo Lucy con un largo suspiro—. Me da igual. 


			—¡Va, Lucy! —le suplicó Abby. 


			—¡Oooh! ¿Las amigas inseparables ya no se soportan? —dijo Kayleigh, quien había escuchado la discusión. 


			—¡CÁLLATE, KAYLEIGH! —gritaron Lucy y Abby al unísono. 


			Intercambiaron miradas entre divertidas y furiosas, pero antes de que Lucy consiguiese disculparse con su amiga, Abby se excusó y se fue con las mejillas al rojo vivo. 


			 


			Querida Morgan: 


			 


			¿Has visto? ¡Te estoy escribiendo una carta! De mi puño y letra. 


			¿No es viejuno que te flipas? 


			Como ya sabes por el mensaje que te pude enviar desde el móvil de Hermione, estoy completa mente DESCONECTADA de internet por el momento, ¡y es horroroso! Sobre todo ahora que estoy en casa sin siquiera poder pedir prestado un móvil. 


			Lo estoy pasando fatal. No me había dado cuenta de lo importantes que son los vídeos en mi vida, y ahora que no puedo grabar estoy superdepre. ¡YouTube lo es todo! Seguro que tú sí que sabes cómo me siento. ¡No puedo ver ni tus vídeos ni los de nadie! Ma má y papá me han confiscado el portátil. Creen que me he obsesionado y que necesito desintoxicación digital, ¡yo flipo! Todo lo que puedo decir es que… ¡estoy superdepre! 


			Además, he discutido con Abby. Se ofreció para hacer otro vídeo por mí y me negué en redondo. No nos hemos peleado ni nada, pero fue muy incómodo. ¿Soy mala persona por querer hacer yo misma el próximo vídeo en mi propio canal? Ya sé que Abby es la bomba, pero parece que lo que quiere es robarme el protagonismo, y me da miedo que acabe tomando las riendas. Es muy duro decir esto porque sé que ella (y tú) fuisteis las que me convencisteis para hacerme youtuber, y le debo mucho. 


			Supongo que estoy cabreada con Dakota por habérmela jugado y por no poder colgar vídeos, y al final lo he pagado con Abby. ¡Tendré que recompensarla! 


			Hermione se está portando genial, como siempre. ¡Fue idea suya dejarme el móvil para poder decirte que no me he muerto! Espero que estés bien y que esta carta te llegue lo más rápido posible con el correo caracol. ¡Te echo MUCHISIMO de menos! Hablamos por Skype en cuantito me devuelvan el ordenador, ¿vale? 

			
			 


			Besos, 


			LUCY 
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			Capítulo  

			diez 


			 


			Unos días más tarde, la señorita Piercy le pidió a Lucy que se quedase después de la clase de inglés, la última de la tarde. 


			—Ah, aquí estás —le dijo, abriendo un cajón y sacando la cámara y el teléfono de Lucy—. ¿Cómo has podido sobrevivir sin ellos? 


			—¡Ha sido durísimo! Tuve que escribirle a mi amiga estadounidense una carta ¡en papel! —le confesó Lucy resistiendo la tentación de mirar su teléfono enseguida. 


			—Bueno, seguro que habrá servido de algo. Asegúrate de dejar la cámara en casa de aquí en adelante. Y recuerda que el móvil solo puede usarse durante el recreo. —La voz de la señorita Piercy se suavizó—. He visto algunos de tus vídeos, Lucy, y creo que lo estás haciendo muy bien. ¡Sigue así! 


			—¡Muchas gracias, señorita Piercy! 


			Le dio un poco de vergüenza saber que su profesora se había metido en su canal (¡con el vídeo de Frozen!), pero, al mismo tiempo, Lucy sintió una punzada de orgullo. Dejó el despacho como flotando y se apresuró a encender su iPhone. Este no paró de pitar por los mensajes acumulados. Uno de ellos provenía de un número desconocido. Al ver la primera línea se le aceleró el pulso y lo abrió ipso facto.  

			
			 

			
			Miércoles 12.04 

				
			Número desconocido: Hola, Lucy, soy Sam. Bea me ha dado tu número. He oído que has estado enferma. Si vienes el sábado a Springdale, quieres tomar un chocolate luego? Tengo que comentarte unas ideas para recaudar fondos! Bss. Sam 

			


			 


			Lucy dio un salto de dos metros de altura. ¡Le había escrito! Quería comentarle ideas para recaudar fondos a ELLA. Y el beso del final del mensaje, ¿quería decir que era una especie de cita? Entonces entró en pánico al ver que el mensaje era de hacía dos días, ¡el pobre Sam debía de pensar que era una antipática por no responder! Empezó a escribir allí mismo. 
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			—¿Te han devuelto el móvil? —Hermione se unió a ella en el pasillo—. He pensado que podíamos irnos andando juntas hacia casa. 


			Lucy seguía tecleando. 


			—¡Sí, claro! Espera un segundo, por favor. Qué alivio tener este cacharro de nuevo en mi vida, ¡casi me muero sin él! 


			—¡Me alegro de que hayas sobrevivido! Hacía mucho que no te veía con tan buena cara —dijo Hermione mirándola de cerca—. ¿A quién escribes? ¿A Morgan? 


			Lucy se puso colorada. 

			
			 



			[image: ]


			 


			—No. 


			—¿A quién entonces? Pareces desesperada por contestar. 


			—Bueno, esto…. Es que no lo conoces. 


			—Ay, espera, es un chico, ¿no? Ya me lo parecía. 


			Lucy rio mientras le abría la puerta del instituto a su amiga para que saliese, y ambas se dirigieron al aparcamiento. 


			—Vale, sí, es un chico… 


			—¡Sí! —gritó Hermione emocionada—. ¿Es del instituto? ¿Saben las demás quién es? 


			—No y no —dijo Lucy—. ¡No hay n-n-nada que contar! —Sonrió a su amiga, quien la miraba muy de cerca—. Ahora te toca a ti. 


			—¿Qué? 

			
			 


			[image: ]


			 


			—Seguro que te gusta ALGUIEN, ¿no? Te veo SIEMPRE soñando despierta y mirando por la ventana en clase. 


			Hermione sonrió con timidez. 


			—Bueno, si hablamos de amores platónicos, me quedaría con el señor Darcy. —Contó sus atributos con los dedos de la mano—. Alto, moreno, atractivo, rico. Me construiría una biblioteca increíble en su casa de campo y me compraría primeras ediciones firmadas de cada volumen de Harry Potter. Si pudiese viajar en el tiempo, claro está. 


			Lucy rio. ¡Hermione en todo su esplendor! 


			—Muy bien, pero ¿y qué me dices del m-m-mundo real, dejando de lado a los personajes de Jane Austen? 


			Se hizo el silencio. 


			—No me gusta nadie, la verdad —confesó Hermione encogiéndose de hombros mirando el aparcamiento como si el chico perfecto fuese a aparecer de un momento a otro por arte de magia—. Para serte sincera, creo que no tengo nada en común con los chicos de por aquí. ¡Son demasiado inmaduros! Me parece una pérdida de tiempo. Heathcliﬀ de Cumbres borrascosas, en cambio, ¡uf! ¡A él sí que le haría un hueco en mi agenda! Ah, y quizá también a Viktor Krum de Harry Potter. 


			—Eres de lo que no hay —rio Lucy—. ¡Oye! ¿Por qué no grabamos un vídeo sobre la a-a-amistad esta tarde? Podemos hacernos preguntas comprometidas la una a la otra. Pero ¡solo vale responder la verdad! 


			—¿Solo nosotras dos? 
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			Lucy se detuvo. Seguramente tendría que invitar al resto, pero el incidente con Abby seguía fastidiándola. 


			—Sí, solo nosotras dos. No me p-p-puedo creer que no supiese nada de tus enamoramientos l-l-literarios hasta ahora, ¡seguro que hay millones de cosas que no sabemos la una de la otra! 


			Hermione parecía tener sentimientos encontrados: estaba contenta de que se lo hubiese pedido, pero algo incómoda también. Lucy sabía que no era precisamente la que más a gusto se sentía delante de la cámara, pero tenía su propio estilo, entre mono y patoso. 


			—No te haré ninguna pregunta demasiado personal, no te preocupes —dijo Lucy—, solo tonterías. Y no tenemos por qué subirlo si no te gusta cómo queda. Créeme, ¡he aprendido una lección muy valiosa sobre privacidad! 


			—Vale, con la condición de que me dejes ayudarte a escoger las preguntas —accedió Hermione—. Y primero tendría que acabar un trabajo sobre un libro. 


			—No hay problema. Pásate luego por casa, cuando termines. Empezaré a pensar en las preguntas, ¡je, je, je! ¡Ya verás la que te voy a liar! ¡Que no, que es broma! —añadió Lucy al ver la cara de alarma de Hermione—. ¡Seré buena! 


			 


			Ya en su habitación, Lucy se moría por terminar de escribir su respuesta para Sam, pero no conseguía darle el tono que quería, y Sirena, sentada en su regazo, no paraba de maullar ansiosa cuando se lo leía en voz alta. Al final le envió un whatsapp a Morgan. 


			 



			[image: ]


			 

			
			 

			
				
			Lucy: Soy yooo! He vuelto!  [image: ] 

			

			
			 

			
			
				
			Morgan: Bieeeeeen!!! Ya era hora! Recibí la carta! Todo bien con Abby? 

			

			
			 

			
				
			Lucy: Sí, fue un mal día, pero te tengo que contar muchas cosas más! Adivina quién me ha escrito!! 

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: Eeeh… Empieza por S? 

			

			
			 

			
				
			Lucy: SÍ, SEÑORA!!! [image: ] 

			

			
			 

			
				
			Lucy: Me ha dicho de tomar un chocolate para hablar de recaudar fondos para Springdale 

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: GENIAAAL!!!! 

			

			
			 

			
			[image: ]

			
			 

			
				
			Lucy: No sé si es una cita, pero es emocionante, no? Esto es lo que le voy a contestar, cómo lo ves? 

			

			
			 

			
				
			Lucy: Hola, Sam, perdona por no contestar, me confiscaron el móvil. Qué bien saber de ti, me encanta el chocolate! Tengo muchas ganas de comentar formas de recaudar fondos. Te veo el sábado. Bss, Luce» 

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: Está bien, pero un poco largo. Te llama Luce??? 

			

			
			 

			
				
			Lucy: No… Igual pongo solo L. 

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: Tienes que ser más pasota. No digas que te han confiscado el móvil. Deja que se pregunte por qué has tardado tanto en responder… [image: ] 

			

			
			 

			
				
			Lucy: JAJAJA! Por esto te quiero! Gracias! Voy a ver tus vídeos ahora para acordarme de tu carita yanqui!! 

			

			
			 

			
			
				
			 Morgan: El último mola muchísimo, aunque está mal que yo lo diga!! Cómo mimarse con estilo. Que lo disfrutes! 

			

			
			 


			Lucy le envió el mensaje a Sam y luego se sentó con el portátil (que también le habían vuelto a dejar usar) para ver el vídeo de Morgan, en el que enseñaba a hacerse una mascarilla casera. Rio al ver la cara de su amiga embadurnada con una pasta de avena y mora y con dos rodajas de pepino sobre los ojos, con los pies enfundados en sus zapatillas de estar por casa delante de la cámara y comiéndose un enorme pastel de crema. ¡Parecía una chifl ada! Con razón sus seguidores la adoraban. 


			Cuando terminó el vídeo, Lucy volvió a mirar su teléfono y vio que Sam no le había respondido. «¡Relájate!», se dijo. Solo han pasado tres minutos. Y quizá ni respondía, ahora que ella había accedido a ir a la cita. Bueno, no era EXACTAMENTE una cita, más bien una reunión de negocios. Tendría que acordarse de no mencionar su afición superficial… ¡y rezar por que su tartamudez no le hiciese la vida demasiado imposible! 


			Para intentar quitárselo de la cabeza, empezó a hacer una lista de preguntas para Hermione. ¡Los chicos podían esperar! 
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			VÍDEO 8 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE LUCY. DE NOCHE  

			
			 


			HERMIONE y LUCY están sentadas sobre la cama. Tienen una pila de papelitos entre las dos que SIRENA no para de toquetear con la pata. 


			 


			LUCY  


			¡Hola, gente! ¡Por fin he vuelto! Hoy, Hermione y yo vamos a hacer un test de la amistad. Desde que se convirtió en mi «ángel de la guarda» el primer día de clase, nos hemos ido conociendo, y ahora podremos comprobar todo lo que sabemos la una de la otra.  


			 


			HERMIONE  


			(Nerviosa) 

			
			 No sé si estoy lista. 


			 


			LUCY  


			Seguro que sí. ¡No es un examen, no hace falta repasar!  


			 


			HERMIONE  


			De acuerdo, ¡vamos a ello!  


			 


			LUCY  


			V-v-vale. Esto funciona así: por turnos, cogemos un papelito con una pregunta de esta pila. Entonces tenemos que adivinar lo que la otra persona contestaría ¡y ver si hemos acertado!  


			¡Buena suerte, H! 


			 


			HERMIONE  


			Gracias, ¡suerte, Luce! 


			 


			LUCY  


			Empiezo yo.  


			 


			LUCY coge un trozo de papel. 


			 


			LUCY (continúa) 


			¡Oooh, qué fácil! ¿Cuál es tu comida favorita? Bueno, como todos sabéis, Hermione es una maestra pastelera, así que voy a decir… ¡la tarta! 

			
			 


			HERMIONE  


			¡Me encanta! Pero no es mi comida favorita, son los espaguetis a la boloñesa. 

			
			 



			[image: ]


			 


			LUCY  


			(Chasqueando los dedos) 


			¡Ay! ¡Si lo sabía! ¡Los comes unas tres veces a la semana! ¡Y los pediste ayer! Qué tonta. 


			Vale, ¿y cuál es mi comida favorita? 


			 


			HERMIONE  


			(Confiada)


			Los sándwiches de mantequilla de cacahuete y mermelada. Siempre te pones muy contenta cuando los traes para almorzar. 


			 


			LUCY  


			¡Ja, ja! ¡Correcto! Qué vergüenza, no me había d-d-dado cuenta de que se me n-n-notaba tanto… 


			 


			HERMIONE  


			Perdona por contradecirte, pero a mí me parecen ¡asquerosos! ¡Me toca! 


			 


			HERMIONE coge un trozo de papel. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			¿Cuál es el momento más vergonzante que has vivido?  

			
			Mmm, ay, pues no lo sé. Bueno, supongo que el primer día de clase, con el «incidente» del vídeo de Dakota; debió de ser, digamos, #dificilillo. 


			 


			LUCY  


			¡Ay, D-d-dios! Me puse a tartamudear d-d-delante de mis nuevos compañeros, y todos me miraban pensando que me había hecho pis encima, y Dakota va y lo sube a la red. Sí, sin duda, ¡es el momento más vergonzante de mi vida! Y muchos otros en los que he t-t-tartamudeado sin parar, pero bueno, ese fue el p-p-peor porque encima acabó en internet. 


			 


			HERMIONE  


			¡En realidad a nadie le importó! 


			 


			LUCY  


			No te preocupes, ahora ya lo he superado, si no tenemos en cuenta las p-p-pesadillas, los sudores fríos, los fl ashbacks… 


			 


			HERMIONE  


			(Con cara de estupor)


			¿En serio? 
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			LUCY  


			¡Ja, ja, ja! ¡Claro que no! ¡Estoy de broma! A ver, el momento más vergonzante para ti… 


			 


			HERMIONE se ve incómoda. 


			 


			LUCY (continúa) 


			La verdad es que eres bastante sensible. Mmm… A lo mejor fue el día de la audición para Grease, cuando te olvidaste de cantar. O aquel día cuando resbalaste en la cafetería con una patata frita y tiraste la bandeja llena de comida. 


			 


			HERMIONE  


			Las dos situaciones fueron bastante horribles, la verdad, pero no… La peor tuvo lugar antes de conocerte. 


			 


			LUCY  


			¿Qué pasó? 


			 


			[image: ]


			 


			HERMIONE  


			Tras una comida en un restaurante de buﬀet libre indio, fui al cine con mi familia y me pasé un buen rato con náuseas. Para cuando me di cuenta de que iba a vomitar, era demasiado tarde y puse perdida a la persona que tenía delante. ¡Se enfadó MOGOLLÓN! 


			 


			LUCY  


			(Con las manos tapándose la boca, pero se le escapa la risa)


			¡Ay, no! ¿Por qué no me lo habías contado? 


			 


			HERMIONE  


			(Poniendo los ojos en blanco) 


			A ver, no es algo que te apetezca ir contando por ahí. 


			Mi padre le dio a la mujer cincuenta libras para que llevase la ropa a la tintorería y nos pasamos el resto de la película muertos de la vergüenza. 


			 


			LUCY  


			(Todavía riendo) 


			¿Qué peli era? 


			 


			HERMIONE  


			Buscando a Nemo. Todavía me entran náuseas cuando la ponen en la tele. 


			 


			LUCY  


			¡Ja, ja! ¡Bueno, estoy aprendiendo un montón de cosas sobre ti, la verdad! Siguiente pregunta. 


			 


			LUCY coge otro papelito.  


			 


			LUCY (continúa) 


			¿Cuál es tu animal favorito? Qué fácil. El búho. 


			 


			HERMIONE  


			 


			(Enseñando su mochila en forma de búho)


			¡Lo sabías! Ay, pero ¿cuál es el tuyo? Eres una friki de los animales, ¡te gustan todos! 


			 


			LUCY  


			Pero hay uno que me gusta más que el resto… 


			 


			HERMIONE  


			¿Son los erizos por Brocheta? O los gatos… ¡No imagino tu vida sin Sirena! Voy a decir los gatos. 


			 


			LUCY  


			No… Nunca lo adivinarías. Me encantan todos los animales, p-p-pero mi favorito es el p-p-perezoso. He visto millones de documentales sobre ellos y me encanta lo holgazanes y mocosos que son. Además, tienen unos brazos larguísimos para colgarse de los árboles, ¡sería fantástico recibir un abrazo de perezoso! 
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			HERMIONE  


			¡Imposible de adivinar! Pero sí, supongo que son monos… Vale, sigamos. ¿Qué harías si fuese tu último día sobre la faz de la Tierra?  


			Dios, menuda pregunta. ¡Yo no tengo ni idea! 


			 


			LUCY  


			Ya sé que va a sonar muy a-a-aburrido, pero creo que pasaría el rato con mi familia. Pediríamos comida a domicilio, pizza del Domino’s con un montón de extras. A mis padres no les entusiasmaría, claro, pero para mí ¡sería lo más!  


			 


			HERMIONE  


			¡Guay! ¿Y qué haría yo durante mis últimas veinticuatro horas en este planeta?  


			 


			LUCY  


			Pues… Buscarías la dirección de J. K. Rowling, le harías una visita para que te firmase todos tus libros y hablarías con ella durante horas sobre cómo cambió tu vida. Y luego irías a casa de Daniel Radcliﬀe y pasarías allí un rato con él. 


			 


			HERMIONE  


			¡Ja, ja! ¡Me encanta tu respuesta! No es lo que habría dicho yo, pero creo que a partir de ahora ¡lo voy a adoptar como mi plan si alguna vez me dicen que solo me quedan veinticuatro horas de vida! 


			 


			LUCY  


			¡Ajá! Y la última p-p-pregunta: ¿preferirías tener tres manos p-p-pegadas a tus muñecas o tres p-p-pies al final de cada pierna? 


			Yo creo que… ¿pies? 


			 


			HERMIONE  


			(Con cara perpleja) 


			¡No! Manos, ¡sin duda! Así podría sujetar muchos más libros a la vez.  


			¿Tú también dirías manos? 


			 


			LUCY  


			¡No! ¡Incorrecto! Yo escogería pies: seis pies significan tres pares de zapatos, ¡y un montón de compras!  
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			HERMIONE  


			¡Pero piensa en todos los vídeos que podrías hacer con seis manos! ¡Son muchísimos ángulos de cámara a la vez! 


			 


			LUCY  


			¡Bien visto! 


			 


			LUCY vuelve a mirar a cámara. 


			 


			LUCY (continúa) 


			Muchas gracias por vernos, gente. Si alguna vez tengo la oportunidad de escoger, ¡optaré por las seis manos para poder subir mejores vídeos a mi canal para vosotros! Si os ha gustado este, no os olvidéis de darle al «me gusta», y decidnos en los comentarios si querríais ver más tests en este canal.  


			¡Adiós! 


			 


			LUCY y HERMIONE saludan con la mano. 


			 


			FUNDIDO A NEGRO

			
			 



			[image: ]

			
			 

	  
			


			 

			
			Visualizaciones: 340 

			
			Suscriptores: 450 

			
			Comentarios:

			
			StephSaysHi: El mejor vídeo hasta la fecha! 

			
			queen_dakota: Voy a vomitar, puajjj 

			
			*jazzyjessie*: Me parto con la historia de Buscando a Nemo! K HORRORRR [image: ] 

			
			ShyGirl1: Tendríais que hacer preguntas más profundas. Sobre amor, etc. 

			
			pink_sprinkles: Me encantan los tests! Haced otro con Jessie y Abby! #lapandillasiempreunida 

			
			
			 


			(Mostrar los siguientes 15 comentarios) 
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			Capítulo  

			once 


			 

			
			23.26 

			
				
			Sam: Guay 

			


			 


			[image: ]


			 


			Lucy miraba fijamente el mensaje mientras su padre la llevaba en coche a Springdale. Al final, Sam había contestado la noche anterior, tarde, cuando ella estaba ocupada subiendo su vídeo sobre la amistad, y le había sorprendido un poco lo abrupto que sonaba su mensaje. A medida que se iban acercando a la granja notaba cómo se le aceleraba el corazón: sería la primera vez que veía a Sam después de que este le hubiera propuesto quedar para tomar algo. ¿Y si había cambiado de opinión? 


			Por si eso fuera poco, además había recibido un whatsapp de Abby esa misma mañana que había hecho que se le encogiese el estómago. 


			 

			
			8.15 

			
				
			Abby: Hay alguna razón por la que escogiste a H y no a mí para el test de la amistad? Quieres que desaparezca de tu canal para siempre? 

			


			 


			El mensaje la había destrozado. En el fondo ya sabía que a Abby le iba a molestar que no la avisase para participar en el vídeo, pero resultaba horroroso comprobar lo mucho que le había dolido. Tendría que hablar con ella más tarde. 


			Cuando llegaron a Springdale, Bea le pidió a Lucy que controlase a las familias que se habían acercado al rincón de las mascotas. 


			—Vigila a los niños más pequeños y asegúrate de que no dan de comer a los animales nada que no sea la comida que vendemos aquí. En realidad, también tendrás que echarles un ojo a los adultos. La semana pasada, cuando estabas enferma, pillé a una señora dándole de comer una chocolatina Mars a una cabra, ¡flipa! —La pelirroja pecosa puso los ojos en blanco al decirlo. 


			La jornada resultó divertida, pero también frenética, y Lucy solo consiguió ver a Sam de lejos, ocupado impartiendo lecciones de equitación. Empezó a preguntarse si él se habría olvidado de que habían quedado, pero la distrajo un visitante que la había reconocido de su canal de YouTube: su novia estaba suscrita. 


			—Es amiga de alguien de tu instituto y por eso empezó a seguirte —explicó el chico—. La harías superfeliz si la mencionases en uno de tus vídeos, ¡cree que eres la bomba! No te ofendas, pero yo no los veo; te he reconocido porque ella siempre los tiene puestos. 


			—¡Qué guay! —dijo Lucy, un poco superada por la situación. 


			Se sentía rara pero emocionada a la vez. Se preguntaba si la novia de ese chico era una de las personas que dejaba comentarios habitualmente en sus vídeos. ¿Sería ShyGirl1, quizá? 


			 

			
			16.30 

			
				
			Lucy: Me han reconocido! 

			


			 


			Envió un whatsapp a las demás: 


			 


			16.31 

			
				
			Lucy: Recordadme que mencione a una chica que se llama Essie en el próximo vídeo! 

			


			[image: ]  [image: ]


			 

			
			Cuando apartó la vista de su móvil se sorprendió al ver a Sam frente a ella. Iba a comentarle lo de que la habían reconocido, pero luego recordó que no era buena idea mencionarle nada relacionado con YouTube. 


			—Eeeh, ¡hola! —dijo en su lugar. 


			Era más alto de lo que recordaba, pero tenía la misma mirada traviesa que ya había observado otras veces. 


			—¿Lista para irnos? ¡Yo ya he acabado por hoy! —dijo él. 


			Lucy asintió, nerviosa. Estaba preparada para salir, sin duda, pero también tenía la sensación de que debía de llevar el pelo hecho un desastre. 


			—¡Que lo paséis bien, chicos! —gritó Bea cuando los vio marcharse juntos, haciendo que el resto de voluntarios se volviesen a echarles un buen vistazo. 


			«¡Muchas gracias, Bea!», pensó Lucy mientras se ponía más y más tensa. 


			Sam la acompañó hasta una cafetería con mesas de un rojo brillante y discos vintage enmarcados en las paredes. Le recordó al decorado que sus compañeros de instituto estaban preparando para Grease. Mientras se dirigían a un reservado muy cuco, se recordó un par de cosas: «Nada de hablar de YouTube ni de vídeos. Y tómate tu tiempo, las palabras llegarán». 


			A lo mejor Sam también estaba un poco nervioso, pensó de pronto. Se hizo un silencio un poco incómodo una vez hubieron pedido las bebidas, y él empezó a hablar con la mirada fija en sus propias manos: 


			—Oye… Gracias por venir —dijo tímido—. Pensé que como un día comentaste que a lo mejor podrías, esto…, ayudar con lo de recaudar fondos… 


			—S-s-según parece se necesita un montón de dinero, ¿no? —preguntó Lucy. 


			—Sí, eso es —respondió Sam—. A ver, se están haciendo otras cosas, pero tendríamos que intentar que entrase algo más de pasta, sí. 


			Su tono divertido la relajó un poco y se sintió un millón de veces mejor. Cazó su reflejo sin querer en un espejo que había junto al reservado y vio que estaba bastante bien peinada, solo tenía unos pocos mechones fuera del moño. Si era capaz de hablar a cientos de personas a través de sus vídeos, también podía con esto, fuera lo que fuese, una cita o una reunión para recaudar fondos (todavía no lo tenía muy claro). Pero de momento sería mejor no asumir nada. 


			—E-e-empecemos con la tormenta de ideas, pues —dijo ella sacando una libreta de su mochila—. Primer punto… 


			—En realidad, tengo que ir momento al baño, pero empieza tú a buscar ideas y me las cuentas cuando vuelva —le pidió Sam. 


			—Claro, jefe —dijo Lucy en el tono más jocoso que pudo. 


			Él chasqueó la lengua y rio. 
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			«Estamos tonteando —pensó Lucy, intentando no sonreír demasiado—. Lucy, ¡contrólate!» 


			Cuando Sam se levantó, sin querer le dio una patada a su mochila, que quedó tirada en el suelo, abierta. Lucy se agachó para recogerla, y al ver que de ella había salido un paquetito, lo cogió también. Llevaba una tarjeta con el nombre «Anna» escrito, y tenía el tamaño de una cajita de una joyería. Alrededor del nombre había un gran corazón dibujado en rotulador de color lila. El de Lucy se rompió en dos. 


			Se quedó petrificada con la cajita en la mano antes de conseguir volver en sí, dejar el paquete en la mochila y ponerla donde estaba. «Cálmate —se dijo—, a lo mejor Anna es su madre», pero ¿cuánta gente llamaba a sus padres por el nombre de pila? ¿Sería adecuado preguntarle de quién se trataba? ¡Claro que no! Sería de muy mal gusto. Entonces se le ocurrió pedir consejo a Morgan. Seguro que ella sabía exactamente lo que había que hacer en una situación así. Pero sus pensamientos se vieron interrumpidos por Sam, que volvía del baño, y por la camarera, que traía las tazas de chocolate caliente que habían pedido, cubiertas de nata montada y mini galletitas. 
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			—Y bien, ¿qué se te ha ocurrido? Cuéntame —le preguntó Sam con tono juguetón—. ¿Has diseñado ya un nuevo logo para la granja y todo? 


			—Esto…, n-n-no —respondió Lucy, removiendo el chocolate con la cucharilla e intentando desesperadamente no pensar en la tal Anna. ¿Por qué no conseguía concentrarse? 


			—Ah, bueno, no pasa nada —añadió él sorprendido al ver que Lucy no le seguía el juego—. Solo estaba de broma, claro. No te sientas obligada a proponer algo hoy mismo, es que pensé que estaría bien charlar y ver si se nos ocurrían algunas ideas. Es un evento de Halloween, así que tenemos que pensar en cosas macabras y un poco asquerosas. 


			—De acuerdo —consiguió pronunciar Lucy. 


			Intentó proponer algo, pero era como si su cerebro se hubiese convertido en puré de patatas, y lo único que podía hacer era mirar cómo las galletitas se hundían en la cremosa nata. 


			—Pues… —prosiguió Sam titubeando— yo había pensado que podríamos organizar un juego de atrapar la manzana, y pintarles la cara a los niños con maquillaje terrorífico, ¿cómo lo ves? 
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			—S-s-suena bien, s-s-sí —murmuró Lucy algo tristona. 


			—Y también un juego a ver quién acierta el peso de una calavera, je, je. 


			—Estupendo. 


			Sam se la quedó mirando sin entender nada. 


			—Oye, no parece que te interese mucho el tema, ¿no, Lucy? —añadió cortante—. Pensaba que te apetecía participar, pero, bueno, no pasa nada. Puedo buscar a otra persona que se ocupe de esto si no crees que sea lo tuyo. 


			—N-n-no, es que t-t-tengo muchas cosas en la cabeza ahora m-m-mismo y… —dijo despacio, intentando no bloquearse todavía más. 


			«Di algo positivo», pensó, pero de nuevo se quedó petrificada. ¡Qué desastre! Se vio a sí misma en una montaña rusa, precipitándose hacia el suelo. 


			—No te preocupes. Oye, me tengo que ir ya, ¿vale? Te veo la semana que viene. —Sam dejó un billete de cinco libras sobre la mesa, se colgó la mochila al hombro y se marchó por la puerta en cuestión de segundos. 


			«Supongo que irá a ver a la tal Anna», pensó Lucy desesperada. Se volvió y se miró al espejo. ¡Dios! No le extraña que el pobre hubiese salido corriendo: tenía la misma cara que ponía Maggie cuando su padre apagaba el DVD de Frozen y la obligaba a irse a la cama. Seguro que Anna, en cambio, era sexi, tenía una bonita sonrisa seductora, una belleza que irradiaba calidez y felicidad… ¡Qué idiota había sido al asumir que se trataba de una cita! 


			 

			
				
			Lucy: Operación chocolate caliente abortada. Qué desastre! 

			

			
			 


			[image: ]


			 

			
				
			Morgan: Ay, no! K ha pasado? 

			

			
			 

			
				
			Lucy: 5 minutos y ya se ha ido… [image: ] 

			

			
			 

			
				
			Lucy: [image: ] 

			

			
			 

			
				
			Morgan: Por??? 

			

			
			 

			
				
			Lucy: Creo que tiene novia. Vaya lío!  
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			Morgan: Seguro que no 

			

			
			 

			
				
			Lucy: Me he quedado en blanco  [image: ] 

			

			
			 

			
				
			Morgan: Jo, lo siento, cari. Seguro que no ha ido tan mal como crees 

			

			
			 

			
				
			Lucy: Créeme. DESASTRE TOTAL. 

			

			
			
			 


			Cuando Lucy acabó de chatear con Morgan, se permitió regodearse en su propia miseria y revivió la escena con Sam en su cabeza una vez más. Al pensar en las cosas que él había propuesto para recaudar fondos se le encendió la bombillita de una idea. Vale, la cita o lo que fuese no había ido muy bien, pero todavía podía hacer algo para ayudar a recaudar dinero para la granja. De hecho, ¡estas cosas se le daban de fábula! Podían hacer un vídeo sobre Halloween, perfecto para poner a los seguidores en situación. A Sam no le gustaría si lo supiese, claro, pero no se iba a enterar. E incluso si al final lo descubriera, ¿qué más daba? Escribió a sus amigas y pronto empezó a recibir mensajes e imágenes de Instagram con ideas de Hermione y Jessie. Abby tardó algo más en responder, pero al final también lo hizo y le pasó un enlace a un maquillaje sangriento que podrían probar. Lucy le envió de inmediato una respuesta por privado. 

			
			 


			15.15 

			
				
			Lucy: Es genial! Perdona por lo del test de la amistad. Tengo muchas ganas de hacer este vídeo juntas. Sin ti no es igual! 

			

			
			
			 


			Al cabo de un rato, llegó la respuesta: 

			
			 


			15.22 

			
				
			Abby:: Y yo! Me flipa Halloween!!   

			

			
			
			 


			Una respuesta un poco fría, sin besitos ni nada, pero al menos Abby había contestado, así que no podía seguir tan enfadada. Tenía muchas ganas de ver de nuevo a su chispeante amiga y hacer las paces con ella en vivo y en directo. 
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			VÍDEO 9 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: LA MESA DE LA COCINA DE LUCY. DE NOCHE  

			
			 

			
			Las cuatro chicas están sentadas a la mesa alrededor de una calabaza vaciada con una vela dentro, vestidas de negro, con más velas detrás. La cara de ABBY está pintada de un blanco espectral. 


			 


			LUCY  


			 


			¡Bienvenidos a nuestro vídeo más terrorífico hasta la fecha! Estamos preparándonos para la n-n-noche de Halloween. Lo hacemos con un par de semanas de antelación para que os dé tiempo a poner en práctica nuestras ideas: hablaremos de disfraces, maquillaje, trucos y tratos. Abby nos dará algunos consejos para conseguir el maquillaje sangriento perfecto. 


			 


			ABBY  


			 


			¡Gracias, Lucy! Vale, este look da mogollón de miedo, pero es muy sencillo de conseguir. Yo ya me he cubierto la cara con maquillaje blanco con ayuda de una brocha. Me he pintado hasta las cejas. Me he recogido el pelo con una diadema para apartarlo. Ahora voy a añadir un montón de delineador negro en la parte superior de los párpados.  


			 


			Las chicas la observan, se ríen y la animan a que se aplique más y más pintura. 


			 

			
			ABBY (continúa) 


			Finalmente, añadiré sangre falsa. Me pondré un poco bajo los ojos, así… Y también unas gotas como si me chorrearan de la boca, en plan vampiresa que acaba de merendar. ¡Hecho! ¿Qué os parece, chicas? 
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			Se vuelve y les dedica una sonrisa maléfica. SIRENA da un salto sobre la mesa, mira a ABBY, empieza a maullar alarmada y sale corriendo. Todas se ríen. 


			 


			LUCY  


			 


			¡Q-q-qué pasada! O mejor dicho, se pasa de aterrador. Parece que Sirena está muy impresionada. Y ahora, Hermione nos va a presentar los ricos dulces que ha preparado para la ocasión. 
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			LUCY apunta la cámara hacia HERMIONE, que lleva un delantal y tiene los ingredientes puestos en fila ante ella. Todo está muy bien organizado. 


			 


			HERMIONE  


			He pensado en preparar algunas delicias terroríficas para Halloween que resulten muy fáciles de hacer. Primero, unas asquerosas galletas que simulan ojos hechas con Oreo.  


			 


			Necesitaréis un paquete de Oreo, y deberéis separar las dos mitades de cada galleta con cuidado. En la que quede la cobertura blanca tenéis que poner glasa de color azul y dibujar un círculo. En el centro, colocad un M&M o un Conguito, que hará de pupila. Luego coged glasa roja y con un palillo dibujad venitas sobre la córnea. 


			 


			HERMIONE muestra cómo hacerlo paso a paso. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			¿A que son superdesagradables? Pero en realidad ¡están deliciosos! 


			 


			MAGGIE entra, coge uno y vuelve a salir de la escena. Las chicas se ríen. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			¡De nada, Maggie! ¡Espero que te guste! Lo siguiente son galletas en forma de sombrero de bruja. Necesitaréis un paquete de galletas redondas y recubiertas de chocolate, de cualquier tipo. Entonces deberéis hacer un frosting naranja añadiendo colorante naranja a una glasa de vainilla. 


			 


			HERMIONE mezcla el colorante con la glasa y lo extiende sobre las galletas. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			Haced un círculo de la medida de una moneda en el centro de la galleta. Podéis usar una cucharilla, por ejemplo. Por último, poned un bomboncito en forma de cono encima de la galleta para que haga de la parte de arriba del sombrero. ¡Abracadabra! 


			 


			HERMIONE ríe un poco avergonzada por su broma. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			Y, finalmente, una gran idea para un ponche de Halloween: verter el contenido de una botella grande de Sprite en un bol, añadir colorante alimentario verde, unas cucharadas de sorbete y unos cuantos caramelos de esos que parecen ojos para que floten por la mezcla verduzca y viscosa.  
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			HERMIONE muestra cómo hacerlo, también paso a paso. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			¡Delicioso! 


			 


			HERMIONE se aparta para que podamos ver todo lo que ha preparado, dispuesto de forma organizada sobre la mesa de la cocina. 


			 


			HERMIONE (continúa) 


			Contadnos en los comentarios cuál os ha parecido la mejor receta y enviadme fotos de vuestras versiones por Instagram o Twitter, ¿vale?  


			 


			LUCY  


			¡Guau, Hermione, eres lo más! Sería i-i-incapaz de hacer algo que tuviese t-t-tan buena pinta. Ahora Jessie nos va a enseñar un truco terrorífico. Todavía no me ha contado en qué consiste. M-m-me ha dicho que vaya a la habitación de al lado, así que, Abby, ¿puedes traer tú la cámara? 


			 


			LUCY atraviesa el marco de la puerta y una enorme jarra de plástico llena de una especie de baba de color verdoso que estaba colocada sobre la misma se precipita sobre su cabeza. Oímos a LUCY gritar y a las demás explotar en sonoras carcajadas. 


			 


			LUCY (continúa) 


			¡PUAAAJJJ! Qué aaascooo.  


			 


			LUCY se intenta quitar la baba de la cara y del pelo.  


			 


			LUCY (continúa) 


			¡No me puedo creer que acabes de hacerme esto, Jessie! 


			 

			
			JESSIE  


			(Tronchándose de la risa) 


			¿Truco o trato? 


			 



			[image: ]


			 



			LUCY  


			(Todavía quitándose baba de encima) 


			¡A buenas horas me lo preguntas! Menos mal que no ha caído encima de la cámara. ¡Arg! Necesito una ducha urgentemente, pero, antes, Abby tiene otra sorpresa para finalizar el vídeo de hoy. ¡Ha traído a Weenie! 


			 


			CORTE A: WEENIE con disfraz de abejita. 


			 


			LUCY (continúa) 


			Weenie se está probando su adorable disfraz de Halloween. ¿A que está monísimo? ¿No le daríais un montón de dulces si llamase a vuestra puerta? 


			 


			Weenie ladra, contento. 
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			LUCY (continúa) 


			¡Feliz Halloween, Weenie! Bueno, decidnos en los comentarios qué os ha parecido el v-v-ídeo de hoy, ¿de acuerdo? Dadle al «me gusta» y comentad qué os ha gustado más. Y, lo más importante, ya sé que ya os lo había m-m-mencionado, pero vamos a ayudar a organizar un evento de recaudación de fondos en la granja de Springdale, de donde proviene Brocheta, este sábado próximo no, el siguiente. Iremos todas, incluso Weenie, y habrá j-j-juegos, bromas, paseos en poni, ¡será increíble! Así que venid, t-t-traed a vuestros amigos y nos vemos por allí. Ah, antes de que se me olvide, ¡un saludo para n-n-nuestra amiga Essie! ¡Hasta la próxima! 

			
			 


			FUNDIDO A NEGRO
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			Visualizaciones: 560 

			
			Suscriptores: 478 

			
			Comentarios:

			
			ShyGirl1: Gracias por saludarme, jajaja! Espero poder ir al evento de Springdale, me encantaría conocerte! 

			
			lucylocket: ESSIE!! Sabía que eras tú, hooola! [image: ] 

			
			MagicMorgan: Ha sido genial, chicas! Feliz Halloween!! 

			
			StephSaysHi: Weenie es adorable. De dónde has sacado el disfraz? Quiero uno para mi perro. 

			
			billythekid: Ojalá me tirasen baba verde a mí! 

			
			lucylocket: Pues adelante, no te cortes! 

			
			lucylocket: GUAU! Casi 500 seguidores!!! [image: ] 

			
			queen_dakota: La baba mejora muchísimo tu aspecto habitual 

			
			pink_sprinkles: El maquillaje de vampiresa de Abby es TOP! Pero a mí se me da fatal el delineador… [image: ] 

			
			Amazing_Abby_xxx:  

			
			 Es cuestión de práctica, de verdad, ya verás cómo lo consigues! Bss 

			
			
			 


			(Mostrar los siguientes 17 comentarios) 
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			Capítulo  

			doce 


			 


			El sábado siguiente, Lucy y su padre recogieron a Hermione en su casa de camino a Springdale. Se había ofrecido a encargarse de la venta de pasteles el día del evento de recaudación de fondos y tenía que asistir a la reunión en la que se iban a planificar las actividades. Había sido una semana bastante movida en el instituto, con los ensayos de Grease y el vídeo de Halloween —habían tenido que pasar un montón de tiempo planeándolo—, así que Lucy casi había olvidado su desastrosa no cita con Sam. Pero ahora que había vuelto a Springdale empezó a rayarse y se dio cuenta de que sería mejor comentarle a Hermione lo de Sam. 


			—Qué guay que quieras ayudar, H —le dijo Lucy mientras andaban hacia la cocina de la granja, en la que iba a tener lugar la reunión. 


			Le pareció muy gracioso ver que la friki de su amiga había traído nada menos que tres libretas y un montón de bolis. 
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			—Oye, no es que importe, pero el chico aquel que te dije que me gustaba… 


			—¡Ah, sí! ¿Qué ha sido de él? —preguntó Hermione volviéndose para mirar a Lucy, tropezando y casi cayendo sobre el barro—. Un momento, ¿trabaja aquí? 


			—Pues sí, es voluntario, como yo… Y seguramente lo conocerás hoy. 


			La cara de Hermione se encendió de pura alegría. 


			—¡Qué emoción! Es más emocionante que… ¡cuando el nombre de Harry salió del cáliz de fuego! 


			Lucy rio. 


			—N-n-no creo que haya nada tan emocionante, ¡al menos para ti, H! Además, estoy segura al 99 % de que tiene una novia que se llama Anna. Y tuvimos un encuentro c-c-catastrófico la semana pasada, así que voy a intentar p-p-pasar de todo. 


			—Qué interesante —observó Hermione—. ¿Solo un 99 %? 


			—¡Ya me entiendes! Lo sé casi seguro. Así que no me p-p-pongas en evidencia, ¿vale? 


			—Mis labios están sellados —le confirmó Hermione haciendo ademán de cerrarse la boca con una cremallera, aunque todavía con cierto brillo en los ojos—. ¡Tengo muchas ganas de que empiece la reunión! 
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			Lucy se sentó lo más lejos de Sam como le fue posible e ignoró las incontables veces que Hermione le preguntaba sin hablar «¿Es él?» desde el otro lado de la mesa. Después, Bea les pidió a las chicas que fuesen a meter a las llamas al establo. Cuando Lucy salía de la cocina, vio un mensaje en el móvil de Sam, que este había dejado sobre el mostrador donde estaba la cafetera. 

			
			 

			
			11.02 

			
				
			Anna: Te quiero un montón, Sammy. Bss  

			


			 


			Lucy se quedó perpleja y se alejó a toda prisa de la cocina, desesperada por respirar aire fresco. Fue un palo enorme: sus fantasías quedaron destrozadas para siempre… Al menos ahora ya sabía a qué atenerse. «¿Lo llama Sammy?» Se consoló pensando que ella nunca utilizaría un mote así de ridículo. 


			—Lucy, ¡espérame! —la llamó Hermione, que corría tras ella. 


			Por desgracia para Lucy, Sam se unió a ellas unos minutos más tarde para ayudarlas con las llamas. 


			—¡Menos mal que has venido! —le dijo Hermione nerviosa—. ¡Esta no para de escupirnos! 


			Sam chasqueó la lengua. 


			—Es cuestión de paciencia. Son unas criaturas la mar de astutas. 


			Cuando empezó a guiar a los tercos animales, Lucy mantuvo las distancias, no como Hermione, que se puso a charlar con él sin parar, gesticulando exageradamente a los bichos. En una ocasión Lucy pilló a Sam mirándola con cara de no entender nada, pero hizo ver que no se había dado cuenta. Tras la no cita del infierno, ¿qué necesidad había de mantener cualquier tipo de amistad con él? Normalmente lo pasaba bien en la granja, pero hoy solo quería marcharse a casa. 


			—Estás completamente equivocada —le anunció Hermione animadamente una vez las llamas estaban en el establo y Sam había vuelto con los caballos. 


			—¿Equivocada? ¿Sobre qué? —preguntó Lucy. 


			—Sobre Sam. Y ya entiendo por qué te gusta, claro, es todo un caballero. 


			—Ya no me gusta, y ¡n-n-no estoy equivocada! —contestó Lucy enfadada—. Vamos a lavarnos las manos. Bea nos ha pedido que preparemos el almuerzo. 


			Pero Hermione insistió mientras cruzaban la granja. 


			—Me ha preguntado si estabas bien y no paraba de mirarte cuando hablaba conmigo. Has sido bastante borde con el pobre chico, la verdad. 
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			—N-n-no es un p-p-pobre chico, y si quiere saber cómo estoy, ¡que me lo pregunte! —saltó Lucy—. Además, le oí decir que detesta YouTube, así que si supiese lo de mi canal, me odiaría aún más. No hay s-s-solución posible. 


			Hermione se encogió de hombros. 


			—Vale, es solo mi opinión… Y de verdad creo que te equivocas acerca de lo de su novia. ¿La conoces acaso? 


			Lucy se detuvo. Tenía las mejillas encendidas de la rabia. 


			—No, Hermione, no la conozco, pero he visto un mensaje de texto hace un rato en su móvil, y una cajita con una joya en su mochila con el nombre de ella escrito. Con un c-c-corazón dibujado alrededor, ¿vale? Así que estoy bastante segura, y, sinceramente, no sé desde cuándo eres una experta en cuestiones de chicos. Chicos de verdad, no personajes de f-f-ficción. ¿Te ha gustado alguna vez alguien en la vida real? 


			Al ver la expresión desolada en la cara de Hermione, Lucy paró de hablar de inmediato. ¿De dónde había salido esa retahíla llena de veneno? 


			—L-l-lo siento, H, no quería hacerte daño… 
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			—No te preocupes, Lucy —dijo Hermione despacio, adelantándose unos pasos y observando las llamas con cara de pena. 


			Lucy le tocó el hombro. 


			—H, por favor, tenía que haber cerrado el pico. Llevo de muy m-m-mal humor desde que vi ese m-m-mensaje de texto porque confirma lo que sospechaba. Siento haberlo pagado contigo. ¿Estás bien? 


			Hermione asintió, pero no se volvió para mirar a Lucy, y esta entendió que le había hecho mucho daño con sus palabras. Se odiaba por haberla tratado así, porque ella se había mostrado siempre leal y comprensiva desde el primer día. 


			—Hermione, por favor —dijo con la voz rota—. Me siento f-f-fatal… Eres una persona increíble ¡y yo te he tratado de pena! Es solo que estoy de bajón por lo de Sam y lo del trabajo de mi madre… Si los proyectos para recaudar fondos no funcionan y la granja cierra, quizá t-t-tengamos que mudarnos de nuevo. 


			Hermione se volvió para mirar a su amiga, el dolor y el enfado se desvanecían poco a poco de su rostro. 


			—¿Tan grave es? 


			—Sí, bueno, no lo sé, mis padres no me dan respuestas c-c-claras. Pero estoy s-s-superpreocupada… Odio no saber si nos vamos a quedar aquí o no. 


			Una lágrima descendió por la mejilla de Lucy, y al verla Hermione la rodeó con los brazos. Vio como Sam las miraba desde los establos, pero ya le daba igual lo que este pensase. 


			—Tengo una idea —dijo Hermione cuando Lucy se secó los ojos con un pañuelo—, hagamos algo divertido para distraernos. A mí me recetaría una nueva novela de fantasía con montones de personajes para verme totalmente inmersa en la trama, pero como estamos hablando de ti, lo único que voy a decir es: ¡vídeo, vídeo, vídeo! 


			—¡Qué gran idea! ¡Me apetece un montón! —El teléfono de Lucy emitió un pitido—. ¡Guau! No te lo vas a creer. Parece que tenemos algo que celebrar, ¡Abby ha conseguido un papel en Grease al final! Han echado a Kayleigh, y la señorita K le ha pedido a Abby que la sustituya. ¡Qué pasada! Nos ha invitado a todas a su casa más tarde. ¡Llevaré la cámara! 


			

	  


 	
	  
       

	  
	  

	  
       


			VÍDEO 10 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: EL COMEDOR DE ABBY. DE NOCHE  

			
			 

			
			Todas las chicas llevan esquijamas de animales: ABBY es un perro, LUCY, un gato negro, HERMIONE, un búho, y JESSIE, un dinosaurio. Están todas apretujadas en el sofá. «¡Holaaa!», gritan, y saludan con la mano efusivamente. 


			 


			ABBY  


			¡Bienvenidos, fans del canal de Lucy! 


			¿Os gustan nuestros trajes? 


			 


			HERMIONE  


			 


			No me puedo creer que me hayas hecho ponerme esto… 


			¡Ni a mí me gustan tanto los búhos! 


			 


			LUCY  


			¡Es monísimo! Y estaba de oferta, así que no me he podido resistir. 


			(Mirando a cámara) 


			Hoy estamos de c-c-celebración porque Abby ¡ha conseguido un papel en Grease! ¡Bieeen!  


			 


			Todas vitorean al unísono. 


			 


			ABBY  


			Echaron a Kayleigh por fumar en el descanso del ensayo. 


			Según parece, dijo que estaba #metidaenelpapeldepinklady, ¡ja! 


			 


			JESSIE  



			Lo vas a hacer genial, Abby.  


			 


			JESSIE da una voltereta lateral.  


			 


			[image: ]


			 

			
			JESSIE  


			¡Uuuuuu! ¿Ha sonado el timbre? ¡Creo que han llegado las pizzas! 


			 


			HERMIONE  


			Jessie nos quiere obligar a hacer un reto con las pizzas… ¿Por qué quieres marranear una comida tan deliciosa, Jess? 


			 


			JESSIE (continúa) 


			Bueno, solo pretendo de añadir algunos ingredientes. ¡Seguro que mejorará un montón su sabor!  


			(Se ríe maliciosamente) 


			Nos lo han sugerido algunos de nuestros seguidores, así que no podemos negarnos, ¡hay que dar a la gente lo que quiere! 


			 


			Aparecen JOSH y CHARLIE, con cajas de pizza en las manos, y se sientan en el regazo de las chicas. 


			 


			JOSH  


			Chicas, ¿no se os ha ocurrido ir a abrirle la puerta al pobre repartidor en vez de quedaros aquí charlando sobre pizza? 


			 


			ABBY  


			(Quitándole una caja a Charlie) 


			¡Dame eso! ¡Y sal de nuestro vídeo! 
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			CHARLIE  


			¡Lo que tú digas, cachorrilla! ¡Ve, ve a coger el palo, vamos!  


			 


			CHARLIE empieza a silbar, y los dos se persiguen por toda la habitación. Cuando ABBY lo alcanza, él le tira de la cola del disfraz.  


			 


			ABBY  


			(Riendo) 


			¡Fuera de aquí! 


			 


			LUCY  


			(Poniendo los ojos en blanco mirando a cámara) 


			Vaya dos… 


			 


			JOSH  


			(Abriendo una caja de pizza) 


			¿Alguien quiere un trozo?  


			 


			JESSIE  


			¡Espera, espera!  


			 


			JESSIE coge las pizzas y sale corriendo de la estancia. 


			 


			JOSH  


			¡Qué avariciosa! ¡Glotona, glotona, glotona!  


			 


			JOSH pone caras raras. 


			 


			HERMIONE  


			Parece que nos las va a tunear.  
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			ABBY y CHARLIE aparecen ante la cámara, todavía persiguiéndose. 


			 


			LUCY  


			(A cámara) 


			¡Esto se está saliendo de madre! No habíamos planeado que apareciesen estos dos por aquí, iba a ser una divertida noche de chicas, con maquillaje, mascarillas… ¡y pizza!  


			 


			JOSH  


			¡A-BU-RRI-DO! Nosotros la hemos convertido en una noche  


			¡INTERESANTE! 


			 


			La cámara pasa a modo manual cuando la coge JOSH y empieza a entrevistar a las chicas. 


			 

			
			JOSH (continúa) 


			Hermione, ¿qué es lo peor que has hecho hoy? 


			 


			HERMIONE  


			 


			Pueees… ¡ponerme este traje de búho! 


			 


			JOSH  


			 


			Buena respuesta. Lucy, ¿cuál es tu mayor miedo? 


			 


			LUCY  


			 


			Pues… ¡Lo que Jessie está poniendo en nuestras pizzas en este preciso instante! 
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			JOSH corre a la cocina y ve a JESSIE añadiendo ingredientes a las pizzas. Ella lo pesca grabando y sonríe. 


			 


			JESSIE  


			¡Eh, Josh! ¿Quieres ser el primero en probarla? Esta era de queso y tomate, pero ahora ¡le he dado mi toquecito particular! 


			 


			Vemos a JOSH aceptar una porción. 


			 


			JOSH  


			(Desde detrás de la cámara, con la boca llena) 


			Rica, rica… ¡PUAJ! Jessie, ¿qué le has hecho? ¡Ayuda! ¡Salvadme! 


			 


			JESSIE  


			(Cogiendo la cámara y enfocándose a sí misma) 


			Le he puesto pimentón picante, mostaza y Tabasco. 


			¡Un toquecito de nada!  


			 


			JESSIE filma a JOSH, quien va corriendo al fregadero a servirse un vaso de agua. 


			 


			CHARLIE entra en la cocina, ve lo que pasa y se parte de la risa.  


			 


			CHARLIE  


			No aguanta nada el picante, es un flojo. Dejad que pruebe un hombre de verdad. Jessie, ¿me das un trozo a mí? 


			 


			JESSIE  


			(Filmando) 


			¡Claro! ¡Sírvase usted mismo! Abby, ¡ven acá! 


			 


			CHARLIE se mete la porción entera en la boca, sonríe, levanta el pulgar y… justo cuando entra ABBY lo escupe todo en la basura. 


			 



			JESSIE  


			 


			(Comiéndose ella una porción, como si nada) 


			¡Qué patético! 


			 


			A JESSIE le lloran un poco los ojos, pero intenta disimular. 


			 


			JESSIE (continúa) 


			Es la misma pizza que la de los chicos. ¡Deliciosa!  


			 


			LUCY  


			(Entrando en la cocina) 


			Jessie, estás llenando la pantalla de la cámara de pizza, ¡nooo! 


			 


			CORTE A: LUCY en su habitación con leggings y un jersey grande y cómodo, con SIRENA en su regazo. 


			 


			LUCY (continúa) 


			¡Hola, gente! Acabo de llegar de casa de Abby después de pasar allí la noche. ¡Espero que os haya parecido divertido el fragmento que he colgado de la fiesta de pijamas de anoche! Pensamos que sería mejor apagar la cámara y guardarla, vista la cantidad de comida y bebida que había por allí. Querréis saber qué más nos puso Jessie en la pizza, ¿no? Pues caramelos, patatas fritas, más pimentón, guindillas que casi me hicieron llorar… Pero lo sobrellevamos bastante mejor que Josh y que Charlie, ¡y estamos muy orgullosas! Aunque debo confesar que tuvimos que comernos un camión entero de helado para reponernos. Luego nos enfrascamos en una guerra de almohadas con los chicos, ¡fue brutal! Si queréis ver alguna de sus ocurrencias, id a su canal, Brominstein, ¡y decidnos también si os gustaría que nosotras apareciésemos por allí! Hoy me he decidido a seguir con el vídeo para a) informaros de que sobrevivimos al reto de la pizza de Jessie (aunque nunca más voy a confiar en ella cuando se trate de comida… ¡Ni de nada!) y b) recordaros que tenéis una cita en la Granja Urbana de Springdale para Halloween, ¡solo queda una semana! Hemos trabajado mucho para prepararlo todo y es muy importante que consigamos recaudar los fondos suficientes para que los animales estén felices y seguros en su casa. Así que si eres de por aquí, o te gustan los animales, o si estás buscando un plan divertido para Halloween, pásate por Springdale el sábado que viene, ¡habrá un montón de actividades divertidas! Y, por favor, comparte este link para que se entere el máximo número de gente posible. Bien, ¡fin del espacio publicitario! Ahora tengo que ir a dar de comer a Brocheta, que se está poniendo bastante gordito. Decidme en los comentarios si planeáis venir, ¿vale? Y tú,  


			¿te apuntas, Sirena? 


			 


			SIRENA  


			¡Miau! 
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			FUNDIDO A NEGRO
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			Visualizaciones: 798 (y subiendo) 

			
			Suscriptores: 623 

			
			Comentarios:

			
			billythekid: A Charlie le mola Abby  

			
			Amazing_Abby_xxx: SÍ, YA, CLARO!!! [image: ] 

			
			StalkerGurl: A mí me gusta Josh! Vente a mi casa a comer pizza cuando quieras… Le pondré ingredientes ricos, tranquilo [image: ] 

			
			queen_dakota: #elmáspenosohastalafecha 

			
			animallover101: Voy a compartirlo para que la gente se entere de lo de la recaudación de fondos. Bss 

			
			lucylocket: Uooo! Mil gracias a todos por compartir y por las visualizaciones! Hay un montón! [image: ] 

			
			 


			(Mostrar los siguientes 34 comentarios) 
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			Capítulo  

			trece 


			 


			—Mamá, ¿dónde pongo las cosas para el puesto de tatuajes de henna? —gritó Lucy—. Maggie, apártate de ese burro, ¡te va a dar una c-c-coz! —le dijo a su hermanita, que parecía muy interesada en las patas traseras de los burros de Springdale, mientras corría hacia ella para apartarla de los animales. Su padre no llegaría hasta más tarde, y Lucy tenía muchas ganas de que se ocupase él de Maggie. Ahora mismo su madre estaba ocupada con no sé qué números para un sorteo y ni la escuchaba—. Mamá, ¿qué hago con lo de la henna? 


			—No te preocupes, ya lo llevaré yo al área principal más tarde —dijo Sam, que acababa de llegar cargado con una caja de fruta para el juego de atrapa la manzana—. Hola, por cierto… ¿Esta niñita es tu hermana? —preguntó sonriendo a Maggie y soltando la caja. 


			Por algún motivo, los nervios que Lucy había sentido hasta entonces en presencia de Sam se desvanecieron. Quizá fuese porque ese día estaba de buen humor y lista para darlo todo. Tuviese novia o no, Sam era buen tío, tenía que reconocerlo. Y verlo con su jersey de Ha lloween con el dibujo de un esqueleto le daba mucha risa. ¡Estaba guapo hasta con esa prenda tan ridícula! 


			—S-s-sí, esta es la pequeña Maggie. Le encantan los animales, así que habrá que vigilarla bien hoy. ¡Dile hola a Sam, Mags! 


			Pero la niña ya había salido corriendo con sus botitas de agua con motivos de calabazas chapoteando en el barro y gritando: 


			—¡Quiero ver a los conejitos! 
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			—Ja, ja, perdona, Sam —se disculpó Lucy—, seguro que le caes bien, es solo que… 


			—¿Que los conejitos son más monos que yo? Ya, no te preocupes, no es la primera vez que me lo dicen, y seguro que tampoco será la última. Con esos hociquitos y su colita redonda, ¿cómo voy a competir con ellos? 


			Lucy se puso colorada. ¿Era una broma? Hacía tiempo que no veía a Sam tan relajado. 


			—Bueno, ¡menos mal! Que no te dé bajón por el rechazo —respondió con una sonrisa—. ¡Abby! ¡Hola, chicos! —Abby, Charlie y Josh llegaron con un cartel enorme en el que decía «MAQUILLAJE FANTASMAGÓRICO», los chicos llevaban puestas sábanas blancas y su amiga, maquillaje de vampiresa—. Este es mi amigo Sam, también es voluntario. 


			—¿Qué tal? —Lo saludó Josh—. Va a ser un gran día, ¿eh? Espero que no te importe que grabe un poco mientras estamos aquí. 


			—Josh y Charlie tienen un canal de YouTube —explicó Lucy a toda prisa, esperando que la conversación acabase allí. 


			Ella también había pensado grabar algunos vídeos para su canal, pero con discreción, para que Sam no la pillase. Aunque ahora que sabía que tenía novia, quizá debería importarle más bien poco lo que pensase él acerca de su afición. 
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			—Ah, ¿queréis filmar la jornada? —preguntó Sam a los chicos, un poco despistado. 


			—Sí, bueno, en realidad nos filmaremos nosotros haciendo el tonto por aquí y pasándolo genial. Si quieres te podemos enviar el link luego —dijo Charlie—, sería buena publicidad para la granja. 
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			—Tienen un montón de visualizaciones, vete a saber por qué —añadió Abby burlona—, ¡con las burradas que hacen! 


			—Oye, ¡cierra el pico, Morticia Adams! —le espetó Charlie. 


			—¡Vale, Casper! —respondió Abby con una sonrisa de oreja a oreja. 


			—De acuerdo, podéis filmar —dijo Sam cogiendo la caja de fruta—, haced lo que queráis. 


			—¡Genial! —añadió Josh—, pero, primero, ¡a desayunar! 


			Charlie y él se dirigieron al puesto de perritos calientes, con las sábanas revoloteando tras ellos. 


			—Será mejor que yo también me ponga en marcha —dijo Sam. 


			Mientras se alejaba con la caja de manzanas, Lucy le susurró a Abby antes de que ella pudiese decir nada: 


			—Tiene novia. 


			—¡NO ME EXTRAÑA! ¡ESTÁ COMO UN QUESO! —respondió ella, olvidándose de hablar en voz baja. 


			Al oírlo, Sam se volvió y le dirigió a Abby una gran sonrisa seductora. 


			—¡Abby! —gruñó Lucy, bajando la mirada y haciendo ver que estaba leyendo un mensaje en su móvil, con la cara ardiendo—. ¡No me avergüences! Seguro que su n-n-novia superguay aparecerá en un rato, y no quiero parecer patética. 


			Era la primera vez que Lucy había pronunciado ese pensamiento en voz alta: ¿qué iba a hacer si tenía que aguantar ver a Sam haciéndole carantoñas a la preciosa Anna? Pero, por suerte, pronto la distrajo su madre presa del pánico, preocupada por si no venía nadie. 


			—¡No se preocupe, señora L! —dijo Abby con una luminosa sonrisa que contrastaba con su maquillaje sombrío—. Hemos hablado del evento en el canal de YouTube de Lucy e incluso puse el link en los comentarios al último vídeo de RedVelvet. 


			—¡Genial, Abby! —dijo la madre de Lucy—. Lo hemos anunciado también en nuestra página web y en la prensa local, y sería fantástico si viniesen algunos de vuestros compañeros de clase. 


			Lucy escondió una sonrisa. Sus padres todavía no entendían muy bien de qué iba todo eso de YouTube. Seguro que se sorprenderían un montón de ver las muchas visualizaciones y seguidores que obtenía el canal LucyLocket. Acto seguido, su madre salió tras Maggie cuando la vio coger caca de conejo con una cucharilla de plástico. 
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			Más tarde, cuando el evento estaba en su punto álgido, con la granja llena de gente, Lucy fue a ver a Hermione al puesto de dulces que había montado. ¡La cola para comprar cupcakes de Halloween era épica! Empezó a filmar un plano general de la gente con la cámara y vio a Abby y a Charlie riendo mientras jugaban a atrapar manzanas, ambos metían la cabeza en el barreño a la vez y chocaban. 


			«Vaya, qué juntitos se los ve», pensó, hasta que Josh arruinó la escena grabándolos con su cámara y emitiendo sonidos de besos. Lucy rio al ver a Charlie salir corriendo tras Josh e intentar quitarle la cámara. 


			Después se dirigió a la zona de los ponis, donde Sam organizaba los paseos para los más pequeños. Parecía que la tal Anna aún no había aparecido, pensó mientras bajaba la cámara. Se fijó en cómo ayudaba con cuidado a un niño a bajar de un poni. El pobrecito se había puesto a llorar del susto, pero se recuperó enseguida cuando Sam le chocó los cinco. 


			«Ay, dios, ¿por qué tiene que ser tan mono y tan perfecto?», se preguntó con el corazón latiéndole a todo trapo, hasta que una voz antipática la sacó de su ensoñación. 
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			—¡Puaj! ¡Hay barro por todas partes! ¡Qué asco! Alguien tendría que limpiar todo esto. 


			Lucy notó un olor muy familiar a vainilla abrirse paso entre el de aros de cebolla que emanaba del puesto de perritos calientes. 


			—Pero ¿q-q-qué hacéis aquí? —preguntó al ver a Dakota, Kayleigh y Ameeka menearse hacia ella sobre sus tacones de diez centímetros y con minifaldas minúsculas. 


			—¿Acaso crees que no deberíamos haber venido? —saltó Dakota, aceptando un pañuelo de papel de Ameeka e intentando quitarse el barro de su stiletto. Al ver que no lo conseguía, le dio el pañuelo a Kayleigh y señaló la punta del zapato; para sorpresa de Lucy, Kayleigh se agachó y continuó el trabajo. Una vez satisfecha con el grado de limpieza de su calzado, Dakota alzó la vista y vio la zona de los ponis—. ¿Que por qué estamos aquí? Pues es que no pude evitar ver a los chicos tan guapos y fornidos que trabajan aquí en aquel vídeo tuyo tan aburrido sobre salvar a los animales. Y, si mi memoria no me falla —miró a Ameeka, quien a su vez dirigió la mirada hacia Sam y luego asintió—, creo que ese es uno de ellos. 


			A Lucy se le erizó el vello de todo el cuerpo. 


			—Se llama Sam, pero tiene novia, así que yo de ti no m-m-me emocionaría d-d-demasiado. 


			—Como si eso bastase para detener a Dakota —añadió Kayleigh con una sonrisa torcida—. ¿Dónde está esa novia? La asustamos en un momento, ¡no hay problema! 


			—No te pongas agresiva, Kayleigh —le recomendó Dakota con tono paternalista—. Te lo digo muchas veces, no te pega nada. Puedo ocuparme de la situación yo misma. Y, escúchame bien —añadió mirando a Lucy—, que no se te pase por la cabeza que pueda llegar a enamorarse de ti. ¡Ni lo sueñes! 
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			Antes de que Lucy pudiese soltar una respuesta, Dakota se aplicó un poco de brillo de labios y salió disparada hacia Sam; su meneo era algo patoso al desplazarse con los tacones sobre el barro. 


			Lucy miró a Kayleigh de reojo y vio una expresión dolida en su cara antes de que saliese tras Dakota. Luego miró la confiada silueta de la cabecilla. Sabía que era una creída, pero esto ya era llevar las cosas a otro nivel. Incluso aunque Sam no fuese nada suyo y tuviese novia, sintió una oleada de celos y de rabia. Seguro que no le gustaría Dakota. No era su tipo para nada. Aunque a pesar de comportarse como una energúmena, era indudable que era muy guapa, y seguro que más de uno no podría resistírsele. 
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			—¡Pausa para un chocolate caliente! —gritó Abby cuando apareció con Jessie. 


			Esta llevaba un velo transparente en la cabeza y Abby la había maquillado de la forma más aterradora que había podido. De esta guisa había estado leyendo la buena fortuna a la gente en uno de los puestos. Abby le tendió a Lucy una taza de chocolate caliente y luego se quedó petrificada. 


			—¡Ay, no! ¡AY, NO, AY, NO, AY, NO! 


			—¿Qué hace ESTA aquí? —preguntó Jessie—. Mi bola de cristal dice… ¡que no estaba invitada! 


			—Parece que le gusta Sam. Lo vio en uno de mis vídeos… —contestó Lucy—. Ha aparecido solamente para ver si… ¡yo qué sé! ¡Y es todo por mi culpa! —Sintió que estaba a punto de romper a llorar. 


			—Hombre, no está mal el chico, hay que reconocerlo —murmuró Jessie. 


			—¡Ja, ja, ja! Vale, entonces estamos todas de acuerdo en que Sam está buenorro, ¿no? —rio Abby—. ¡No me puedo creer que nunca nos hayas hablado de él, Luce! Aunque tenga novia. Ahora que lo has dicho, creo que sí recuerdo haberlo visto en un vídeo tuyo. Debería haber prestado más atención —comentó juguetona. 


			—No hay nada que contar, solo hemos t-t-trabajado juntos unas p-p-pocas veces. Hermione lo conoció un día —explicó Lucy un poco a la defensiva con los ojos fi- jos en Sam y Dakota, que charlaban alegremente—. En cualquier caso, le he dicho a D-d-dakota que tiene novia, p-p-pero no me ha hecho ni caso. 


			Lucy vio que Dakota hacía aspavientos exagerados y reía. Era exasperante escuchar cómo su risotada, normalmente cruel, se había transformado en una risita seductora para Sam. Y su pelo ondeaba al viento como en un anuncio de champú, más brillante que nunca. 


			—Parece que Sam no echa mucho de menos a su novia —observó Jessie—. A lo mejor han roto. 


			—Pues, si es así, tendrás que ponerte las pilas rápido, Lucy, antes de que te lo quite Dakota —chilló Abby. Pilló a Ameeka con la oreja puesta en la conversación—. ¿Puedo ayudarte en algo? ¿Qué tal si te metes en tus propios asuntos? —Cuando la chica se alejó, Abby se dio cuenta de algo y bajó la voz—. Ay, no, mirad ese poni, se está acercando a Dakota por la espalda… —Un pequeño pero robusto poni parecía tener la mirada fija en la zanahoria que Sam tenía en la mano y se acercaba en línea recta hacia ella; Dakota era el único obstáculo entre el animal y su objetivo—. No se ha dado cuenta… ¡Lucy, la cámara, rápido! 
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			Al ver que su amiga no respondía, Abby le arrebató la cámara y empezó a filmar. El poni iba bastante rápido, y en unos segundos derribó a Dakota, quien por el susto se puso a soltar gritos e improperios hasta que aterrizó de espaldas sobre el barro. La gente de su alrededor se echó a reír, y una nube de ira ensombreció su cara bonita. 


			—¡Ualaaa! —suspiró Jessie—. ¡Gracias, gracias, pequeño poni, por este momento inolvidable! 


			—¡Y lo tenemos grabado! —gritó Abby mientras Dakota intentaba levantarse sin éxito con ayuda de Kayleigh, quien se había apresurado a ayudarla—. Lucy, esta podría ser tu venganza por el incidente de tu primer día de clase. ¡Es perfecto! —Abby daba palmadas de emoción—. ¡Voy a buscar a Hermione! No me puedo creer que se lo esté perdiendo. Jessie, ¡sigue filmando! Ahora se le ha caído el bolso. ¡Está que trina, ja, ja, ja! ¡Es el mejor día de la historia! 


			 


			Para cuando Abby volvió con Hermione, Dakota ya había conseguido levantarse, ayudada por Sam, que seguía intentando aguantarse la risa, y se alejaba con la mitad izquierda del abrigo cubierta de barro y el pelo hecho un desastre. Kayleigh intentó rodearla con el brazo, pero Dakota se la quitó de encima, enfadada, y aceptó en su lugar el consuelo de Ameeka. 


			—No me puedo creer que no me hayas avisado, Kayleigh —gruñó. 


			Mientras se alejaban, se escuchó a Kayleigh intentando defenderse. 


			—¡Siento que te lo hayas perdido, H! ¡Ha sido épico! —dijo Jessie—. ¡He llorado de la risa! Pero no te preocupes, lo tenemos todo grabado. ¡Ojo al dato! 


			—Y bien, Hermione, ¿qué era lo que me querías decir? 


			—Pues —empezó Hermione, y Lucy vio que estaba bastante agitada— he visto algo… a alguien… importante. O eso me ha parecido, vaya. Estaba muy ocupada con las magdalenas de baba verde, se vendían como churros, y entonces he levantado la vista y me he dado cuenta de que mi siguiente clienta era, esto, pues, en realidad… ¡creo que RedVelvet está aquí! 
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			—¿¿QUÉEE?? —preguntaron las otras tres al unísono tras una pausa llena de incredulidad. 


			—¿En serio? —añadió Jessie. 


			—Bueno —Hermione se encogió de hombros—, estaba bastante liada, así que no estoy del todo segura, y además no he visto tantos vídeos suyos como vosotras, pero…, en fin…, yo creo que era ella. Siempre viste de rojo, ¿no? Pues llevaba una camiseta roja. 


			Abby se llevó las manos a la cara. 


			—¡Ay, Dios! Yo le envíe los links a los vídeos en los que hablábamos del evento de hoy, ¡a lo mejor los ha visto! 


			—¿Estás SEGURA, Hermione? —preguntó Lucy. 


			—Me sonaba mucho su cara —insistió esta—. Y, además, mucha gente la señalaba. 


			Se miraron las unas a las otras. 


			—Entonces ¿qué hacemos aquí paradas? —exclamó Lucy—. ¡Al puesto de dulces, YA! 


			—¡Saca la cámara! ¡Tenemos que grabarlo! —gritó Abby—. ¡Aaaay! ¡Qué nerviooosss! 
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			Pero no había rastro de RedVelvet allí, y no consiguieron encontrarla en ningún otro lugar. Cada vez costaba más buscar a alguien porque no paraba de llegar gente. Lucy vio a su madre con una sonrisa de oreja a oreja vaciando la caja de caudales y haciendo sitio para más dinero. Se acercó a hablar con ella. 


			—Parece que una de tus amigas youtubers ha mencionado nuestro evento en su Twitter —dijo su madre—. No sé quién es esa tal RedVelvet, pero varias familias han comentado que habían venido para verla. Es todo muy raro, pero estamos muy agradecidos. Díselo cuando la veas, ¿eh? 


			—¡Es verdad! ¡R-r-redVelvet ha tuiteado que estaba aquí! —gritó Lucy corriendo de vuelta a donde estaban sus amigas—. ¡Por eso ha aparecido tanta gente de golpe! 


			Abby sacó su teléfono de inmediato para comprobarlo. 


			—«Acabo de llegar al evento de recaudación de fondos de la granja de Springdale, ¡hay unos animales monísimos!», ¡lo ha puesto en su Twitter! ¡Y ha subido una foto de un conejito hace como dos minutos! ¡AH! ¡DIOS! ¡Rápido! ¡Vamos a la zona de las mascotas! 


			Las chicas echaron a correr como locas, pese a que la madre de Lucy no paraba de decirles que debían volver a sus puestos. Cuando llegaron al rincón de los animales de compañía, vieron un grupo de cinco chicas en cuclillas que rodeaban a alguien que acariciaba un corderito. 


			—¡Es ella! ¡S-s-seguro! —exclamó Lucy con el corazón en un puño al ver la camiseta roja. 


			Se apresuraron hacia donde se encontraba y cuando RedVelvet levantó la vista todas descubrieron que era incluso más guapa en la vida real que en pantalla. Se quedaron embobadas. 


			—¡Hola! Sois las chicas del post sobre Halloween del otro día, ¿no? Las que me comentasteis lo del evento. —¡SÍ! —gritó Jessie—. ¡TE QUEREMOS! 
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			—M-m-muchísimas gracias por venir —dijo Lucy despacio. 


			Hermione se había quedado muda. 


			—¡Fui yo la que te lo dijo! ¡No creía que vendrías! —gritó Abby, loca de contenta. 


			RedVelvet se levantó una vez terminó de darle de comer al animalito. Lucy se fijó en su característico pintalabios rojo, aplicado a la perfección. ¡Era preciosa! Sus fans la comparaban a menudo con Rihanna, y Lucy veía el parecido. 


			—No me puedo quedar mucho rato —dijo ella—, pero como estaba por aquí y me encantan los animales… 


			—¡LO SABEMOS! ¡ADORAMOS A BAMBI! —gritó Abby refiriéndose al bichón frisé que a menudo la acompañaba en sus vídeos. 


			—¡Ah, gracias! Es una pena que no haya podido venir hoy, pero es tan chiquitín que seguro que este corderito lo asustaría y todo. De todos modos, ahora tengo que ir a la presentación de mi nuevo perfume. Ojalá pudiese quedarme un ratito más, pero no podía dejar de pasarme por aquí. Espero haberos ayudado un poco a publicitar el evento. 


			—Creo que lo has logrado, y con creces —añadió Hermione, dejando de lado su timidez. 


			RedVelvet sonrió de oreja a oreja. 


			—¡Genial! Ah, también quería deciros que estabais monísimas en el vídeo de la fiesta de pijamas. ¿Cuánto hace que colgáis vídeos? ¿Tenéis un canal cada una? 


			—B-b-bueno, en realidad el canal es mío, y no llevo m-m-mucho con ello —respondió Lucy tras quedarse en shock (no se podía creer que RedVelvet hubiese visto SUS vídeos)—, pero solemos filmar siempre en grupo. 


			—¡Qué bien! ¿Y publicáis de forma regular? —RedVelvet parecía interesada de verdad. 


			Lucy sonrió y miró al resto, nerviosa. 


			—Lo intento, p-p-pero soy muy novata, y además a veces n-n-no tengo tiempo para grabar vídeos nuevos, con los deberes y todo eso… 


			—¡Y que lo digas! —comentó RedVelvet con una dulce risilla—, y eso que yo ya no estudio. No puedo ni imaginarme la presión que debes de tener al hacer esto a tu edad. Chicas, ¿por qué no abrís un canal conjunto y compartís la responsabilidad de subir vídeos entre todas? 


			—¡Suena genial! ¿Cómo hacemos eso? —preguntó Abby. 


			—Pues bien, podéis colgar vídeos por turnos, así la presión de mantener el canal actualizado no recae siempre sobre la misma persona. Os juntáis, decidís los contenidos semanales, y aun así seguís haciendo vídeos en grupo. ¡Tendréis que buscaros un nombre bien chulo! 


			Lucy sonrió, entusiasmada. 


			—¡E-e-eso sería estupendo! Si estáis de acuerdo, claro… ¿eh, chicas? 


			—¡Estoy súper de acuerdo, Luce! —respondió Abby con los ojos enormes por la emoción. Lucy le guiñó el ojo. 


			—¡#claroquesíguapi! —gritó Jessie quitándose el velo. 


			Hermione parecía dudar. 


			—Supongo que… ¡sí! —las demás rieron. 


			—Lo harás genial, H, podrías comentar libros, por ejemplo —dijo Lucy, y la cara de Hermione se iluminó de golpe. 


			Justo entonces, el teléfono de RedVelvet empezó a sonar. 


			—Tengo que irme —dijo apenada—. Mi chófer me espera en la puerta y tenemos que estar en Londres antes de las cinco. Ya nos veremos, chicas, y una vez tengáis el canal en marcha, avisadme para seguiros. ¡Abrazo de grupo! —Dio a las chicas un estrujón y se marchó, parando algunas veces para hacerse selfis con los fans que se lo iban pidiendo de camino a la salida. 


			—¡Ay, Dios! —dijo Abby mirando cómo se alejaba—. ¿Estoy soñando o acaba de pasar de verdad? 
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			—Me parece que es real… —respondió Lucy—, y creo que ¡estoy a punto de desmayarme! 


			—¡Ni se te ocurra! No he traído las sales… —intervino Sam, caminando hacia la zona de las mascotas con una niña de unos ocho años vestida de bruja—. ¿Qué pasa? Me han dicho que ha venido una youtuber o algo así. Red no sé qué. 


			—¡RedVelvet! ¡Es famosa! Acabamos de hablar con ella y ¡ha sido INCREÍBLE! Y nos va a ayudar a empezar nuestro propio canal —parloteó Abby—. Bueno, el canal ahora es de Lucy, claro, pero lo vamos a transformar en uno grupal. 


			Sam miró a Lucy, confundido. 


			—¿De Lucy? ¿Tú también eres youtuber? ¿Cómo es que no me lo habías dicho? 


			—Bueno… Es que un día te escuché decir lo s-s-superficial que te parecían todas estas cosas, así que supuse que no te interesaría m-m-mucho… —respondió ella sin saber muy bien dónde mirar. 


			Jessie puso los ojos en blanco. 


			—Mira, tío, tendrías que estar impresionado, porque RedVelvet ha venido gracias a Lucy, ¿sabes? 


			—¡Estoy muy impresionado! —dijo Sam fl ojito mirando a Lucy—. Y tú también, ¿a que sí, Anna? 


			La niña asintió con una sonrisa. 


			—¿Podemos ir a ver las cabritas? 


			—Claro, cariño —le dijo Sam a la niña. Justo entonces los mecanismos de la mente de Lucy se pusieron en marcha—. Chicas, esta es mi hermanita, Anna. Ha venido al desfile de Halloween, ¿no es la bruja más terrorífica que hayáis visto en la vida? 


			Al ver a Anna esconderse con timidez detrás de su hermano, todas coincidieron en que era monísima. Lucy se percató de que tenía síndrome de Down, como una de sus primas. 


			—Así que esta es Anna… —dijo bajito—, y el r-r-regalo… ¿era para ella? 


			A Lucy le dio la sensación de que la había partido un rayo por segunda vez ese día. ¿Era verdad? ¿Se había equivocado sobre el tema de la novia? 


			—¿Qué regalo? —preguntó Sam. 


			—Cuando fuimos a tomar chocolate el otro d-d-día —Lucy vio que Hermione se llevaba a las demás a otro sitio con disimulo para darles un poco de privacidad—, se te c-c-cayó la mochila al suelo y vi un regalo para Anna. Y pensé que era tu n-n-novia… 


			«Deja de hablar —se dijo—, ¡pareces una loca acosadora!» A Sam pareció no importarle, aunque se lo veía sorprendido. 


			—Ah, sí, era una pulsera que le compré por su cumpleaños. Enséñale a Lucy tu regalo, Anna. 


			La niña salió de detrás de su hermano con la mano izquierda en alto para enseñarle su pulserita, que llevaba varias estrellas colgando. Una gran ola de alivio invadió a Lucy. No podía creer lo feliz que se sentía. 
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			«Gracias, gracias, gracias», pensó. 


			—Es porque yo la llamo mi estrellita —dijo Sam—, ya sé que suena un poco cursi, pero ¡es lo que hay! 


			Lucy sonrió. 


			—Es preciosa. Te queda muy bien, Anna, ¡y eres la bruja más terrorífica que he visto en mi vida! 


			Anna se puso tan contenta que le dio un abrazo a Lucy y acto seguido se marchó corriendo a ver las cabras pigmeas. 


			Sam se aclaró la garganta y miró a Lucy con cara interrogante. 


			—Entonces ¿por eso estuviste tan rara aquel día? 


			Lucy se puso roja y miró a las chicas para ver qué estaban haciendo. Estas intentaban disimular que estaban espiándolos, pero no lo conseguían. 


			—P-p-puede… Lo siento. Soy idiota. 


			—¡Oye! —dijo Sam—. No eres idiota, ni mucho menos. Has conseguido traer a un montón de gente con tu canal de YouTube, y te acabas de ganar una nueva fan —añadió señalando a Anna—. Y, bueno, yo también he sido siempre bastante fan tuyo, la verdad. —Se pasó el dedo por el cuello de la camiseta—. Oye, ya sé que hoy hay mucho que hacer por aquí, pero a lo mejor podríamos volver a intentar lo del chocolate caliente, ¿la semana que viene te parece bien? 


			—¡Claro! —dijo Lucy con una gran sonrisa. Ahora sí que no había duda: era una cita en toda regla—. Siempre que no te importe que lo grabe todo para uno de mis vídeos… ¡ES BROMA! —añadió al instante al ver la expresión de terror en la cara de Sam—. Dejaré la cámara en casa, no te preocupes. 


			

	  


 	
	  
       

	  
	  

	  
       


			VÍDEO 11 
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			FUNDIDO DE ENTRADA: LA HABITACIÓN DE LUCY. DE NOCHE  

			
			 

			
			LUCY, ABBY, JESSIE y HERMIONE están sentadas en la cama, hablando a la cámara. Todas saludan con la mano. 


			 


			LUCY  


			¡Hola, g-g-gente! Hoy os queremos presentar el vídeo más emocionante del canal hasta la fecha… 


			 


			JESSIE  


			#lovaisaflipar. 


			 


			ABBY  


			#lomolatodo. 


			 


			HERMIONE  


			#todoymás. 


			 


			LUCY  


			Hemos editado algunos de los fragmentos que grabamos en la granja de Springdale durante el evento de recaudación de fondos para que veáis cómo salió todo. Lo pasamos superbien y encima conocimos a una p-p-persona que ha sido una gran inspiración. ¡Fue increíble! (Morgan, si estás viendo esto, prepárate: ¡vas a alucinar!) Pero antes de revelar el misterio, también tenemos una noticia muy importante que comunicaros. 


			 


			ABBY  


			¡Sí! Queríamos deciros que vamos a lanzar oficialmente nuestro ¡canal conjunto! ¡Tachán! Así que Luce, Hermione y Jessie colgarán vídeos en días diferentes, y también seguiremos posteando juntas. Así podremos satisfacer vuestras peticiones de ver más vídeos y más a menudo. ¡Os estamos hiperagradecidas por los comentarios de apoyo! Y ahora, sin más preámbulos… 


			 


			JESSIE y HERMIONE cogen un cartel en el que puede leerse en letras grandes y brillantes «CHICAS YOUTUBERS».  
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			ABBY (continúa) 


			¡Este es el nombre del canal! Esperemos que os guste. ¡A nosotras nos parece muy chulo! Ya está operativo, así que ¡suscribíos, va! 


			 


			LUCY  


			¡Estamos superemocionadas! Y todo ha sido g-g-gracias a esa persona que tanto nos ha inspirado. Ella fue quien nos d-d-dio la idea y la confianza para llevarla a c-c-cabo. ¡Vamos a hacer que este canal sea lo más! Si os gusta la idea, ¡suscribíos! Y ahora… ¡Aquí os dejamos el montaje del día del evento! En él veréis a nuestra famosa invitada. ¡A disfrutar!  

			
			 



			[image: ]


			 

			
			
			CORTE A: El montaje de LUCY cámara en mano de todo el día: los Brominstein jugando a atrapar la manzana, peleando de broma, y JOSH tirando agua sobre la cabeza de CHARLIE… ABBY y CHARLIE lanzándose a por la misma manzana a la vez… Gente comiendo cupcakes de Halloween… Niños con disfraces en el desfile… REDVELVET haciéndose selfis con niños y animales… ABBY fingiendo que se desmaya… Una imagen robada de LUCY y SAM charlando… LA MADRE DE LUCY gritando: «¡Ha sido un éxito! ¡RedVelvet ha hecho un donativo muy generoso!»… LUCY, ABBY, HERMIONE y JESSIE haciendo el pino, todas con maquillaje de Halloween y sonriendo a cámara y saludando al final. 

			
			 


			FUNDIDO A NEGRO
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			Visualizaciones: 11.059 y subiendo 

			
			Suscriptores: 1.029 

			
			Comentarios:

			
			MagicMorgan: Ay, dios, tías, me muero!!!  

			
			lucylocket: Te envío ahora mismo un correo, M! No quería fastidiarte la sorpresa. Bss 

			
			*jazzyjessie*: MÁS DE MIL SEGUIDORES! SÍÍÍ 

			
			StephSaysHi: ¿En serio? ¿Conocisteis a RedVelvet? 

			
			animallover101: UOOO. Estoy supercontenta por vosotras! Y Springdale se ha salvado! [image: ][image: ] 

			
			RedVelvet(verified): Sí, Chicas Youtubers, me encanta! Bss 

			
			Amazing_Abby_xxx: RedVelvet, eres demasiado guapa!  

			
			 Jejeje, Chicas Youtubers! Ya os habéis sus crito??? [image: ] 

			
			 


			(Mostrar los siguientes 195 comentarios) 
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			Para: morgan_lives_here@hotmail.com  

			
			De: lucylocket@freemail.co.uk 


			 


			¡Morgan! 


			¡Asumo que ya has visto el vídeo y te has enterado de nuestra exclusiva! 


			Pero, primero, perdona por haberte dejado un poco de lado las últimas semanas. Todo ha sido una locura, pero en el buen sentido. Los ensayos de Grease, las clases y los preparativos del evento para recaudar fondos me han ocupado todas las horas, ¡y encima tenía que filmar los vídeos para mi canal! 


			Casi ya no recuerdo cómo era la vida antes de empezar con esto, y todo gracias a ti: te agradezco infinitamente que me hayas regalado la cámara, y que me hayas presionado (en el buen sentido también). Sin tu apoyo no me habría atrevido a filmarme. Y he descubierto que ME ENCANTA hacer vídeos y expresarme, y también hacer nuevos amigos. A veces da un poco de miedo, pero ¡siempre es superdivertido! Me está ayudando mucho a controlar mi tartamudez, y Grease está yendo mucho mejor de lo que esperaba. Dakota sigue siendo una arpía, claro, y siempre intenta dejarme en ridículo, pero me importa cada vez menos. 


			De hecho, he decidido no vengarme de ella, aunque podría. No te lo vas a creer, pero apareció por la granja con su minifalda y sus tacones (¡en una granja!, ¿en serio?) e intentó ligar con Sam, pero ¡se cayó de culo en el barro y se puso perdida! ¡Fue taaaaan gracioso…! Y todo el mundo lo vio. Abby incluso lo filmó y quería que lo subiese a YouTube, pero, para serte sincera, me dio un poquito de pena, quizá porque hasta Sam se estaba riendo de ella. Así que no lo voy a colgar… ¡de momento! 


			Pero bueno, seguro que te vas a saltar el resto del mail en busca de ¡REDVELVET! No me podía creer que hubiese venido. Todavía no me lo creo. Fue INCREÍBLE, casi me olvido de respirar y todo. Abby le escribió un comentario y ella vio nuestro vídeo de la fiesta de pijamas. ¡Es SUPERGUAPA en persona! Pero también muy amable y cercana y normal. Estuvo hablando con todo el mundo y dejó que la gente se tomase selfis con ella, y parecía preocupada de verdad por la granja y por los animales. ¡Springdale se ha salvado, como podrás imaginar! 


			Vamos a lanzar el canal CHICAS YOUTUBERS muy pronto. ¡Es superemocionante! Quizá podrías participar tú también, ¿te apetece? RedVelvet nos dio un montón de consejos sobre YouTube que nos serán de gran utilidad. Espero que algún día deje que la entreviste en el canal. ¿No sería lo más? Si pasa, estás superinvitada a asistir. 


			Así que ha sido un día perfecto, pero es que además he dejado lo mejor para el final… ¿Lo adivinas? ¡Sam! O mejor dicho, ¡Sam y Lucy, o Lucy y Sam! No tiene novia, me lo inventé todo. ¡Para variar! Anna es su hermanita pequeña, adorable, ¡y es tan mono con ella…! Y, lo mejor, ¡le gusto! ¡Le gusto en serio! Me ha pedido que quedemos y no para de enviarme mensajes. Estoy muy emocionada, aunque un poco nerviosa, la verdad… ¡Espero no meter la gambaza! 


			¡Estoy superfeliz, Morgan! Ojalá estuvieras aquí para darte un abrazo de oso. Es un poco tarde y me voy a acostar. ¿Hablamos por Skype mañana? 
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			Besos, 


			 


			LUCE [image: ][image: ]



	  


 	
	  
       

	  
	  Los diez mejores consejos para hacer tus propios vídeos en YouTube  


			 


			Aquí tienes unas cuantas cosas que tener en cuenta antes de montar tu propio canal, como Lucy y sus amigas. 


			Ten en cuenta que para crear una cuenta en YouTube debes tener al menos trece años: 


			 


			1) EQUIPO  


			Todo lo que necesitas es una cámara que pueda grabar en HD (alta definición), ¡y listo! Ahora los móviles llevan cámaras tan buenas que muchos youtubers usan sus smartphones cuando empiezan. Otros más veteranos se pasan a cámaras más profesionales, aunque estas pueden resultar bastante caras. 


			SUPERCONSEJITO: Si estás planeando comprar una cámara para usar exclusivamente para tus vídeos, asegúrate de buscar información de los modelos disponibles en el mercado antes de decidirte por uno. En YouTube encontrarás muchas reseñas de productos. 


			SUPERCONSEJITO: No te olvides nunca de llevar el cargador, una batería de recambio y una tarjeta de memoria extra. 


			SUPERCONSEJITO: Muchos ordenadores traen instalado software de edición de vídeo de serie, como Windows Movie Maker en PC o iMovie en Mac. ¡Para empezar son geniales! Es importante pulir tus habilidades de edición para que tus vídeos sean lo más profesionales po sible. 


			SUPERCONSEJITO: Editar bien es más importante que tener una cámara cara. 


			 


			2) ESCOGE EL NOMBRE DE USUARIO PERFECTO  


			Escoge un nick que conecte tus cuentas de Facebook, Instagram, Tumblr, Twitter, etcétera, para que tus fans te encuentren con facilidad en otras redes sociales. Puedes cambiar el nombre de tu canal tantas veces como quieras, pero tu URL será siempre la misma, por ejemplo, la URL de Tanya Burr es Pixi2Woo, pero su canal se llama Tanya Burr, ¿ves? 


			 


			3) ANTEPÓN LA CALIDAD A LA CANTIDAD  


			Sube pocos vídeos muy bien hechos y planeados. Tómate tu tiempo con cada uno. ¡No caigas en la tentación de subir cien a la semana! 


			 


			4) PERO… SÉ CONSTANTE  


			Si siempre subes tus vídeos el mismo día de la semana, la gente sabrá que deben entrar a tu canal ese día. Uno o dos a la semana está bien, o incluso uno al mes, por ejemplo el último viernes del mes o algo así. 


			 


			5) LUCES, FONDO Y MÚSICA  


			La iluminación puede afectar la calidad de tu vídeo. Tal vez sea mejor esperar a que entre luz natural por la ventana para rodarlo. O si tienes que grabar por la noche, utiliza muchas lámparas o velas hasta conseguir el look que deseas. 


			OJO: Si decides usar velas, asegúrate de colocarlas a suficiente distancia de cualquier material inflamable y en una superficie que soporte el calor. Nunca dejes una vela encendida sin supervisión. Si tienes dudas, apágala. 


			El fondo debe estar despejado y sin muchas cosas por medio. Los fondos blancos funcionan muy bien. 


			La música es un tema peliagudo. Cuando añadas un tema a tu vídeo, asegúrate de usar solamente canciones que estén libres de copyright o pide permiso a su creador. En la librería de audio de YouTube hay música disponible para utilizar, y también existen muchas canciones bajo licencia Creative Commons. 


			SUPERCONSEJITO: Asegúrate de citar al músico / grupo en los créditos. 


			 


			6) LAS MINIATURAS SON MUY IMPORTANTES  


			Si las miniaturas de tus vídeos son chulas y fáciles de leer, más gente entrará a verlo. Deberán incluir el título y un pantallazo, o una foto que hayas tomado para la ocasión. 


			SUPERCONSEJITO: Hay webs especializadas en la edición de miniaturas, como <picmonkey.com>. 


			 


			7) PONLE TÍTULO  


			Inventa un título divertido para tu vídeo, será más fácil de encontrar cuando la gente busque cosas como por ejemplo «tutorial de ojos ahumados» o «mis libros favoritos». 


			SUPERCONSEJITO: Asegúrate de completar la descripción y de añadir tantas etiquetas como creas conveniente. Esto es muy importante para aumentar la visibilidad. Por ejemplo, si haces un tutorial de maquillaje de ojos ahumados, podrías mencionar en la descripción lo que haces, los productos que has utilizado y dónde los compraste. Incluso añadir enlaces a las webs si están disponibles online. Si tu vídeo habla sobre tus libros favoritos, podrías incluir links a su página de Goodreads. 


			 


			8) DURACIÓN  


			Entre ocho y diez minutos es lo normal, pero puedes hacerlos más cortos si quieres, o más largos si tienes mucho contenido interesante que mostrar, lo que nos lleva al: 


			 


			9) CONTENIDO  


			Esperamos que Lucy y sus amigas te hayan proporcionado un montón de ideas, pero lo más importante siempre es hacer vídeos de algo que te guste A TI. ¿Te has quedado sin inspiración? Ahí van algunas ideas: 


			Haz un vídeo sobre tus RUTINAS favoritas. Lo que haces al levantarte, o antes de irte a la cama, lo que desayunas, un tour por tu habitación o lo que llevas en la mochila. 


			Las SESIONES DE PREGUNTAS Y RESPUESTAS con amigos o familia y los RETOS son ideales para crear vídeos divertidos. En YouTube hay muchas ETIQUETAS, vídeos en los que la gente se va pasando retos o pruebas los unos a los otros. 


			¿Hay ALGO QUE SE TE DÉ ESPECIALMENTE BIEN? Los  TUTORIALES (deporte, cocinar, maquillaje, tocar un instrumento, etcétera) siempre son una buena idea. 


			SUPERCONSEJITO: Mira vídeos de otros youtubers para inspirarte, pero no te encasilles en un tipo de contenido, como solo vídeos de belleza o de cocina. Haz lo que TÚ quieras y deja que la gente conozca todas las facetas de tu personalidad. 


			 


			10) ¡INVOLÚCRATE!  


			Como youtuber, es importante que te involucres en tu comunidad todo lo que puedas. Comenta y sigue a youtubers de tu zona o con intereses en común, quizá también están empezando, así podrás hacer amigos virtuales. Además, ellos también verán tus vídeos y los dos os beneficiaréis con vuestra interacción. 


			 


			Y SIEMPRE RECUERDA: ¡TEN CUIDADO! Pregunta a tu familia y amigos si les parece bien que cuelgues vídeos en los que aparecen antes de hacerlo. Y NUNCA des datos privados a NADIE (nombre completo, dirección, detalles de tu centro de estudios, etcétera), ni lleves el uniforme escolar en tus vídeos para que no puedan saber dónde estudias. 


			

	  


 	
	  
      
			 



			Pasa la página para leer un extracto de...  
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			¡Próximamente! 


			

	  


 	
	  
       


			—Doy por iniciada la primera reunión oficial del grupo Chicas Youtubers. ¡Orden! —gritó Abby saltando de la cama y aporreando la estantería con su cepillo. 


			—Eh, tranquilita, moderadora —rio Jessie tumbada en la alfombra con un bol de pretzels sobre la barriga—. ¡No nos dejes sordas! 


			—Bueno, de alguna forma tenía que hacerme oír —dijo Abby volviendo a sentarse en la cama con una sonrisa—. Ahora que tengo vuestra atención, ejem, vuestra ATENCIÓN he dicho… —paró de hablar y miró a Lucy y a Hermione, que habían descubierto la cestita de lacas de uñas de Abby y no podían parar de comentar y probarse los diferentes colores. 


			—Que sí, Abby, que t-t-te estamos escuchando —le dijo Lucy mientras Hermione murmuraba que el rosa no era para ella—. ¿Cuál es el p-p-primer punto del día? 


			Desde que habían decidido convertir el canal de Lucy en grupal, Abby se había nombrado a sí misma portavoz, y al resto le pareció bien dejar a su amiga efervescente y extrovertida que tomase las riendas, sobre todo a Lucy, quien tenía ganas de tomarse un respiro tras haber llevado el canal ella sola. Su manera de combatir su tartamudez y sus problemas de autoestima con sus vídeos había sido una lección para todas. Ahora iban a colgar vídeos por turnos, en diferentes días, solas o en grupo, para tratar de aumentar el número de suscriptores del canal Chicas Youtubers entre todas. 


			Abby aplaudió. 


			—Lo primero es… ¡el tema de los seguidores! ¿Cómo hacemos para colgar vídeos que les gusten? ¿Cómo aumentamos el número de suscriptores? 


			—Me alegra que lo menciones —dijo Hermione, soplando la laca de uñas que se había puesto para que se secase e intentando abrir un cuaderno sin que se le estropease la pintura—. He recopilado estadísticas y he visto que, aunque no hemos subido ningún vídeo todavía, el canal ya tiene cincuenta y cuatro suscriptores. Los he comparado con la lista de seguidores de Lucy y he visto que la mayoría provienen de su canal. 


			—S-s-sí, mucha gente dejó comentarios en los que decían que s-s-se suscribirían —añadió Lucy—. Pero no han sido tantos como esperaba, la verdad. Es un poco deprimente pasar de más de mil a cincuenta y cuatro. 


			Jessie se puso de pie de un salto, tirando el bol y su contenido y esparciendo pretzels por todas partes, para la alegría infinita de Weenie. 


			—Que no cunda el pánico, amigas. La clave, como siempre, es el contenido. —Alzó las manos de forma exagerada—. Contenido, contenido, contenido. La gente solamente se suscribe a un canal cuando sabe lo que va a ver y se muere de ganas por recibir más. Así que tenemos que subir contenido de calidad cinco estrellas desde el minuto uno. Desde el primer vídeo. 


			—Que vamos a grabar ahora mismo. Así que empecemos a pensar —dijo Abby—. Jessie, a ti te quedan dulces de Halloween (los retos de comida siempre son graciosos). Y acordaos de parecer siempre agradables y parlanchinas —miró a Hermione, que seguía distraída mirando su libreta. 


			—¿Qué? Ah, perdona, vale, yo no soy muy parlanchina, no —Hermione suspiró mirando a Abby por debajo de su flequillo—. Pero a veces creo que es mejor que nos comportemos como somos de verdad. Así que ¿qué más da si a veces soy tímida? ¿No queremos que la gente conozca nuestra personalidad de verdad? 


			—Hermione tiene razón —estuvo de acuerdo Lucy—. No podemos ser todas superparlanchinas todo el tiempo. Yo creo que las cuatro nos complementamos bastante bien. 


			Abby asintió y le dedicó una sonrisa de disculpa a Hermione. 


			—Sí, es verdad. Solo digo que tendríamos que mantener el nivel de energía a tope. ¡Somos geniales juntas! 


			—Ah, hablando de juntarse… ¿hay algo que contar, Luce? —preguntó Jessie. 


			—ESO, LUCY —dijo Abby con intención. 


			Lucy se puso colorada. 


			—N-n-no sé de qué me estáis hablando. 


			—¿Ah, no? Ay, perdona, culpa mía, pensaba que habías tenido una cita con el chico ese tan cañón que te lleva gustando desde hace varias semanas, y que era lo más emocionante que te había pasado en años, y que te habías olvidado de poner a tus amigas al día sobre el tema… 


			—¡Dejadla en paz! —gritó Hermione. Luego bajó la voz—. A lo mejor no nos ha dicho nada porque al final la cosa no fue tan bien como esperaba, ¿no? 
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